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Sinopsis



Para Leire cualquier día de trabajo significaba superar los retos de una jefa que la odia. Pero nunca hubiese pensado que el hotel sería el lugar en que iba a conocer a un hombre tan perfecto, por el cual incluso pondrá en peligro su trabajo. Acosada por unas pesadillas tan reales que la dejan trastornada, Leire no entiende por qué la gente que ve en sus sueños se suicida. Hasta que un día todo parece desmoronarse a su alrededor cuando la protagonista de una de sus pesadillas aparece muerta en el hotel en el que trabaja y la vida así como la conocía empieza a tener otros significados.

¿Por qué la gente le habla antes de morir?
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∞ Capítulo 1 ∞

VIERNES

La mujer está poniendo en orden sus cajones de ropa interior. A mí personalmente me parece un acto absurdo, puesto que ya antes de vaciarlos estaban en orden. Pero como soy consciente de que es un sueño, no puedo buscarle un sentido real y lógico. El caso es que ahora, sobre su cama, están desparramados sujetadores, braguitas y calcetines de colores. Ella, sentada junto al cajón, también sobre la cama, se dedica cuidadosamente a doblarlos con esmero y a dejarlos, casi podría decir que por colores, en fila dentro del cajón.

Veo sus manos, blancas y de una piel que parece tremendamente suave, como juegan con las diferentes telas. No puedo entrar en su mente, pero por la lentitud de sus movimientos me parece constatar que está relajada.

Ha terminado por fin con estas prendas y vuelve a colocar el cajón, bien empotrado, en su lugar de origen. Ahora abre el armario y mira detenidamente toda su ropa. Como mis ojos son los suyos en el sueño, puedo ver claramente que tiene muy buen gusto para vestirse, aparte de ser muy ordenada y organizada. Cada pantalón está colgado junto a una blusa, y en cada percha también cuelga un cinturón que tiene los colores adecuados para hacer juego con las dos prendas.

También hay faldas y jerséis todos ellos combinados a la perfección, incluso con las medias adecuadas. Se decanta por un vestido oscuro que parece elegante, aunque el cinturón, los pendientes y el colgante que lo acompañan en la percha, hacen que en general el conjunto sea moderno dentro de la elegancia.

Lo deja suavemente sobre la cama, ahora vacía, y se dirige al otro armario. Coge una toalla y eso me da a entender que ahora es el momento de asearse.

Hace ya tiempo que no me siento incómoda por soñar con momentos íntimos de otras personas sin nombre. Al contrario, me dejo llevar por el momento y disfruto, si es el caso, de cada sueño. Sin buscarle un motivo ni un porqué al día siguiente.

Sus manos ahora están probando el agua para buscar la temperatura perfecta y cuando la han encontrado, pone el tapón a la bañera y un gran chorro de gel a lo largo y ancho de ella. El contacto del agua con éste provoca que se empiecen a formar pequeños montículos de espuma blanca. Sus dedos se hunden en ellos y los pasea lentamente acariciando la suavidad. A mí siempre me da la impresión de estar tocando las nubes del cielo. Siempre he pensado que la espuma debe ser lo más parecido a las nubes.

La mujer se incorpora y se vuelve hacia el espejo. Por fin puedo verle el rostro. Es realmente hermosa. Tiene una piel fina y blanca, como la de sus manos. Su cara es ovalada y ahora mismo probablemente por el calor que desprende el agua que poco a poco va llenando la bañera, está acariciada por unas mejillas sonrojadas que descansan sobre unos pómulos altos y definidos.

Su mirada, oscura como la noche bajo unas pestañas largas y curvadas, está vacía. Eso me provoca una cierta inquietud porque no acompaña a todas las sensaciones que estaba sintiendo en este sueño. Esperaba encontrar una mirada tranquila, quizás pícara, relajada... Pero en ningún momento vacía.

Sin dejar de mirar a un punto indefinido del espejo, se recoge el largo pelo negro y rizado en una coleta improvisada, para luego volver a soltarse la cabellera y decidirse por dejarla así. Se agacha a buscar algo en uno de los pequeños y ordenados armarios del cuarto de baño, y una vez que lo tiene en la mano lo identifico con un bote de pastillas. Supongo que debe tener algún tipo de dolor, pero mi suposición se desvanece cuando veo con sus propios ojos como poco a poco va depositando pastilla tras pastilla en la palma de su mano, y así, una detrás de otra, las va ingiriendo.

Este sueño no me gusta. Estoy empezando a tener un mal presentimiento y noto como mi corazón empieza a inquietarse. Intento decirme a mí misma que he de despertarme, que es otra pesadilla, pero sé que cuando estoy soñando, aún consciente de ello, me es imposible despertar cuando yo quiero.

Escucho como una especie de sirena a lo lejos, algo parecido a una alarma que parece indicarme que es el momento cumbre del sueño. Me remuevo y la sirena desaparece al mismo tiempo que uno de los pies de la mujer prueban el agua que todavía sigue llenando la bañera a punto ya de rebosar.

Parece que la temperatura es de su agrado porque sin demora introduce el otro pie, y con la misma lentitud de una película que va sustituyendo la pausa por la puesta en marcha, se sumerge entera dejando solo la cabeza fuera. El agua se desborda y hace un ruido seco al chocar con las baldosas.

“¿Por qué no cierra el grifo?”

Estoy empezando a moverme mucho entre las sábanas de mi cama, pero aún así no logro despertar. Al contrario, parece que cada vez estoy más y más relajada, hasta que por fin incluso dejo ya de moverme en mi sueño.

Un escalofrío me recorre de arriba a abajo cuando me doy cuenta de que en realidad quien se está relajando es la mujer en la que estoy atrapada. Noto su sopor, su tranquilidad. Siento como sus párpados pesan y luchan por cerrarse lentamente. También las manos, y con ellas los brazos, se han relajado a tal punto que es casi imposible alzarlas, y por ello descansan, fláccidas, en el fondo de la bañera.

“¿Qué haces? ¡No te duermas! ¿Y el vestido, el cinturón, los pendientes y el colgante? ¿Por qué preparaste la ropa si ahora te estás...? ¿Se está quitando la vida? ¡Despierta!”

Pero es imposible. Su rostro ya está empezando a hundirse bajo la espuma y el agua caliente. Su pelo parece flotar en el agua formando figuras indefinidas negras y largas. Sus párpados por fin han ganado la batalla y están cerrados y yo... yo estoy empezando a ahogarme y a removerme de nuevo entre mis sábanas

Escucho de nuevo la sirena. Una y otra vez ese sonido que retumba en mi cabeza y me está sacando de esa sensación de flotar entre nubes, de no pesar nada, de ahogo relajado en el que la mujer está entrando...

Abro los ojos a la par que respiro una y otra vez con la boca completamente abierta. Siento el sudor en mi frente y en casi todo mi cuerpo. Si no fuera imposible, casi diría que estoy tan mojada que parece que haya salido de una bañera.

La sirena sigue sonando y finalmente la identifico. No sin verdadero esfuerzo, pues me hallo todavía en esa especie de trance que está entre la realidad y los sueños, alargo mi brazo y contesto al teléfono.

—¿Sí?

—¡Leire! ¿Te has dormido otra vez? Son las ocho y diez, nena. Date prisa, ella todavía no ha llegado.

—¡Mierda! Enseguida me visto y voy hacia allá. Gracias, Elena. Veinte minutos y llego.

—Que sean quince, nena.

Todavía aturdida me levanto de prisa. Con este ya van tres días en menos de dos meses que llego tarde al trabajo. Mientras me visto me pregunto cómo es posible no haber escuchado el despertador y en el mismo momento en que pienso eso, recuerdo la primera alarma que escuché en mi sueño y entiendo que tuvo que ser el despertador y no le hice caso, o simplemente lo apagué.

Si llego tarde y la coordinadora no se da cuenta, no hay problema. De todas formas, siempre, cada día, suelo trabajar más de media hora fuera de mi horario laboral y sin cobrarla, pero claro, eso no se tiene en cuenta. Tampoco me preocupa mucho el sermón que me eche, pero lo que no soporto, aparte de su cara y su presencia en general, es su voz.

La coordinadora tiene una voz estridente, que se te mete en el cerebro y no desaparece hasta al cabo de varias horas. Ella, de ella misma piensa que es perfecta, la mejor. Bueno, en realidad sabe que no lo es, pero su baja autoestima y sus inseguridades lamentablemente las tapa y las llena haciendo sentirse mal a los demás.

En una experta en tocar los puntos débiles y machacar a las personas. Supongo que es su enfermiza manera de sentirse importante y superior a las personas que supuestamente trabajan bajo su supervisión, aunque en realidad tal supervisión es casi inexistente. Es muy consciente de sus propias debilidades y de lo mal que cae a los demás, pero parece no importarle, y yo estoy segura de que en el fondo eso la atormenta.

En fin, ya estoy vestida, aseada y lista para irme. Solo me queda pintarme un poco, pero lo haré en el hotel una vez que me haya presentado en mi puesto de trabajo de recepcionista. Lo he hecho todo en diez minutos, así que otros diez en llegar andando y con un poco de suerte nadie, salvo Elena, mi mejor amiga, sabrá de mi tardanza.







∞ Capítulo 2 ∞

—Buenos días, Elena—mi amiga me responde guiñándome un ojo mientras yo deprisa y sin mirar a ningún cliente me pongo el auricular inalámbrico que lleva incorporado el micrófono y me siento—. Ponme al día.

—Esta es la lista de los clientes que dejan el hotel hoy, y esta la de los que llegan nuevos. ¿Otro sueño extraño?—me pregunta mientras me alcanza las listas.

—Sí. Este ha sido diferente. Como la cosa siga así voy a tener que poner despertadores por toda la habitación. Me resulta imposible despertarme por mí misma.

—Bueno, la cordi no ha llegado y por lo visto hoy va a llegar tarde, para variar. No ha pasado nada.

—Ya, pero uno de estos días tendré problemas si sigo llegando tarde...

Sin más explicaciones, pues tenemos algunos clientes esperando para ser atendidos, nos ponemos a trabajar. Mi trabajo me gusta. Aunque parezca que siempre es lo mismo, la verdad es que a mí me resulta muy entretenido. Aparte de atender a los huéspedes que ya están alojados en el hotel, también llevo la publicidad del mismo, la organización de diferentes excursiones y eventos, y además pongo en práctica los idiomas que sé.

Como hoy es viernes, tenemos también que organizar las entradas y salidas de clientes, por lo que vamos a estar bastante ocupadas durante toda la mañana.

—Buenos días, princesas.

—Buenos días, Manu—respondemos las dos a la vez.

—¿Hoy no viene la sargento?—pregunta con una sonrisa cómplice mientras se apoya con los brazos cruzados sobre el mármol de recepción. Los días de verano han dejado huella en su piel, que se ve bronceada, y eso resalta todavía más sus ojos claros que contrastan con su pelo corto y oscuro.

—No, hoy parece que la calma durará un poco más—responde Elena.

Manu es uno de nuestros compañeros de trabajo. Se dedica al mantenimiento de las habitaciones.

—¿Qué tenéis para mí hoy?

—Toma—le respondo alcanzándole la hoja de registros—, estas son las habitaciones que hay que repasar antes. Creo que en algunas hay que hacer pequeñas reparaciones. Ya sabes, lo de siempre.

—Gracias, guapa. ¿Llegan muchos nuevos?

No puedo responderle yo a su pregunta porque me entra una llamada y tengo que atenderla, pero Elena toma el relevo en poner al día a Manu. Mientras me dedico a informar a quien está al otro lado del teléfono, me divierte ver como entre ellos dos las miradas y los gestos revelan una atracción indiscutible. Tengo que hacer un gran esfuerzo para no sonreír pensando en que se les nota a la legua lo mucho que se gustan, y resulta casi imposible que todavía no hayan saltado chispas entre ellos. Han tenido alguna que otra cita durante unas semanas, pero no han pasado de besos furtivos y miradas deseosas que, en secreto y después de cada una de sus salidas, me ha contado mi amiga por teléfono. Con un gesto Manu se despide de mí y con un guiño de ojo de mi compañera.

Entre cobros de facturas de quienes se despiden de sus vacaciones y otros temas de trabajo, Elena y yo nos vamos poniendo al día de algunos asuntos personales y cómo no, llega la hora de hablar de mi sueño.

—Menuda pesadilla, nena—me dice al acabar de contárselo.

—Ya te digo, chica. Si no llegas a llamar no sé si me hubiese ahogado.

—¿Es la primera vez que es de este tipo, no?

—Sí. Siempre habían sido tranquilos e incluso subiditos de tono, pero así, en plan asfixiante y trágico, nunca.

Nos interrumpen más clientes que piden llaves, información sobre excursiones y demás, y cuando nos damos cuenta ya casi es la hora de ir preparando todo para la entrada de nuevos huéspedes. Justamente por este motivo mi trabajo me gusta. Gente que va y que viene, familias, parejas... Vidas. Tenemos muchas anécdotas que contar desde que entramos las dos hace más de tres años a trabajar en este hotel, y lo cierto es que desde el principio nos llevamos realmente bien. Hasta tal punto que se ha convertido en mi única y mejor amiga.

Elena es muy competente en todos los aspectos, tanto como atractiva e inteligente. Si tuviese que pedir una compañera de trabajo, el perfil, sin duda, sería ella. Nos complementamos en todos los aspectos y por eso, en todo este tiempo, no hemos tenido ningún percance ni discusiones, por muy tontas que hubiesen podido ser.

—¿Te apetece que vaya a por unos cafés antes de que empiecen a llegar los nuevos?—me pregunta sonriendo y ajustándose la melena rubia detrás de las orejas.

—Claro—respondo.

Me quedo sola unos minutos y aprovecho para organizar por número de habitaciones todas las reservas.

—Buenos días.

La voz varonil que me saluda me saca de mi trabajo, y cuando levanto la mirada para atender al hombre que acompaña esas palabras, me encuentro con un cuadro perfecto. Ojos verdes de mirada intensa, pelo oscuro, barba de dos días, sonrisa blanca y atractiva... Lo que en realidad son dos segundos, a mí me han parecido una eternidad, pues hasta me da la impresión de haberme quedado con la boca abierta antes de responder.

—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?

—Tengo una reserva para hoy a nombre de Leroy Parker.

“¡Dios mío! ¡Hasta el nombre es atractivo!” pienso mientras busco su reserva agachando la cabeza para esconder mi cara que noto sonrojada.

—Sí. Aquí está. Pero hay un problema. La entrada se efectúa a partir de las cuatro de la tarde y apenas son las dos y media. Puede dejar su equipaje en recepción y estar en las instalaciones del hotel hasta esa hora, pero sin ocupar la habitación, que por cierto es la 217.

—No hay problema. Dejaré el equipaje en el coche. ¿El restaurante está abierto?

—Sí, hasta las tres, pero usted tiene reservada su estancia con la cena como primer consumo.

—Vaya... parece que no tengo suerte en nada. ¿Puedo comer igualmente y pagar el menú?

—Sí, sí, por supuesto. Le indico dónde está el restaurante.

Mi compañera llega en ese momento y por supuesto nota mis mejillas rojas como tomates y me mira, diciéndome de todo sin decir nada, mientras me ofrece mi café.

—¿Y sería mucho pedir que me acompañara usted durante la comida?

Doy gracias en ese momento de que el vaso en el que va mi café sea de cristal, porque si llega a ser de cartón o de plástico lo habría arrugado y se habría desparramado el líquido por la fuerza con la que lo he apretado al escuchar el ofrecimiento de semejante hombre.

—Yo...—intento responder tranquilamente y sonriendo lo justo para que no se note que saltaría ahora mismo por encima del mostrador y me largaría sin pensármelo—no puedo ausentarme, pero no tiene pérdida.

—Bueno, eso ya me lo supongo. No debe ser difícil encontrar el restaurante sin perderse, pero sería una comida mucho más alegre e interesante con usted, Leire, ¿verdad?—me lo pregunta mirando la etiqueta donde mi nombre resalta sobre mi ropa.

—Sí. Leire.

—¿Entonces para otra ocasión?

—Sí. Para otra ocasión.

El hombre perfecto se da media vuelta y se aleja hacia el restaurante sin yo ni siquiera haberle indicado dónde está. Sin remediarlo mis ojos le hacen una radiografía de arriba a abajo y vuelven a subir parándome en sus posaderas que se vislumbran bajo unos tejanos descoloridos y estrechos. Alto, bien proporcionado, espaldas anchas...

“Debe ser un experto en la cama”, me sorprendo a mí misma pensado eso mientras me sacan de mi hipnosis las palabras de Elena.

—¡Por Dios bendito! ¿Qué ha sido eso? ¿Una alucinación?

—Pellízcame, por favor—le respondo a la vez que se me escapa un pequeño gruñido—. ¡Joder niña! Lo dije por decir, no para que lo hicieras literalmente—añado mientras me masajeo la parte del antebrazo donde mi amiga me ha pellizcado.

—Pero, ¿has visto esos ojos?

—He visto todo, créeme. Y lo que no he visto, lo he imaginado.

—¿Quién es?—me pregunta curiosa.

—Leroy, 217.

—Ya tienes material para cambiar las pesadillas por sueños húmedos—me dice en voz baja riendo.

Nuestra pequeña y divertida conversación se ve interrumpida por la llegada de la coordinadora. Como era de esperar, y más un día de entradas y salidas, viene nerviosa y con ganas de mandar y arruinar el buen ambiente que hasta ese momento se respiraba.

—¿Qué tal van los horarios? ¿Se ajustan a lo previsto?—nos pregunta directamente sin saludar.

—Sí. Las habitaciones ya han quedado libres...

Mi mente desconecta mientras Elena la pone al día. Tengo una capacidad innata para dejar de escuchar en el momento preciso y así alejarme de esa voz estridente y taladrante. También hay que decir que este don de desconexión muchas veces me ha traído problemas, puesto que ha habido momentos en que se me ha preguntado sobre algo que se supone debía estar escuchando y no he sabido de qué iba la cosa.

Pero es que es superior a mí. Aquí todos sabemos hacer nuestro trabajo y sabemos cuáles son nuestros cometidos. Además lo hacemos bien, y por lo general los clientes y jefazos quedan más que satisfechos. Se supone que la coordinadora debería estar siempre y para solucionar los problemas que puedan surgir, pero la realidad es que normalmente nunca está, y cuando está es para entorpecer más que para ayudar.

En fin, si solo fuese una opinión mía podría pensar que es simplemente porque me cae mal y yo a ella, pero la opinión es generalizada y todos, sin excepción, esperamos que en algún momento los de arriba también se den cuenta de ello.

—...las excursiones?

“¡Oh!”, pienso mientras veo que me mira, “eso debe ser el final de una pregunta dirigida a mí”.

—Están organizadas y a la espera de que haya suficientes clientes apuntados para confirmarlas con las empresas.

—Perfecto—me responde complacida. Por su cara de satisfacción me doy cuenta de que mi respuesta debió ser la correcta—. Entonces os dejo. Voy al despacho. Cualquier cosa me llamáis.

La miro alejarse altiva y como si llevara un palo de escoba metido en el culo. A veces me parece imposible que una persona tan insignificante pueda ser capaz de enrarecer el ambiente con su sola presencia.

—No has escuchado nada, ¿verdad?

—¿Se ha notado?—pregunto pícaramente.

—Yo sí. Ella, por descontado, no.

Las dos nos echamos a reír y seguimos con nuestro trabajo en silencio y mecánicamente.

—Hola, Leire.

“¡Bum!”, eso es lo que hace mi corazón en cuanto escucha mi nombre salir de una boca que inmediatamente imagino sabrosa. “¿Qué me pasa?”

—Hola. ¿Ha comido usted bien?—tal y como salen mis palabras me pregunto por qué narices he preguntado eso.

—Podría haber comido mejor en su compañía, pero sí, he comido bien. ¿Está lista mi habitación?—me pregunta mirándome directamente a los ojos.

—Sí. Bueno... creo que sí... Déjeme comprobarlo.

Casi sin saber lo que tengo qué hacer a continuación, y de una manera torpe, me pongo en contacto con el servicio de habitaciones para informarme de si ya está limpia y preparada.

—Sí, todo está en orden. Si me permite su identificación...

Preparo todos los papeles necesarios para poder inscribir al hombre perfecto en el hotel y bajo la divertida y disimulada mirada de mi amiga.

—Esta es la tarjeta de su habitación y estos los horarios del hotel en cuanto a restaurante. Para poder disfrutar de su estancia en pensión completa, debe presentar esta tarjeta cada vez que vaya al comedor, ahí se la sellarán. Estos son los horarios de recepción—le digo mientras se los doy.

—¿Y los suyos?—me pregunta.

—¿Los míos, qué?

—Sus horarios.

“De ocho a cinco. Y el resto toda tuya” pienso sin tapujos.

—Que tenga una buena estancia—le respondo esquivando la pregunta y sintiendo de nuevo mis mejillas arder.

—Estoy seguro de ello.

Se da media vuelta y vuelve a enseñarme ese cuerpo mientras se aleja hacia los ascensores.

—¡Auh!—grito mirando desconcertada a mi amiga y tocándome el antebrazo dolorido.

—Solo te he pellizcado para que sepas que no estás soñando.


∞ Capítulo 3 ∞

EL espectáculo al que vamos a asistir esta noche empieza a las nueve, y Elena y yo hemos quedado a las ocho para tomar algo antes. No somos muy asiduas a ir a las funciones que suelen hacerse en nuestro pueblo de playa, pero de esta nos han hablado muy bien.

Se trata de una exhibición de hipnosis, o algo parecido, de la cual se hizo publicidad hará ya unos dos meses y en cuestión de una semana se vendieron todas las entradas. Puesto que nuestro trabajo no es que nos permita mucha diversión durante el verano, al final nos decidimos por ir a este evento y así hacer algo diferente.

Ahora estoy frente al espejo de mi cuarto con una toalla alrededor del cuerpo y otra enroscada mágicamente en mi cabeza. A veces me examino atentamente buscando algún cambio en mí que delate que los años van pasando, y la verdad es que no hace falta mirar mucho para encontrar algunas pistas.

Mis pequeñas patas de gallo en los ojos delatan que ya no tengo veinte años sino treinta y dos. En mi cabellera negra azabache, larga y ondulada, también empiezan a asomar algunas canas traicioneras, pero en general, dado que no soy del todo baja y mi cuerpo está proporcionado, con buenas caderas, cintura definida y unos pechos bien puestos y para nada pequeños, no puedo decir que no me guste lo que veo cada día.

Si bien es cierto que siempre habría algo que se podría mejorar, parto de la base que la autoestima es muy importante y que si no me gusto y quiero a mí misma, difícilmente podré gustar y hacerme querer por otros. Hace mucho tiempo una psicóloga con la cuál hice un curso muy interesante junto a Elena, dijo unas palabras que desde entonces siempre llevo conmigo y cómo lema de vida: “La única persona que siempre, pase lo que pase, estará contigo, eres tú misma. Así que quiérete y respétate ante todo.”

No es fácil, pero es bueno recordarlo a menudo.

En fin, ya es casi la hora y todavía ni he decidido qué ponerme, por lo tanto no me demoro más en mis pensamientos personales hacia mi persona y abro el armario. Unos pantalones ligeros y negros, junto a una blusa sin mangas, con escote en uve y blanca, serán los afortunados esta noche. Igual que mis sandalias negras completamente planas y un conjunto de collar y pendientes de cuero con pequeñas perlitas brillantes. Me pintaré muy poco y dejaré que el pelo se seque al aire.

“Estoy abajo”. Ese es el mensaje que aparece en mi móvil anunciándome que mi amiga ya ha llegado a buscarme, y tras coger mi pequeño bolso de tela y cruzarlo en mi hombro, bajo las escaleras sin esperar al ascensor.

—¿Te parece que comamos algo en el bar de la sala cuando termine el espectáculo?—me pregunta nada más verme.

—Sí. Ahora es demasiado temprano para comer nada. Mejor lo hacemos entonces.

Decidido eso, nos encaminamos con tranquilidad al lugar. Algunas veces también hemos quedado con Manu para salir los tres, pero esta vez se lo propusimos demasiado tarde y cuando aceptó ya no quedaban entradas.

—De todas formas hemos quedado en que lo avisaré cuando acabe y a lo mejor se viene a tomar algo con nosotras—me informa Elena.

—Deberías quedar con él a solas y no andarte con tantos rodeos.

—No sé si sería una buena idea. Trabajando juntos y eso...

—¿Y por qué no? Que os gustáis salta a la vista. Tampoco se trata de ir de enamorados por el hotel y a todas horas—le respondo sonriendo.

—¿Te imaginas? Menuda tentación con tantas habitaciones libres por todas partes...

—Habitaciones y cuartos escondidos de los que solo él tiene la llave...

—Ascensores que meisteriosamente se estropean entre un piso y otro...

Seguimos así, riéndonos y buscando lugares morbosos por todo el hotel y dejando que nuestra imaginación se desmadre hasta que llegamos al lugar y yo me quedo muda.

—¿Es él, verdad?

—¡Y tanto! Esos ojos son inconfundibles.

El cartel que anuncia el evento tiene una foto enorme de mi hombre perfecto con nombre atractivo y un culo impecable. “Bueno, aunque si por impecable se entiende sin pecados, pues entonces no es la palabra correcta. Esa parte de su anatomía incita a todos los pecados conocidos”, me digo a mí misma mientras sigo sin poder quitar mis ojos de la foto que parece mirarme solo a mí.

—¿Así que Leroy, 217, es nuestro anfitrión?—me pregunta Elena divertida.

—Eso parece.

Todavía quedan veinte minutos para que el espectáculo comience pero la gente ya empieza a entrar y a buscar su asiento, así que nosotras, instintivamente, hacemos lo mismo. No es la primera vez que asistimos a alguna representación en esta sala, pero cada vez la decoran y preparan para que parezca un espacio diferente.

Esta vez han puesto mesas redondas por todo el lugar y rodean el pequeño escenario, también redondo, en medio de la sala. Por suerte cada mesa lleva su número y así no hay posibilidad de que nos matemos entre todos para escoger la misma mesa. La que toca, pues toca. Si en otras ocasiones he pedido mentalmente estar bien situada para no perderme nada de la función, esta vez casi estoy rogando para que nos toque una mesa apartada y así poder esconderme.

—Mira, la catorce está justo ahí—me señala Elena.

Mis súplicas no han sido del todo escuchadas, pues lo que se dice apartadas no lo estamos, pero por lo menos no nos han situado en primera fila delante de ese hombre que me provoca pensamientos picantes con solo pensar en él.

“De todas formas tampoco creo que vaya a fijarse justamente en mí”, pienso dándome una colleja imaginaria por haber sido tan creída, pero mis pensamientos pasan a segundo plano cuando las luces empiezan a apagarse, aunque no del todo, para informarnos a los presentes de que está a punto de empezar.

—¿Cómo crees que será el espectáculo?—me pregunta en voz baja mi amiga.

—No tengo ni idea. No indagamos mucho. Leímos que era de hipnosis o algo así y que tenía mucho éxito, pero no recuerdo que hubiese mucha más información.

—Supongo que es un poco de marketing también eso. Me refiero a que no expliquen mucho y así la gente vaya con más curiosidad.

—No sé.

Por fin las luces se apagan del todo y se encienden unas tenues que forman un pasillo iluminado por el que se supone va a entrar el protagonista. Lamentablemente, si nuestra mesa no estaba en primera fila del escenario, sí pilla de pleno el pasillo de luz y, sin remediarlo, mi corazón empieza a galopar al ritmo de la música intrigante que de golpe retumba en toda la sala.

“¡Ay madre mía!”. Es lo único que se me ocurre cuando veo a Leroy apareciendo poco a poco y acercándose al escenario a través de las luces. Ha cambiado los tejanos descoloridos por unos pantalones negros estrechos de talle bajo y que parecen brillar bajo los focos. La camisa blanca, fina y de manga larga, desabrochada lo justo para dejar al descubierto lo que promete un pecho perfecto, junto con unos andares imponentes, me dejan sin aliento.

“¡Hasta hacemos buena pareja con los colores de la ropa!”, vuelvo a pensar.

Cuando ya casi está a la altura de nuestra mesa levanto inevitablemente mi cabeza y, ¡bang!, su mirada se cruza con la mía.

“No me extraña que hipnotice...”

El escalofrío me pilla de desprevenida, tanto o más que el roce de sus dedos por mi cuello al pasar a mi lado.

“Ya está. Completamente hipnotizada”.

El espectáculo empieza y desde el primer momento es fantástico. No es simplemente de hipnosis, diría incluso que de eso es de lo que menos se trata. Leroy es capaz de crear un ambiente impresionante en el que se mezclan el suspense, la curiosidad y la intimidad a partes iguales. Con una voz potente logra transmitir al público todo cuanto se propone.

Las luces, la música, el ambiente, y todo en general me fascina. Hay juegos de magia increíbles, de esos en los que no sabes si tu mente te está jugando una mala pasada o lo que ves está ocurriendo en realidad. No se trata de conejos salidos de una chistera, es todo más psicológico. Pero en realidad me he perdido muchas cosas, porque he navegado minutos enteros dentro de sus ojos y he nadado en su cuerpo literalmente. Mis pensamientos a veces se han ido a lugares indescifrables y casi podría asegurar que él era consciente de ello.

Los aplausos me sacan de mi trance y comprendo que el espectáculo ha terminado.

—Ha sido impresionante, nena—me dice Elena a la vez que sus ojos se van habituando de nuevo a la luz.

—Sí.

—¿Estás bien?—me pregunta mirándome extrañada.

Pero no puedo responder, puesto que Leroy llega a nuestra mesa y hace a su vez una pregunta dirigida a las dos pero mirándome a mí.

—¿Os ha gustado el espectáculo?

—Ha sido muy interesante y realmente muy bueno. Te felicito—le responde Elena.

Como yo sigo sin abrir la boca, su mirada hacia mí ahora se vuelve interrogativa y una de sus cejas se levanta como si fuera un signo de interrogación.

“Ay mi madre... hasta ese gesto me parece irresistible”.

—Sí—respondo todavía con ese pensamiento rondando por mi cabeza.

—¿Puedo invitaros a cenar?—pregunta de nuevo mirándome solo a mí.

—Oh, estaría muy bien, pero yo he quedado. Pero puedes ir tú, Leire. Por mí no hay problema. Manu ya me ha respondido diciéndome que está de camino.

De nuevo esa ceja levantada me interroga.

—Sí... claro... sí.

—Recojo unas cosas del camerino y vuelvo en cinco minutos—y sin esperar respuesta se da media vuelta y me deja a mí, a mi asombro y a mi amiga, plantados en medio de una sala que ya ha quedado vacía.

—Has triunfado—me dice Elena con los dedos ya preparados para pellizcarme el brazo.

—Ni se te ocurra—le digo amenazante—.Esto es muy extraño. Si te contara todas las cosas que he imaginado durante el tiempo que ha durado la representación...

—Me hago una idea. He estado a punto de secarte la baba un par de veces.

—No seas burra. Joder... es que está para comérselo y yo parezco una ninfómana en celo.

Mi amiga suelta una carcajada por mi ocurrencia y luego añade picara:

—Pues todavía no has cenado...

—Te recuerdo que tú tampoco y has quedado con Manu y estaréis solos...

—Pues a cenar, ¿no?

En ese mismo momento vuelve a aparecer Leroy con unas llaves que parecen de coche en la mano.

—¿Nos vamos?—pregunta por preguntar, puesto que en su expresión deja claro que ya lo tiene decidido.

—Sí, salgamos a ver si ha llegado el acompañante de Elena y luego...

—Yo tengo el coche saliendo por la puerta de atrás—me informa interrumpiéndome él.

—No importa—dice mi amiga—, seguro que Manu ya ha llegado y si no es así, no tardará mucho. Que lo paséis bien. Nos vemos mañana.

Sin más parsimonias de besos y abrazos, que siempre creo que están de más cuando dos personas suelen verse cada día, Elena nos da la espalda y me deja sola ante lo que para mí son dos ojos espectaculares e intensos que acompañan a un hombre que me está volviendo loca por segundos.

—Supongo que debes estar harta del hotel, así que he pensado en ir a cenar a algún otro lugar.

—Bueno, es que no creo que esté muy bien visto que como trabajadora cene con un cliente—.

Por fin logro mantener una conversación normal y mi corazón y mente vuelven a estar en su estado lógico.

—¿Y si quiero invitarte a tomar una última copa en mi habitación?

“Me despido del trabajo y ya está”, vuelvo a pensar ilógicamente.

—Sería embarazoso y nada competente por mi parte—respondo sin mucho convencimiento.

El diálogo se interrumpe cuando me abre la puerta del copiloto y entro en su coche. Cada paso que da alrededor del mismo para llegar a su asiento es un estruendo en mi corazón que me dice que en menos de cinco segundos estará sentado a mi lado.

“Cinco, cuatro, tres, dos, uno. Hummm... que bien huele, madre mía...”

—No tengo hambre—, me dice mientras arranca el coche y a su vez se pone en marcha la radio con una música parecida a la que se escuchaba en el espectáculo—.Bueno, en realidad estoy hambriento, pero lo que yo quiero no lo tienen en los restaurantes.

Ahora directamente me mira a través de esos ojos verdosos y profundos y yo, incluso imaginando la respuesta, no puedo evitar hacer la pregunta.

—¿Y de qué tienes hambre?

“Aparta la mirada, Leire, aparta la mirada”, pero sigo con mis ojos fijos en sus pupilas.

—¿Realmente es necesario que te responda a esa pregunta?

No sé explicar que pasó por mi mente, pero el caso es que en cuestión de diez minutos estábamos atravesando el vestíbulo del hotel como dos forajidos. Yo escondiendo mi cara, y casi todo mi cuerpo entre su abrazo, pasando casi corriendo por delante de los compañeros recepcionistas de noche, después de haber esperado algunos segundos a que estuviesen ocupados en su trabajo y no pendientes de las idas y venidas de los huéspedes.

Ya en el ascensor el aire pareció desaparecer entre los dos, o simplemente lo dejamos a nuestro alrededor sin permitirle el paso entre nuestros cuerpos completamente compenetrados.

Ahora, en la habitación 217, estoy totalmente entregada a un cliente del que solo conozco su profesión y su nombre.

“¡Joder! Dicho así parece otra cosa...”

Estoy flotando. No sé si solamente por la situación irremediablemente morbosa y extraña, o por todo lo que estoy haciendo, dejándome hacer y sintiendo. Si su voz es harmoniosa y viril, puedo asegurar que sus manos son mágicas, grandes y decididas. Y, sí, así es, si sus manos son poderosas, sus besos no sabría cómo definirlos. Los estoy sintiendo por mi cuello, por mi escote y sobre mis pechos.

Me siento atrapada sin remedio y me gusta estarlo. Ni siquiera recuerdo cómo me he desnudado o si me ha quitado la ropa él, y menos aún intento recordar en qué momento se quedó Leroy desnudo. El caso es que lo estamos ambos y “¡Madre mía!”, pienso mientras me deleito con el placer que noto, “si sus posaderas eran espectaculares, no tengo adjetivos para definir lo que tengo entre mis manos”.

—¿Me has hipnotizado?—le pregunto entre suspiros y jadeos incontrolados.

—Todavía no—me responde antes de empezar a morderme por los lugares más sensibles de mi pecho—.¿Lo has hecho tú conmigo?

No puedo responder ya. Estoy demasiado concentrada en no perderme ni un milímetro del recorrido que su lengua está llevando a cabo sobre mi piel, bajando peligrosamente hacia donde, hace ya un buen rato, se está forjando un huracán húmedo y caliente. Cuando llega a mi entrepierna me arqueo. Una, dos y tres veces, y mientras su lengua explora los rincones de mi volcán en erupción, mis manos se pierden en su pelo y mis dedos se enredan con fuerza.

—Sube—le digo en un susurro y con voz ronca.

Quiero besarlo y que pare un poco, estoy a punto de estallar y deseo que esto no termine tan pronto. Por supuesto los besos ya no son tímidos. Ahora son de esos que te dejan sin aliento y confiados por conocer de sobras la boca del adversario. Su lengua se pasea ferviente en mi interior y luego es la mía la que puja por entrar en él. Estoy gimiendo sin control saboreando más intensamente todo su cuerpo, y escuchar sus jadeos y su respiración sobre la piel de mi cuello me incita a tocar su excitación con más deseo.

Explosión. Es lo más parecido a lo que he sentido cuando por fin su cuerpo invade el mío, separando mis entrañas que a la vez parecen atraparlo a la perfección. Nos movemos torpemente hasta que al fin encontramos el balanceo ideal para ir al compás. Sin quererlo mis uñas se arrastran por la piel de su espalda y eso provoca en él un gemido mudo dentro de mi boca.

En un solo movimiento más me dejo ir completamente, y mientras lo hago noto como sus envestidas se aceleran y se hacen más intensas hasta que explota también él.

Estoy empapada, por dentro y por fuera. Sudada, cansada, exhausta. Y por la respiración y los latidos suyos, que noto sobre mi pecho todavía atrapado bajo el suyo, entiendo que Leroy también lo está.

—Llevo mucho tiempo buscándote—me susurra al oído a la vez que empieza un balanceo suave y pícaro sin salir de mí.

—Pues me alegro de que me hayas encontrado—respondo sin saber muy bien a qué se refiere.

—¿Te quedarás a dormir aquí?

—No me queda más remedio si no quiero que nadie se entere de lo que acaba de pasar.

—Vamos a ducharnos.

Todavía estoy asombrada por todo lo que ha sucedido, por lo que seguramente volverá a suceder y por mi comportamiento. Pero ahora mismo no tengo ganas de reflexionar sobre las consecuencias, sobre lo que pueda pensar él o sobre lo que pueda pensar yo de mí misma.

Tengo hambre otra vez. Un hambre atroz.


∞ Capítulo 4 ∞

SOY un hombre. Por las manos que pasan lentamente las páginas del libro que está leyendo, además imagino que soy de mediana edad. Si tengo la suerte, como en otros sueños, de pasar por delante de un espejo o de un escaparate, podré asegurarme de en qué cuerpo estoy metida en este sueño.

Intento poner atención a las palabras que perecen navegar sobre las hojas del manuscrito y así también, quizás, no sé, podré hacerme una idea de sus gustos y a lo mejor disfrutar de otra manera mi trance. Pero me es imposible. Aún sabiendo que no estoy dentro de la mente del hombre, noto como si unas palabras constantes flotaran en mi cabeza.

“El cinco de agosto. El cinco de agosto. El cinco de...”

Sin previo aviso el personaje protagonista de mi nuevo sueño deja a su lado el libro que está leyendo abierto y sobre la cama. Sentado en ella pasa sus manos por su rostro y me imagino cómo podría ser a través de las yemas de sus dedos. Nariz aguileña, una cara delgada y un bigote espeso. Ahora sus manos se posan sobre sus rodillas y levanta la vista hacia el balcón que hay en frente de la cama.

“El cinco de agosto. El cinco de agosto. El cinco de...”

Por lo que puedo ver con sus ojos, parece que vive en un apartamento alto, puesto que no diviso árboles, ni siquiera sus copas, pero sí edificios, y entre ellos uno característico de ciudad.

Se levanta y camina lentamente, creo que es lentamente, pero quizás lo que intuyo es cansancio. No me gusta mucho este sueño, me parece aburrido y sin razón, pero como sé que mi subconsciente va por libre en esto, no me queda más remedio que seguir hasta el final y ya me despertaré.

“El cinco de agosto. El cinco de agosto. El cinco de...”

Parece que va a hacerse un café y de repente, siempre en mi trance, me parece sentir incluso el sabor del líquido en mi propia boca antes de que ni siquiera él mismo se lo tome. Saca una gran taza blanca con rayas asimétricas negras y le echa unas buenas cucharadas de azúcar, pero antes de que el café esté preparado cambia de idea y se vuelve a la habitación de antes.

“El cinco de agosto. El cinco de agosto. El cinco de...”

Ahora estas palabras ya las escucho claramente y altas. Me retumban en la cabeza a mí, por lo que me puedo hacer una ligera idea de cómo debe estar escuchándolas mi protagonista.

Vuelve a sentarse sobre la cama y esta vez se agacha buscando con sus manos algo debajo de ella. Parece que por fin lo ha encontrado y por el tacto que noto, no puedo definir qué es hasta que lo tengo ante sus ojos. Los míos en el sueño.

Parece una cuerda larga y fuerte, y ahora, no sé si porque la veo o porque realmente puedo sentir su tacto, me resulta ruda y áspera. No entiendo nada de este sueño y empiezo a notar, en esa vigilia extraña que te permite saber perfectamente que lo que está sucediendo no es real, como me remuevo entre las sábanas de mi cama.

De repente estamos, puedo decir estamos porque yo siento realmente que estoy en su cuerpo, frente al balcón. Con destreza y agilidad, y con el paisaje de una ciudad cualquiera amaneciendo, está haciendo una especie de nudo complicado en un extremo de la cuerda, y cuando parece que ha quedado satisfecho con él, se dedica a hacer otro parecido en el otro extremo pero esta vez juntándolo a uno de los barrotes horizontales de la barandilla del balcón, dejándola así prisionera entre la cuerda anudada.

“El cinco de agosto. El cinco de agosto. El cinco de...”

“¡Dios! Esas palabras... ¡No! ¡No, no, no! ¡Otra vez no!”

El hombre se pasa el extremo anudado por encima de la cabeza y corre el nudo para ajustarlo a su cuello, y sin pensarlo ni un solo momento se tira al vacío.

Abro la boca y respiro con esfuerzo y noto ahora mis manos como buscan algo inexistente en mi cuello, a la vez que parece que me falta el aire.

—¡Despierta! ¡Ey! ¡Leire!

Mis ojos se abren y cojo una bocanada de aire tan grande como el miedo que acabo de sentir. Aturdida, intento recordar dónde estoy, y al ver unos ojos verdes mirándome, recuerdo la habitación 217, mi noche con Leroy y, por fin, empiezo a respirar con normalidad.

—¿Estás bien?—me pregunta con esa ceja levantada que por arte de magia despierta mis intimidades.

—Sí. Ha sido una pesadilla—respondo intentando poner en orden mis pensamientos.

—¿Quieres contármela?

—No, no. ¿Qué hora es?

—Las seis de la mañana.

—¿De qué día?

—Cinco de agosto—me responde con una expresión divertida.

—No puedo ir a trabajar con esta ropa y no puedo salir del hotel sin ser vista.

—¿Todas las mañanas te despiertas así de estresada?

Tiene razón. Que si la pesadilla, que si la hora, que si el día, que si la ropa... al final me río y vuelvo a tumbarme en la cama dejando al descubierto mis pechos.

—¿A qué hora empiezas a trabajar?

—A las ocho. Llamaré a Elena para que pase por mi casa...

—No es necesario—me interrumpe—, puedo ir yo. Si me das las llaves te traigo la ropa que me digas y así podrás salir de la habitación sin ser vista para presentarte en recepción.

Me lo pienso un poco. No sé si es buena idea darle las llaves de mi casa a un desconocido, pero justo en el momento que ese pensamiento aparece, me asalta otro que me recuerda que he tenido sexo, dos veces, y estoy desnuda frente a ese desconocido. ¿Qué podría ver en mi casa que no haya visto ya a estas alturas?

—Vale—accedo finalmente.

—¿Vives muy lejos del hotel?

—No. A unos diez minutos andando.

—Entonces hay tiempo de sobras.

Sin más, su boca aterriza sobre uno de mis pezones, mis dientes muerden mi labio inferior, mis ojos se cierran y la habitación se llena de suspiros, ruidos de sábanas y el aroma inconfundible del éxtasis.


∞ Capítulo 5 ∞

SÁBADO

Ha sido divertido salir a hurtadillas de la habitación, bajar en el ascensor y llegar a mi puesto de trabajo como si llevara ya un buen rato trabajando en el hotel. Todavía más divertido ha sido desayunar en una de las mesas del comedor, a las siete y media de la mañana, mirando al hombre de la mesa de en frente y sabiendo solo ambos que acabábamos de tener un sexo fabuloso tan solo unos minutos antes.

Pero si esos pensamientos ya me provocaban una sonrisa disimulada en mis labios, ver llegar a Elena y a Manu juntos al trabajo, ha despertado una sonrisa tan amplia en mi boca que me ha sido imposible disimular. Si a eso le sumamos la cara de asombro de mi amiga al verme ya en mi puesto de trabajo a las ocho menos cinco, la carcajada es indiscutiblemente sonora.

—¿Te han echado de la cama hoy?—me pregunta cuando ya está al otro lado del mostrador.

—Más o menos—, respondo todavía riéndome—. ¿Y a ti? ¿Te han ido a buscar esta mañana o es que ya venías acompañada desde casa?

—Sin comentarios.

Pero esas dos palabras solo han sido un decir, porque durante toda la mañana, en los momentos en que el trabajo nos ha permitido estar solas y hablar, hemos aprovechado para ponernos al día de nuestras noches fogosas. Lo cierto es que nos ha cambiado la cara por completo y yo, cada vez que recuerdo mi locura, siento una especie de calor incontrolable en mi entrepierna que sube hasta mi cara y me sonroja sin razón aparente.

—¿Vais a seguir viéndoos durante su estancia?—me pregunta Elena.

—Le he dicho de venir a cenar a casa esta noche después de su actuación. Pensaba invitarte a ti también y a Manu. ¿Te parece una buena idea?

—Claro. Aprovecha el tiempo que vaya a estar y eso que te llevas. Pero te aconsejo que no te pilles mucho por él, al fin y al cabo, solo va a estar dos semanas...

—Lo sé... no te creas... ya lo he pensado. Me parece una locura de las grandes. Me he acostado con él sin saber apenas nada y tengo intención de volver a hacerlo.

—Buenos días, preciosidades.

—Buenos días, Manu—respondo sonriéndole.

Elena no responde con palabras pero lo hace con la mirada. Manu recoge la lista de habitaciones por repasar y se aleja bajo la atenta mirada de mi amiga.

—Estoy enamorada—me dice suspirando.

—Ni que lo digas—le respondo sonriendo—.Y Manu de ti también.

Con esta sentencia seguimos trabajando hasta que aparece ante nosotras Leroy. No lleva la misma ropa con la que bajó a desayunar. Ahora simplemente lleva un bañador y una toalla colgada en el hombro.

—Buenos días—nos dice a ambas pero de nuevo mirándome a mí—.Dejo la tarjeta en recepción. Así tendré una excusa para volver después de la piscina.

Diciendo eso alarga su brazo y me alcanza la tarjeta. Cuando la voy a coger, uno de sus dedos pasa lentamente sobre mi mano y la acaricia. Yo siento esa caricia en el resto de mi cuerpo y me entran ganas de saltar por encima del mostrador, arrancarle las bermudas a mordiscos y violarlo ahí mismo.

La mañana pasa más rápida de lo normal, también por las vistas que tengo. La piscina del hotel queda justo en frente de recepción y, así como otras veces me ha dado rabia ver a los clientes divertirse y refrescarse mientras yo estoy trabajando, hoy doy gracias de poder disfrutar del panorama.

Leroy está mojado y tumbado sobre una de las hamacas. Se ha puesto de cara a recepción y de vez en cuando me mira y siento un cosquilleo en mi interior. No, no mariposas en el estómago, es un verdadero cosquilleo y algo más abajo. Los pensamientos se me acumulan igual que las gotas de agua sobre su pecho.

“Estoy enferma”, concluyo.

Me imagino escenas tórridas y no aptas para menores mientras lo miro descaradamente tomar el sol con los ojos cerrados. Respondo automáticamente a todos los huéspedes que se acercan con sus preguntas y buscando información. En un momento dado me pregunto si no habré mandado al comedor a quien me ha preguntado por la playa y a la playa a quien preguntó por el comedor.

Incluso he sido capaz de pasarle a mi compañera unos clientes que querían saber los horarios de una excursión organizada por mí. Elena, divertida ante este aspecto nuevo y descontrolado de mi persona, les ha dado la información requerida, y cuando nos hemos quedado solas me ha pellizcado el brazo como siete veces.

—He tenido otra pesadilla esta noche—la informo sin venir al caso.

—¿Sí?

—Sí. Otro suicidio. Me he despertado con una sensación de ahogo mientras Leroy me preguntaba si me encontraba bien.

—¿Y se lo has explicado?

—No. Solo le dije que era una pesadilla. Si aparte de acostarme con él el mismo día que lo conozco, le cuento que sueño con suicidios de gente anónima... Lo más extraño es que durante el sueño no dejaba de escuchar en mi cabeza las palabras “cinco de agosto”.

—Hoy es cinco de agosto—me dice Elena mirándome sorprendida.

—Lo sé, pero a mí esta fecha, la verdad, no me dice nada.

—No le des más vueltas.

Con la conversación no me he dado cuenta de que mi Adonis se ha levantado y ha venido a por la tarjeta de su habitación. Se la doy sin que me la pida, y al cogerla de nuevo un dedo me acaricia.

“Decididamente ahora mismo me largo a la 217”, pienso impulsivamente. Como si me hubiese leído la mente, cosa que ya no doy por descontado, me habla casi en un susurro.

—Te espero.

Viéndolo encaminarse hacia el ascensor, mi amiga me mira divertida.

—¿Te atreverías ahora mismo?—me pregunta todavía con la sonrisa en sus labios.

—La tentación es muy grande, pero no, no puedo hacerlo.

—Poder... lo que se dice poder... por supuesto que puedes—sigue incitándome sonriente.

—La coordinadora estará al llegar...

—No tardes.

Es superior a mi voluntad. y sin pensármelo salgo de detrás del mostrador y me voy directa a los ascensores. El corazón me late de una manera que pienso que se me va a salir por la boca. Miro hacia un lado y hacia otro como si el simple hecho de coger el ascensor delatara lo que estoy a punto de hacer. En el segundo piso salgo todavía inspeccionado el pasillo y voy directa a la 217. No me hace falta llamar más de una vez y la puerta se abre.

Todavía con las bermudas y descalzo, me coge por la cintura y cierra la puerta con el peso de mi cuerpo sobre ella, y ahí mismo me envuelve entera con un beso de los que hacen historia.

—No puedo...estar...mucho rato—logro decirle mientras su lengua se pasea libremente dentro y fuera de mi boca.

Solo nos ha dado tiempo de unas caricias en los lugares clave y un beso intenso que ha encendido ambos cuerpos, pero ha sido suficiente como para desear todavía con más ganas que llegue de una vez la hora de plegar y terminar lo que acabamos de empezar.

De nuevo cojo el ascensor y al mirarme en el espejo veo a través de mi blusa y de mi sujetador como mis pezones están erectos y sobresalen como las puntas de dos flechas en llamas. Me río y me sonrojo y me vuelvo a reír cuando se abren las puertas del ascensor. La cara de la coordinadora es la primera que me encuentro de frente.

—¿Algún problema?—me pregunta sorprendida por mi presencia en el ascensor.

—No. Un cliente que se había dejado la tarjeta dentro y subí a abrirle la puerta.

—La próxima vez llama a Manu. No quiero que te ausentes de tu puesto de trabajo para estas cosas. No es tu cometido. ¿De acuerdo?

“A la orden mi sargento”, pienso. Pero lógicamente respondo de otra manera.

—Sí. Disculpa, no volverá a ocurrir.

Sin más, ella sube al ascensor y yo vuelvo a mi sitio. La mirada divertida de Elena me hace reír a mi también y con esta sensación de estar flotando en medio de mi propia adrenalina y de mis deseos más calientes, pasan el resto de las horas y llega el momento de dar por terminada mi jornada laboral.

Ya estoy en mi casa y descansando en mi sofá envuelta en una toalla disfrutando del silencio. Antes de irme del hotel me atreví a llamar a la habitación de Leroy para decirle que lo esperaba esta noche y que aparte de nosotros dos, también estarían Manu y Elena en la cena. No pareció importarle y quedamos en que al terminar su espectáculo se vendría directo a mi casa.

No me apetece nada vestirme y salir a comprar. Estoy muy a gusto recreándome en todo lo que ha sucedido en cuestión de veinticuatro horas y daría cualquier cosa por que en este momento Leroy estuviese aquí para calmar mi cuerpo que parece tener vida propia en la zona que comprende justo mi entrepierna. Sin ganas, pero resignada, decido vestirme y hacer una lista de lo que me hace falta para la cena.

Elena ha dicho que se pasaría más pronto que los demás para ayudarme en los preparativos. No voy a complicarme mucho. Además en pleno agosto, y con el calor que hace, se agradecen más platos sencillos y frescos. Por lo menos eso es lo que yo pienso. Cuando ya he vuelto de comprar me dispongo a dejarlo todo en las repisas para empezar cuanto antes con ello, cuando llega mi amiga.

—Pasa, guapa—le digo mientras me aparto de la puerta.

—¿He venido muy pronto?—me pregunta mientras deja su bolso sobre la mesa del comedor y se sienta en el sofá.

—No, para nada. Acabo de llegar de comprar. ¿Te apetece algo fresco y alcohólico?

—Pues sí. ¡Hace un calor que echa para atrás!

—¿Tinto de verano?

—¡Perfecto!

Con el segundo vaso de vino en la mano nos vamos a la cocina para empezar a preparar los platos que hemos ideado durante nuestra charla en el sofá, y ahora, con las manos ocupadas en lonchas de queso, jamón, gambas saladas, lechuga y todo lo que se nos ocurre para elaborar unos cocteles de gambas y unas tapas frías, la conversación se decanta sobre la relación que acaba de empezar entre ella y Manu.

—¡Ya era hora, niña!—le digo mientras coloco la lechuga troceada en sendas copas—.Teníais ya que pasar a un nivel superior.

—Estoy contenta. De verdad.

—Se te ve. Y Manu también lo está.

Las copas ya tienen una pinta muy sabrosa y decido decorarlas con la salsa rosa más tarde. Mi amiga, entre sorbos de vino y palabras de enamorada, también ha preparado unas tapas de embutidos y tostadas con paté. Ponemos todo en la nevera y decidimos también preparar la mesa. Finalmente la dejo en el comedor viendo un rato la televisión mientras voy a cambiarme de ropa, puesto que para ir a comprar solo me puse un vestido sin tirantes y bastante feo, para qué engañarnos.

Me decanto por unos pantalones cortos y una camiseta, y en menos de cinco minutos ya estoy frente al espejo pintándome un poco la raya de los ojos y recogiéndome la melena en una coleta alta. Escucho como llaman a la puerta y entra en casa Manu.

—¡Hola!—grito desde el baño.

Él también me saluda alzando la voz mientras Elena le ofrece algo de beber. Enseguida salgo y los tres nos sentamos en la terraza pequeña de mi apartamento. Decido sin más ponerlo al día de mi aventura sin entrar, lógicamente, en detalles morbosos.

—Solo ten mucho cuidado que la sargento no se entere o estarás de patitas en la calle antes de que te des cuenta—me responde Manu después de escuchar mi relato.

Los arrumacos que veo entre ellos me gustan y me alegro por los dos. Ambos ya habían tonteado lo suficiente. Yo les notaba que esas miradas que tenían en el trabajo y fuera de él no eran solo miradas de atracción. Ambos están enamorados desde hace tiempo, solo les hacía falta darse cuenta de ello, y que mejor modo de hacerlo que juntando sus cuerpos olvidándose del resto del mundo.

Me pregunto si lo mío con Leroy durará más de lo que lo hará su estancia en el hotel, y la verdad es que por mucho que quiera no logro engañarme a mí misma y pienso que no, que no durará más. Pero, lejos de entristecerme, pues tampoco estoy enamorada como para sentir tristeza, me conformo con pasarlo bien y disfrutar de los pocos momentos que podamos tener. Mis pensamientos se ven interrumpidos con el timbre de la puerta. Sin darme ni siquiera cuenta han pasado las horas y debe ser Leroy el que llama.

Efectivamente es él, y cuando le abro la puerta una opresión en el pecho me deja casi sin aliento y con el deseo vergonzoso de que mis dos amigos no estuviesen en casa en ese momento para así abalanzarme sobre él en el mismo rellano. Va vestido con una ropa parecida a la de anoche, aunque en este caso son los pantalones los que son de color blanco y la camisa de color negro. Me ofrece una botella de vino que noto fría en mis manos y me besa en la comisura de los labios antes de entrar.

“Me derrito. Me derrito. Me derrito.”

Tras las breves presentaciones, servimos Elena y yo los platos anteriormente preparados y nos sentamos los cuatro a la mesa. La velada pasa de manera entretenida y divertida. Leroy nos ha contado algunas anécdotas de sus espectáculos y nosotros algunas de las que han ido pasando en el hotel. A las doce de la noche, más o menos, mis compañeros de trabajo se marchan y nos quedamos solos.


∞ Capítulo 6 ∞

—¿TE apetece un café?—pregunto desde la cocina alzando un poco la voz.

—No especialmente.

Escuchar su voz justo detrás de mí me sobresalta y me giro. Pensé que estaría en el comedor, pero al darme la vuelta veo que está a apenas unos centímetros de mí.

—Tú tampoco deberías tomarlo si sueles tener pesadillas.

Se acerca un poco más y pone sus manos sobre la encimera atrapándome en un espacio reducido. Aspiro su perfume y me siento desvanecer.

—¿Puedo ofrecerte otra cosa?—pregunto en un susurro.

—¿Qué tienes para ofrecerme?—me responde apoyando y moviendo lentamente su pelvis hinchada sobre mi cuerpo.

Sin pensármelo ni un segundo empiezo a desabrocharle frenéticamente la camisa y la dejo aterrizar en el suelo. Mis manos ahora se mueven hacia sus pantalones y hacen lo mismo con el cinturón, el botón y la cremallera. Sin saber ni cómo, mi ropa también aterriza en el suelo a la vez que sus pantalones caen arrugados sobre sus tobillos.

Es el momento de que nuestras lenguas se junten y lo hacen de una manera incontrolada y directa dentro de nuestras bocas. Con un solo movimiento me sube y me sienta sobre el mármol que noto frío en mi piel. Abro las piernas y lo invito a entrar sin preludios y rodeando con mis brazos su cuerpo. Mis manos se colocan en sus glúteos y empujan, mientras que las suyas, también colocadas en mi trasero, impiden que me vaya hacia atrás por las envestidas ardientes, fuertes y directas.

Mi boca se ha separado de la suya, medio abierta y todavía con los labios húmedos por su saliva, deja escapar gemidos hacia el techo. Noto sus jadeos sobre mi garganta y eso me produce escalofríos que se juntan con todos los sentidos que tengo puestos en este momento en la maravillosa sensación de invasión que hay en mi entrepierna.

Tengo algo que se clava en mi espalda y me hace daño, así como también mis muslos empiezan a estar doloridos por los movimientos bruscos del momento. Pero me da igual. Incluso creo que me gusta esta mezcla de dolor y placer.

Las sacudidas se han vuelto más seguidas y profundas y entonces siento una cascada caliente que se abre camino en mi interior a la vez que un gemido gutural sale de su boca. Él ya ha explotado y yo estoy a punto. Por eso no deja de moverse en mi interior hasta que me dejo ir completamente, deseando que esta sensación que palpita por todo mi ser y me desboca los latidos del corazón no termine nunca.

Me doy cuenta de que mis manos todavía están apretando su trasero y disminuyo un poco la presión. Leroy apoya ahora su frente sobre la mía, busca con sus manos las mías detrás de él, y entrelazando los dedos me sube los brazos por encima de mi cabeza y los apoya, junto a los suyos, sobre el armario de la cocina que tengo detrás. Sonríe.

—¿Qué ha sido eso?—pregunto respirando ya más despacio y casi sin fuerzas.

—Sexo—responde con voz ronca y sin salir de mí todavía.

—Me gusta más que el café.

Despega su frente de la mía y me pasa su lengua sobre la punta de mi nariz.

—Voy a tener que irme ya. Mañana madrugas...

—Quédate—le digo casi suplicando.

—Si me quedo no te dejaría dormir.

—¿Quién ha dicho que quiero dormir?

Sé que no se va a quedar tanto como sé que necesito dormir, pero los vaivenes que todavía está haciendo en mi entrepierna abierta y ocupada me incitan y me superan. No lo noto erecto en mi interior pero la sensación es placentera, y de alguna manera romántica.

“¡Joder, Leire! No te pilles por él...” me digo mientras le muerdo el cuello y paso mi lengua en el hueco de su clavícula.

Ambos sabemos que es el momento de separar nuestros cuerpos y lo hace lentamente, y cuando mis entrañas se vacían y se cierran, me siento extrañamente incompleta. Ahora el dolor en mi espalda es más latente y me doy cuenta de que me estaba clavando la puerta del microondas. Pienso que probablemente deba tener una marca acentuada y roja sobre mi piel.

De un salto me bajo de la encimera y Leroy me sube las braguitas y el pantalón corto.

—Te está saliendo muy cara la pensión completa—le digo sonriendo mientras me abrocho la cremallera.

—Hay una manera de aprovecharla al máximo y así resarcirme de estos dos días.

Todavía estoy atrapada entre su cuerpo y el mármol. Sus brazos han vuelto a rodearme apoyando sus manos en él.

—No te entiendo.

—¿No tienes ningún día libre en toda la semana?

—Sí. Pasado mañana.

—Te invito a pasarlo en mi habitación.

“Esto es una locura”, sentencio mentalmente. Pero me da lo mismo. Nunca he vivido algo parecido y me muero de ganas de seguir adelante.

—Acepto—respondo a su ofrecimiento.

Por fin dejamos que el espacio se interponga entre nosotros y vamos al comedor a buscar su móvil y las llaves de su coche. Nos despedimos antes de abrir la puerta y cuando la cierro me da la sensación de que mi piso ha cambiado, o a lo mejor lo he hecho yo.

En mi piel hay un olor diferente que me envuelve. Es una mezcla de su perfume, su aliento y mi propio olor a excitación consumida. Me voy al lavabo para asearme un poco y en el espejo, tras mirarme la cara realmente cansada y a la vez relajada, me doy la vuelta para estudiar mi espalda viendo que en el lugar de donde emana mi dolor está empezando a salir un pequeño morado. Ya aseada me peino un poco la melena y cuando llego a mi cuarto me dejo caer sobre la cama sin ni siquiera apartar las sábanas.

Los últimos pensamientos que tengo antes de quedarme completamente dormida son los de un día entero encerrados en la 217.
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DOMINGO

Me he desvelado incluso antes de que sonara el despertador y noto satisfecha que esta noche no he soñado nada. Ni bueno, ni malo. Como tengo todavía tiempo de sobras, me desperezo con ganas en mi cama y me pierdo en lo que sucedió anoche en mi cocina.

Siempre he pensado que estas cosas les pasaban a otras personas. Eso de tener una historia pasajera llena de sexo del bueno y sin tapujos con un extraño que además resulta atractivo, interesante, con un cuerpo de escándalo y unos ojazos que te llevan al delirio... No pienso desaprovechar esto y me pregunto si dentro de tanta perfección no habrá algo que lo eche todo a perder.

Me doy cuenta de que si sigo en la cama soy capaz de volver a dormirme y me levanto sin ganas de ir a trabajar, pero con ganas de que pase rápido el día de hoy para que sea mi día de fiesta en el trabajo y, seguramente, en mi cuerpo serrano. Me da la risa por mi ocurrencia, pero se me corta en seco cuando noto el agua fría corriendo por mi piel bajo la ducha.

Cuando entro en el hotel, a mi hora, me da la impresión de que estoy entrando en el lugar más morboso que nunca ha existido y sin querer mis ojos buscan por todas partes a Leroy sin encontrarlo.

—Buenos días—saludo mientras me paso al otro lado del mostrador.

—Hola, guapa. ¿Qué tal todo?

—Fenomenal—respondo con media sonrisa pícara—. ¿Y tú?

—Fantásticamente.

Podríamos habernos contado más cosas pero nuestra conversación se interrumpe con la llegada de la coordinadora, que extrañamente llega temprano.

—Leire, necesito que me pases las listas de esta semana de entradas y salidas. Las quiero divididas y en orden de habitaciones—se da media vuelta pero en cuestión de segundos vuelve a girarse—.También apunta si los pagos han sido con tarjeta o en metálico.

Ni buenos días, ni por favor, ni gracias. Así, tan tranquila y altiva, se va por donde ha venido.

—Necesita un buen polvo—le digo en voz baja a mi amiga.

—O dos...

Me pongo enseguida con lo que me ha pedido pues me va a llevar un buen rato recopilarlo en el orden en que lo quiere. Si no le importara buscar un poco e informarse ella misma, descubriría que las listas tal y como las tenemos ya contienen toda esa información, pero claro, es más fácil para presentar las cuentas arriba tenerlo todo casi hecho. En fin, no me queda otra: ella manda, yo obedezco. Es lo que hay.

Me resulta extraño que ya hayan cerrado el comedor para el desayuno y no haber visto a Leroy en toda la mañana, pero como es lógico, me resisto a llamarlo a la habitación. Tampoco somos pareja lo que se dice pareja y por lo tanto no soy quién para saber lo que hace o deja de hacer. Aunque noto algo parecido a una desilusión que parece flotar por mi estómago.

—Voy a llevarle esto a la cordi—informo a mi compañera ya con las hojas en la mano y saliendo de detrás del mostrador.

—Que sea leve—me alienta ella.

El despacho de la jefa está al fondo del pasillo de los ascensores, y cuando estoy pasando delante de ellos no puedo evitar mirar a los lados o hacerme ilusiones con que al abrirse las puertas aparezca en frente de mí Leroy. Pero mi sorpresa llega cuando al entrar en el despacho de ella, sentado frente a su mesa, me lo encuentro.

Sin previo aviso noto como mis mejillas se sonrojan, y para evitar que se me vea agacho la cabeza, pero me doy cuenta de que no voy a poder hablar en esa postura y no me queda más remedio que levantarla.

—Perdón—digo casi en un susurro pues me he quedado sin aire—, te traigo lo que me has pedido antes—.No sabría decir si lo he provocado yo o si lo ha hecho él, pero el caso es que mis piernas se rozan con sus rodillas al acercarme para dejar sobre la mesa los papeles.

—Gracias, Leire. Si necesito cualquier otra cosa te aviso.

Es una manera directa y muy amable, cosa extraña en ella, de decirme que puedo irme. Me giro, esta vez queriendo, hacia el lado donde está Leroy, y antes de dar los pasos necesarios para volver por donde he venido cruzo la mirada con él. Sus ojos me atraviesan. No es una sensación, es que me atraviesan literalmente. Por unos instantes, muy rápidos e invisibles, he vuelto a mi cocina y a tenerlo entre las piernas.

Salgo acalorada del despacho y tengo que pararme unos minutos apoyada en la pared.

“¡Dios! Estoy excitada”, me digo a mí misma intentando calmarme. “¿Qué estará haciendo en su despacho? ¿Alguien me vio la otra noche?”

No puedo dejar de hacerme preguntas y mi cara debe ser un mapa, pues nada más llegar Elena me pregunta qué me pasa.

—He ido al despacho y estaba Leroy sentado frente a ella hablando de no sé qué...

—¡Wow! ¡Qué morbo! ¿No?

—Sí, cuando lo he visto sí, pero luego me he preguntado para qué estaría ahí. ¿Se habrá enterado alguien de lo nuestro?

—Que va. Si fuese así no dudes en que esta misma mañana la cordi te hubiese echado una bronca de las de campeonato nada más llegar.

—Es cierto. ¿Pero entonces?

—No sé, Leire. Es famoso y su espectáculo es muy bueno. Es posible que estén hablando de eso.

La idea me tranquiliza un poco e intento no darle más vueltas al asunto. Esperando que de un momento a otro aparezca mi amante furtivo, al final pasa una hora y no hay rastro de él.

—Traigo noticias—es Manu, y por su expresión parece divertido—.Tengo que habilitar una de las salas de conferencias para... ¡tachánnnn! El señor Leroy Parker.

—¿En serio?—pregunto asombrada.

—Sí. La jefa ha estado hablando con él y por lo visto han llegado a un acuerdo para que una noche haga su espectáculo en el hotel.

—¿Ves, tonta? De eso era de lo que hablaban—me dice Elena dándome un suave codazo.

—¿De qué habláis vosotras?—pregunta Manu curioso.

—Nada. Es que fui a llevarle unos papeles al despacho y me encontré ahí con Leroy hablando y estaba preocupada. Ya sabes...

—Pues nada de eso. Resuelto el misterio—me guiña un ojo y se dirige un poco más hacia la derecha para estar justo en frente de Elena—.¿Y tú, preciosidad? ¿Tienes algún misterio para mí esta noche?

No puedo reprimir la carcajada que sale de mi boca al escuchar hablar así a Manu, y mi amiga también se ríe pero intentando parecer seria. Algo imposible que a la vez lo vuelve todo todavía más divertido.

—¿Puedo saber de qué se ríen ustedes?

La voz me excita, me tienta y me invita de nuevo a saltar sobre él. Leroy ha llegado a recepción y nos mira también divertido. Sus ojos tienen un brillo especial que no me deja indiferente y me pregunto si los míos le estarán delatando mis pensamientos eróticos y descontrolados.

—Buenos días, casi tardes, señor Parker. ¿Algún problema con su estancia?—le pregunta Manu intentando reprimir la risa.

—Ningún problema, gracias. Venía a informar a la recepcionista, creo recordar que se llama Leire, que voy a comer y luego estaré en mi habitación.

Ya me da lo mismo notar como mis mejillas se encienden, lo que ahora mismo me importa más es no dejar de perderme en el verde de sus ojos. Si además le miro esa barba de dos días, que me provoca cosquillas y placer a partes iguales y en los lugares más recónditos de mi piel, las mejillas son lo que menos me preocupa.

Todavía con un poco de conversación absurda entre los cuatro, llegan otros clientes que tenemos que atender. Finalmente Leroy se aleja hacia el comedor mientras yo suplico que las tres horas de trabajo que me quedan pasen lo más rápido posible.

Mis suplicas no son escuchadas, pues los minutos corren lentos ante mis ojos que no dejan de mirar el reloj en la pantalla del ordenador. La coordinadora ha venido unas siete veces a pedir más datos. Cuando es el día de que ella presente el balance semanal o mensual está más nerviosa de lo que ya suele estar, y contagia a todos los que se cruzan en su camino su propio nerviosismo.

Por fin llegan las cinco de la tarde y Elena y yo recogemos nuestras cosas mientras nuestros compañeros de tarde/noche nos suplen.

—¿Qué vas a hacer? ¿Vas a ir a su habitación?

—No sé qué hacer. No hemos quedado en nada.

—¡Joder, Leire! A veces pareces tonta... Ha venido a informarte expresamente de que se iba a su habitación. ¿Eso qué crees que quiere decir?

—Pero es que anda todavía por aquí la cordi y no puedo llamar desde recepción porque ya están Yolanda y Kira trabajando—.Pienso solo unos segundos y añado:—¡A la mierda! No me aguanto, nena... me voy a la 217.

—Que lo pase usted bien—me dice Elena sonriendo.

—Igualmente.

Me dirijo hacia los ascensores aparentando tranquilidad hacia los demás, aunque por dentro mi corazón vuelve a galopar. En el espejo me miro disimuladamente y sonrío a otros clientes que suben conmigo pero que van a otro piso. De nuevo en el pasillo miro a un lado y a otro y me dirijo directamente a la habitación. Llamo suavemente con los nudillos y a los segundo me abre la puerta.

—Te estaba esperando.

Entro y veo que en la pequeña mesa frente a la cama hay una botella de cava refrescándose en una cubitera.

—¿Ya ha empezado tu día de fiesta?

—Sí.

Leroy se acerca a la cubitera y saca la botella que está empapada y por la que las gotas bajan lentamente. Con cuidado y sin dejar de mirarme, le quita el precinto y la destapa, produciendo un sonido que se parece al que ahora mismo galopa en medio de mi pecho.

—Pues vamos a celebrarlo—me dice alcanzándome una de las copas en las que ya burbujea el cava—.Por unas veinticuatro horas inolvidables, espero.

No se me escapa lo que acaba de decir y me produce un morbo indescriptible hacerme a la idea de pasar veinticuatro horas en esta habitación.

Chocamos ambas copas y bebemos. El líquido baja frío por mi garganta y me hace cosquillas a su paso. Las mismas que siento cuando con uno de sus brazos me rodea la cintura y me besa. Su sabor es todavía más intenso que el del cava, porque baja por mi garganta, flota por mi pecho y se detiene sobre toda mi piel. Un sabor dulce que se pasea por mi boca libremente.

Me coge la copa de la mano y la deja junto a la suya sobre la mesita, y poco a poco me va desnudando. Por unos segundos pienso en que llevo todo el día trabajando.

—Deja que me duche.

—No hará falta.

La mano que ha dejado las copas sobre la mesa ahora se desliza dentro de la cubitera y saca un hielo.

—Yo te refrescaré—me dice acercando el cubito a mi cuello.

Suspiro, cierro los ojos y no los vuelvo a abrir hasta pasada media hora, en la que he sentido el frío del hielo por toda mi piel e incluso en el interior de mis entrañas.


∞ Capítulo 8 ∞

DESPUÉS de ducharme y ponerme uno de los dos albornoces que estaban colgados en el cuarto de baño, salgo con el pelo todavía mojado y voy al balcón donde me espera Leroy.

“El cava aún se conserva frió a pesar de que faltan algunos hielos en la cubitera”, pienso para mí mientras doy un trago de la copa que me ofrece y sonrío.

—¿Qué piensas?—me pregunta.

—Nada.

—Algo pensarás si sonríes...

—Pensaba que aunque algunos cubitos se hayan derretido sobre mi piel, el cava todavía está frío.

—Y todavía hay muchos más aquí dentro—dice señalando el recipiente.

Me siento en una de las sillas y por primera vez tengo una perspectiva diferente de la piscina que ya se está quedando vacía de huéspedes. Por un momento me imagino que yo también soy uno de ellos y simplemente estoy disfrutando de unas vacaciones con mi pareja.

“No seas absurda, Leire”, me recrimino.

—Cuéntame algo de ti—le digo para intentar cambiar el rumbo de mis pensamientos.

—¿Qué quieres saber?

—No sé. ¿Siempre has trabajado en lo que haces actualmente?

—No, en realidad soy psicólogo.

—Vaya...—respondo sorprendida—. ¿Y cómo llegaste a esto de los espectáculos?

—Fue algo fortuito. La verdad es que nunca me lo propuse, simplemente pasó.

—¿Te molesta hablar de esto?—pregunto al notar sus respuestas escuetas.

—No, no. Para nada.

Se hace un silencio entre los dos que aprovechamos para beber otros tragos cortos de cava, y cuando pienso que ya no va a hablar más del tema me sorprende continuando.

—Durante algunos años trabajé como psicólogo en una consulta privada. Realizaba diferentes terapias y poco a poco me fui decantando por la hipnosis terapéutica.

—No sé muy bien qué es.

—Bueno... es una terapia que consta de tres fases... No voy a aburrirte con este tema.

—No me aburres. Me interesa, de verdad—insisto.

—Básicamente se trata de trabajar con el subconsciente de las personas que, a diferencia del consciente, es totalmente emocional y sensitivo. Decanté mi trabajo en la consulta sobre el primero, ayudando así a personas con diferentes problemas emocionales derivados de, a su vez, diferentes causas.

—¿Por ejemplo?—pregunto realmente interesada en lo que me está explicando.

—Están las terapias cognitivas, las conductuales, las gestálticas. En definitiva es atravesar una barrera que tenemos en el consciente y así poder hacer una intervención terapéutica.

—Ponme un ejemplo, por favor—le pido suplicando como una niña pequeña.

Su sonrisa me cautiva de la misma manera que los hacen sus ojos y sus palabras.

—Hay muchas técnicas y cada una de ellas es para una determinada terapia. Para la autoestima, para dejar de fumar, para shocks traumáticos...

—¿Y por qué lo dejaste?

—Se me ofreció hacer algunas conferencias y vi que a la gente le interesaba mucho este tema, y simplemente se me ocurrió hacer de ello un espectáculo en el que mezclar mis conocimientos reales con todo lo que viste la otra noche.

Por su postura y su tono de voz me doy cuenta de que no le apetece ir más allá con el tema, y por eso aprovecho el momento para preguntarle sobre el espectáculo que hará en el hotel.

—Me han dicho que actuarás en el hotel.

—Sí. Pensaba decírtelo. ¿Vendrás a verme?

—Claro.

De nuevo el silencio nos invade a la vez que poco a poco la luz del sol empieza a apagarse en el horizonte.

—Te toca—me dice cogiéndome de la mano e invitándome a sentarme sobre sus piernas.

—No hay mucho que contar—le digo mientras me siento sobre él—.Estudié turismo y después de muchos trabajos acabé aquí, y aquí llevo más de tres años.

—¿Me dejas hacer un poco de turismo?—me pregunta colando su mano por la apertura del albornoz y buscando lentamente uno de mis pechos.

La respuesta se la doy a través de un beso que es correspondido, largo y silencioso. Cuando nuestras bocas se separan me coge por la cintura y me gira un poco para dejarme mirando hacia el paisaje y dándole la espalda. Al apoyar mis glúteos sobre su pelvis siento su erección tímida, pero al volver a introducir una de sus manos para acariciarme con las yemas de los dedos uno de mis pezones, noto como poco a poco la dureza se hace más patente bajo mi peso.

Con la otra mano aparta un poco el cuello del albornoz dejando al descubierto mi nuca y un poco de mi espalda, para enseguida besarla lentamente, morderla y lamerla erizando así mi piel.

—Abre las piernas—me susurra al oído produciéndome escalofríos.

Yo lo hago, y cuando tengo mis piernas ligeramente abiertas y apoyadas en sus rodillas, él abre las suyas provocando que las mías se abran totalmente. El albornoz es grande y no queda expuesta mi humedad. Ahora aparta la mano que jugaba sobre mi pecho y la baja lentamente por la tela hasta llegar a la apertura debajo del cinturón.

Sigue mordiendo y besando mis hombros mientras su mano, tapada por el albornoz, busca entre mis muslos el foco de mi deseo. Cuando lo encuentra empieza un suave masaje con la palma de la mano, como una caricia sobre mi sexo, y se me escapa un suspiro.

Está oscureciendo y las luces acuáticas de la piscina se encienden igual que mi propio cuerpo. Hago un ademán de levantarme para corresponder yo también al placer sobre su cuerpo, pero me lo impide con el otro brazo. Totalmente abierta y deseando sentir sus dedos en mi interior, empiezo un vaivén involuntario que parece invitarlo a ello.

Él lo entiende y entra. Mis movimientos acarician su dureza a través de la tela. Dos de sus dedos están paseando dentro y fuera de mi sexo y con la otra mano lentamente me acaricia la barbilla hasta introducir en mi boca otros dos dedos. Ambas manos van al compás, dentro y fuera. Con una de ellas juego con mi lengua y con la otra solo puedo moverme para acompañar las invasiones.

Siento un deseo incontrolado de gemir y me lo impido a mi misma por estar en el balcón, y eso me provoca todavía más morbo y deseo. Saber que estoy a punto de llegar al orgasmo ahí mismo, delante de la puesta de sol, me hace estremecer aún más.

—Vamos dentro—me dice con voz ronca.

No respondo y me levanto. Entramos los dos, y cuando cierra la cortina y se gira, impulsivamente me arrodillo y lo atrapo dentro de mi boca. Está caliente y salado, y en este momento es el sabor más delicioso que jamás he probado. Siento un hambre atroz y se lo demuestro en cada embestida sobre su sexo.

Noto mi entrepierna palpitar y tengo la sensación de que de un momento a otro voy a dejarme ir. Ahí, de rodillas y con su sexo en mi boca. Supongo que él debe estar también a punto porque me aparta. Ninguno de los dos piensa en ir a la cama. Tenemos el deseo palpitante en nuestros cuerpos y se refleja en nuestra mirada vidriosa.

Sin hablar, pero entendiéndonos a la perfección, nos tumbamos ahí mismo en el suelo, y sin ni siquiera acabar de desnudarnos nos entregamos el uno al otro con un movimiento directo. Nos movemos al compás como dos cuerpos que en pocos días ya se conocen a la perfección. Los jadeos y gemidos son mutuos. Mi pelvis choca con la suya cada vez con más fuerza y se intensifican los latidos de ambos corazones.

Me dejo llevar con un gemido largo y sonoro que parece salir desde lo más hondo de mis entrañas, y éste se entrelaza con el suyo que se entrecorta con cada envestida que expulsa su excitación invadiéndome por completo.

Nos quedamos unos segundos intentando recobrar la velocidad normal de nuestros corazones y por unos minutos nuestras respiraciones son el único sonido que nos rodea. Poco a poco se aparta y sale de mi interior, quedándose estirado a mi lado en el suelo.

—¿Bajaremos juntos a cenar?

Por un momento pienso en las consecuencias que podría traerme eso, pero al final las ganas de aprovechar hasta el último segundo de esta historia me pueden.

—Sí.

—¿Tendrás problemas por eso?

—No lo sé.

—Pues entonces cenaremos en la habitación.

Nos levantamos, y mientras yo voy al lavabo escucho como Leroy encarga la cena para ir a buscarla y traerla a la habitación.

“Mi número preferido siempre ha sido el cuatro, pero a partir de ahora será el 217”, pienso divertida y todavía acalorada.

Leroy también entra en el cuarto de baño cuando yo salgo. La puerta queda medio abierta, y mientras se refresca lo miro de reojo a través del resquicio y no puedo dejar de admirar su cuerpo en el reflejo del espejo.

“No, Leire, no” me digo en respuesta a un fugaz pensamiento que ha pasado por mi mente.

Todavía estoy negando mentalmente cuando Leroy sale de la habitación para ir a buscar la cena que ha encargado.
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LUNES

Después de cenar en la cama, yo todavía en albornoz y Leroy solo con ropa interior, estuvimos hablando hasta altas horas de la noche y poco a poco el sueño me fue venciendo. Acurrucada en la amplia cama, pero abrazada a él, me voy durmiendo con el ritmo de su respiración.

El hombre en el que estoy metida en este sueño es mayor. Lo noto de alguna manera en mí misma. No sé si por su respiración, por su forma de moverse o simplemente porque su cuerpo a través del sueño me lo hace sentir así. Está mirando atentamente unas preciosas fotos de niños jugando en la playa, en un cumpleaños y disfrazados.

Siento la alegría en su corazón y me llega una sensación maravillosa de orgullo hacia cada uno de los chiquillos que salen retratados. Ahora veo claramente sus manos arrugadas y llenas de pequeñas manchas, color café con leche y esparcidas por ambos dorsos, mientras pasa las fotografías. Tiene una uñas bien cuidadas y su pulso es firme.

De repente unas palabras empiezan a retumbar en mi mente a través de la suya.

“El siete de agosto. El siete de agosto. El siete de...”

Sin remediarlo, mi cuerpo real se estremece porque el subconsciente me avisa de que algo malo va a pasar. El sonido de esas palabras ya no me es indiferente y se ha convertido en el presagio de alguna desgracia. Lucho contra mí misma para intentar salir del trance en el que estoy metida, suplicando con gritos mudos poder despertarme antes de que nada ocurra.

“El siete de agosto. El siete de agosto. El siete de...”

Es imposible. En vez de desvelarme lo que consigo es entrar todavía más en el cuerpo del hombre. Se levanta de la silla en la que estaba y deja las fotos sobre la mesa. Noto claramente que de alguna forma no piensa, no siente, no existe. Lo único que tiene en su mente son esas palabras y en la mía cada vez son más fuertes y claras.

“El siete de agosto. El siete de agosto. El siete de...”

Abre un cajón de un armario que hay junto a la mesa, coge una pistola y se pega un tiro en la sien.

—¡Nooooooooooooooooooo!

Mi grito despierta a Leroy que me mira asustado.

—¿Qué pasa? ¿Otra pesadilla?—me pregunta abrazándome y en voz baja.

—Sí—logro responder.

—¿Quieres contármela? Quizás pueda hacer algo...

—Es que no tiene ni pies ni cabeza... No sé por qué sueño estas cosas...

—Cuéntamelas.

—Siempre he tenido sueños. Desde muy pequeña. Y siempre los he recordado al día siguiente. Son sueños en los que soy otra persona, a veces un hombre, otras veces una mujer. Siempre han sido agradables, divertidos, íntimos. Algunos tan íntimos que hasta he tenido... bueno, ya sabes—le digo mirándolo para ver si me entiende sin explicar mucho más.

Asiente con la cabeza mientras me aparta un mechón de pelo que ha quedado pegado en mi rostro sudado.

—Pero últimamente tengo pesadillas. Son horribles. Sueño con gente que se suicida.

—¿Gente que se suicida?

—Sí. Aparentemente el sueño empieza como los normales pero poco a poco siento una ansiedad extraña. La primera pesadilla me pilló desprevenida, pero ahora tengo claro que es lo que va a suceder en cuanto escucho unas palabras que retumban constantemente a lo largo del sueño.

—¿Qué palabras?

—Solo es una fecha. La del día en el que estoy soñando.

—¿Qué más? Cuéntame cómo son los suicidios.

—La primera vez fue una mujer. Se tomó unas pastillas y se ahogó sola en la bañera. La segunda y tercera fueron hombres. Uno se ahorcó y el de esta noche se ha pegado un tiro.

La expresión de Leroy es extraña y no me parece raro. Acabo de explicarle mi locura personal y supongo que la está evaluando.

—¿Y no sabes la razón por la que estas personas se suicidan?

—No. No sé nada. No entiendo nada.

—Tranquilízate. Solo son sueños—me dice acariciándome la cara y escrutándome con la mirada.

—¿Te importa que me duche? Necesito despejarme.

—No, claro que no. ¿Quieres que encargue el desayuno y lo vaya a buscar? Ya son las ocho de la mañana y el comedor está abierto.

—Sí. Me encantaría desayunar juntos.

Leroy me sonríe y se levanta también. Dejo que pase él antes al cuarto de baño y luego lo hago yo. De nuevo escucho como hace el pedido, y sin más dejo que el agua fría despierte mis sentidos.

“Necesito una explicación a todo esto”, pienso mientras el agua ya alcanza una temperatura agradable.

Cuando salgo de la ducha me doy cuenta de que no tengo otra ropa que la que llevaba puesta el día anterior o el albornoz, y finalmente me decanto por el segundo. Leroy en cambio se ha vestido con unos pantalones tejanos que lleva desabrochados y una camisa que lleva abierta. Es lo más sexy y tentador que he visto en toda mi vida. Esos pantalones medio abiertos dejando entrever el vello de su pelvis, junto con su pecho al descubierto, me dejan casi sin respiración, y de nuevo tengo que hacer un esfuerzo por no olvidarme del desayuno y alimentarme de él.

—Como no sé qué te gusta, he pedido un poco de todo.

Me entra la risa mientras me siento en la cama donde hay un sinfín de pastas y se me hace la boca agua.

—¿De qué te ríes?—me pregunta divertido.

—Estaba pensando que entre que te conocen como el hipnotizador, que no bajas a cenar con los demás, que tampoco bajas a desayunar y que viajas solo... deben pensar que eres un tipo muy raro.

—¿Tú crees que soy raro?

—Un poco—respondo divertida.

—¿Y tú no lo eres?

—Yo no.

—Te paseas en albornoz en mi habitación, sin nada debajo y sabes que eso me tienta. Tienes pesadillas que me despiertan voz en grito y el pelo siempre alborotado. Pero no, no eres rara.

Los dos nos reímos y empezamos a devorar con ganas el desayuno.

—Ya me voy a ir—le informo.

—¿Por qué? ¿Tienes algo qué hacer hoy?

—No, pero me gustaría cambiarme de ropa y salir contigo. Quizás pasear, ir a la playa... no sé.

—Me parece una buena idea. Nos vestimos y te acompaño a tu casa.

—Pero saldremos por separado. Además yo tengo que hacerlo de incógnito.

—No creo que sea necesario. Nadie se dará cuenta. Ya lo verás.

Nos vestimos los dos y salimos de su habitación. El pasillo está desierto. Vamos a los ascensores y Leroy se queda esperando a que llegue uno. Yo mientras bajaré por las escaleras. Me divierte esta situación clandestina y hace que todo el conjunto sea todavía más perfecto.

“Morbo, Leroy, 217. Mis palabras preferidas todas juntas”, pienso bajando los escalones sonriendo.

Pero tanto mis pensamientos como mi sonrisa se cortan en seco al encontrarme de frente con la coordinadora al bajar el último escalón.

“Mierda”.

—¿Qué haces hoy aquí? ¿No es tu día de fiesta? Si has cambiado tu turno deberías habérmelo dicho. Es tu obligación tenerme informada de cualquier cambio.

“¡Joder! Siempre tan simpática”

—Buenos días, Judith. No, no he cambiado mi turno. Si lo hubiese hecho desde luego que te habría informado—respondo sin poder disimular mi tono cínico.

—¿Entonces se puede saber qué haces aquí?

“Ay madre... ¿y ahora qué?”

—¿Señorita Leire?

Las dos nos giramos hacia donde viene la voz y nos encontramos con que es Leroy el que nos habla.

—La estaba buscando. ¿Quizás entendí mal yo y usted fue a buscarme a la habitación?

—Buenos días, señor Parker. Sí, creo que debe haber habido una confusión.

La cara de la coordinadora es un mapa porque su afán de estar informada de todo y darse cuenta de que no se entera de nada la está matando.

—¿Hay algún problema?—nos pregunta pasando la mirada del uno al otro.

—No, ningún problema—responde Leroy—.Leire quería informarse sobre algunas terapias que ofrezco y hemos quedado hoy que es su día de fiesta.

—Ah...—responde la coordinadora totalmente fuera de juego.

—¿Le parece bien que vayamos a un lugar más tranquilo para hablar sobre ello, Leire?—me pregunta Leroy.

—Me parece perfecto, señor Parker. Hasta mañana, Judith.

Sin mirar atrás, Leroy y yo nos dirigimos a las puertas del hotel y salimos.

—¿Una terapia?—pregunto riendo sin control.

—Una, dos, tres... las que hagan falta—me responde pellizcándome el trasero.

“Madre mía”, pienso, “si Judith se ha quedado mirando cómo nos íbamos, lo del pellizco en el culo va a ser difícil de explicar”.
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LLEGAMOS a mi casa en poco más de diez minutos andando y en el trayecto decidimos, después de cambiarme yo de ropa, que vamos a ir andando por el paseo marítimo y comeremos en alguno de los muchos restaurantes que hay. Hemos elegido uno en el que preparan carnes, pescados y verduras a la brasa hechos al momento.

—Otra vez te saltas la pensión completa—le comento divertida mientras esperamos que nos sirvan nuestro pedido.

—Esta estancia me está saliendo cara—me responde también sonriendo.

—Después de aquí, ¿dónde vas?

—Tengo espectáculos programados en diferentes ciudades. Cuando acabe los días contratados aquí me iré hacia el sur.

No sé qué decirle porque me ha invadido una especie de melancolía. Menos mal que justo nos sirven el vino que hemos pedido y aprovecho para esconder mi ánimo detrás de la copa.

—Se me está ocurriendo una cosa—, me dice tras tomar él también un sorbo de vino—.Después de comer podríamos ir al local donde trabajo y podría enseñarte alguno de mis secretos para la actuación.

Me quedo pensativa, y como no respondo enseguida, Leroy se extraña.

—¿No quieres?

—No es eso. Sí, me gustaría ir, pero prefiero no saber tus trucos, o secretos, como quieras llamarlos. El espectáculo de la otra noche fue magnífico y me gusta pensar que no hay nada de eso detrás. Me cautivaste con tu voz y me creí de veras todo lo que vi... No quiero darme cuenta de que solo fueron ilusiones mías.

La carcajada de Leroy es espontánea.

—Eres fantástica, Leire. Viniendo de ti no podía haber otra respuesta. Entonces no hay por qué ir al local. Hasta las ocho de la noche no tengo que ir yo tampoco, así que tenemos seis horas libres. ¿Qué te apetece hacer?

“Si le dijese lo que realmente me apetece hacer durante las seis horas, me tomaría por una enferma sexual”, me digo a mí misma intentando no demostrar con la cara lo que pienso.

—No sé. Supongo que no has visitado mucho de este lugar, así que podría enseñarte algunas cosas.

—Me parece perfecto.

En ese momento nos traen la comida y hablando, bebiendo vino y mirándonos constantemente, pedimos los cafés, la cuenta y nos vamos paseando para hacer una ruta turística conmigo de guía.

La excursión empezó por un paseo por las pequeñas calles de la localidad donde lo llevé a ver un lugar que a mí personalmente siempre me ha fascinado. Se trata de un artesano que trabaja el vidrio en directo y hace unas cosas realmente hermosas. Vidrios de colores que poco a poco se convierten en obras de arte inigualables. Me compró unos pendientes de tonos lila con su colgante a juego. No tardé ni tres segundos en ponérmelos y lucirlos durante el resto de la tarde.

Volvimos hacia el hotel para recoger su coche y nos fuimos al castillo medieval que parece observar desde la cumbre de la colina todo el ir y venir, y en definitiva las vidas, de todos los habitantes y turistas del lugar. No hice mucho hincapié en la historia del castillo, más bien disfrutamos andando poco a poco y cogidos de la mano de las paredes de roca y las calles de adoquines.

Desde el mirador nos dejamos llevar por las vistas del mar en calma, la playa de arena fina y un horizonte limpio y sereno. Todo el conjunto era espectacular, y en mi fuero interno sentía crecer algo que a la vez me llenaba el estómago de mariposas y me encogía el corazón.

“Ay, Leire... No te enamores”, me decía constantemente.

Pero en realidad yo ya sabía que de alguna manera era ya tarde para advertirme a mí misma.

Finalmente Leroy me ofreció de nuevo ir al local donde en unas horas haría el espectáculo de esa noche, pero decliné la oferta porque me sentía muy cansada y al día siguiente no me quedaba otra que trabajar mis horas. Me acompañó a casa y nos despedimos en su coche con un beso largo que, por unos segundos, me hizo dudar sobre mi decisión de irme a mi casa en vez de quedarme con él.

Ahora, en mi sofá, recién duchada y con el sabor de sus labios todavía en mi boca, estoy repasando mentalmente las últimas horas que hemos estado juntos. Desde el mismo momento en que entré en la 217 hasta hace apenas una hora. No puedo engañarme. Estoy empezando a sentir algo más que un deseo incontrolado de su cuerpo junto al mío. Mi cabeza no piensa en otra cosa que no sea Leroy, y en más ocasiones de las que estoy dispuesta a reconocer, la pena me invade por darme cuenta de que esto tiene fecha de caducidad.

Tengo un libro en la mano y ni siquiera sé lo que estoy leyendo. Las palabras pasan por mis ojos pero no se instalan en mi mente, y cuando llevo más de media página leída me rindo ante la evidencia. Mi cabeza no está para concentrarme en la lectura. Solo quiere pensar en él.

Decido ponerme una camiseta y unas braguitas y acostarme. Aunque es todavía temprano, lo único que en este momento me apetece hacer es perderme entre mis sábanas y dormirme con todas las sensaciones que tengo en lo más profundo de mis sentimientos. Cierro los ojos y poco a poco me duermo.

Soy una mujer. Por la cara que veo reflejada en el cristal de las puertas del balcón creo que más o menos debo tener unos cuarenta años. Parece que me acabo de levantar, porque a través de sus ojos, aparte del pelo corto despeinado y la mirada todavía llena de sueño, veo el amanecer a lo lejos. Escucho los ruidos típicos de un lugar cuando se despierta y siento las ganas tremendas que ella misma siente de tomar un café cuanto antes.

De repente, en los pensamientos y sensaciones de ambas conectadas a través de mi sueño, las palabras que me causan escalofríos empiezan a retumbar por la habitación y, por lo tanto, en mi mente.

“El ocho de agosto. El de agosto. El ocho de...”

Por unos instantes libro una batalla por intentar salir de su cerebro y poder decirle yo misma que no, que no haga caso a ese sentimiento que imagino está empezando a nacer en su interior. Pero sé que es inútil, tanto como lo es intentar despertarme por mí misma.

La mujer sigue sin moverse pero noto como si ya el paisaje no apareciese ante sus ojos. Es como si estuviese mirándolo sin verlo. Lo único que realmente le importa, y es el centro de su atención, son esas palabras repetidas una y otra vez.

“El ocho de agosto. El ocho de agosto. El ocho de...”

La mujer abre las puertas correderas del balcón y una ráfaga de aire fresco matutino le acaricia la piel de la cara y yo misma la noto en la mía. Siento un pánico incontrolable por lo que pueda suceder a continuación, pero para mi sorpresa, se sienta en una de las sillas que hay en el balcón y sigue con la vista fija en las finas y pequeñas nubes que se mueven con la lentitud de la brisa del verano.

Quisiera salir de su cuerpo y sentarme a su lado para convencerla de que no escuche su mente ni esas palabras que parecen obligarla a tomar una decisión catastrófica. Pero con un resquicio de esperanza veo que los minutos van pasando y ella no hace nada a pesar de que las palabras siguen repitiéndose en nuestras cabezas.

“El ocho de agosto. El ocho de agosto. El ocho de...”

Se acaricia las rodillas. Lo noto en las mías y hasta creo que, dormida, lo estoy haciendo yo misma con mis propias manos. Se levanta y sus manos se apoyan en la barandilla y mi corazón empieza a latir con fuerza. Pero solo el mío. El suyo parece extrañamente tranquilo y relajado. Pasa una pierna por encima de la barandilla y luego la otra. Su cuerpo queda expuesto al vacío. Lo único que la separa de él son sus manos todavía agarradas con fuerza en el frío hierro redondo.

“Por favor, no. Te lo ruego, no. Por favor...”

Pero mis súplicas son inútiles. Sus manos se abren, y al ritmo de esas palabras mortíferas, su cuerpo cae al vacío y yo con ella.

Despierto justo antes de aterrizar. Asustada, sudada y muerta de miedo. Esta vez no grito, no me muevo y no cojo aire desesperadamente. Esta vez solo me quedo mirando el techo de mi habitación, rogando a quién me escuche que esto se acabe de una vez mientras unas tímidas lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas. Silenciosas al principio y poco a poco cada vez más sonoras.

No, no son mis lágrimas las que gritan. Es todo mi ser.

Aprieto con fuerza la almohada sobre mi cara y dejo salir toda la impotencia que siento por mi boca atrapada sobre la tela. No sé qué hora es y no me importa. Me siento débil y exhausta. Tengo sueño y no quiero volver a dormirme.

Cuando mi llanto se hace más tenue, más calmado, me levanto para ir a hacerme un café. En el reloj del microondas veo que son apenas las seis de la mañana. Tengo tiempo de sobras para recomponer mis emociones, y por fin lo logro con la ayuda de un tazón de café cargado.

A las siete y media ya vuelvo a ser persona, y para no seguir dando vueltas por mi piso sin saber qué hacer ni qué pensar, me voy al hotel aún sabiendo que empezaré más pronto de lo que mi horario laboral requiere.
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MARTES

Tal y como me imaginaba he llegado al hotel unos diez minutos antes de las ocho. Como estoy todavía bastante afectada por mi sueño, decido pasarme por el comedor y tomarme otro café largo para ver si los nervios me sacan del trance en el que estoy aún metida. No lo consigo del todo, y a falta de apenas un minuto para mi hora llego a recepción y saludo a mis compañeros que ya tienen en sus caras reflejado el cansancio por trabajar de noche.

—Hola, guapa—me saluda Elena cuando llega—.Tienes mala cara. ¿Sucede algo?

—Bfff... otra pesadilla, nena...

—Al final vas a tener que tomar algo para dormir profundamente y evitar soñar.

—El caso es que duermo profundamente y tampoco me cuesta mucho conciliar el sueño. Lo que pasa es que, para mi desgracia, lo que sueño lo recuerdo. Cuando eran sueños buenos no me importaba, pero ahora que son siempre pesad...

Mi palabra queda a medias dejando así también mi frase. El grito que se escucha es aterrador y todos, incluidos los clientes que ya deambulan por el hotel, nos quedamos congelados. En pausa. Puedo casi apostar que ni se escuchan las respiraciones. Quizás ni estemos respirando.

El primer grito ha cesado pero le siguen otros igual de espantosos. Elena y yo nos miramos con la cara de susto y desconcierto reflejada en ambas, y sin pensarlo nos levantamos de nuestro sitio de trabajo y nos vamos de prisa hacia donde salen los gritos, ahora ahogados. La primera persona que vemos es Manu, que está intentando tranquilizar a las personas que han ido hacia allí igual que nosotras.

—Por favor, vayan hacia atrás—repite sin parar—.Les ruego que se dirijan al interior del hotel.

Nosotras nos acercamos a él y sus manos y su semblante nos indican que es mejor que no nos acerquemos.

—¿Pero qué pasa?—le pregunta nerviosa Elena.

—Se ha suicidado un huésped. Ya hemos llamado a una ambulancia y a la policía. Es mejor que no veáis lo que ha pasado. Id a recepción porque esto va a ser un caos.

—¿Un suicidio?—pregunto aterrada.

—Sí.

Manu se da media vuelta para pedir a otros clientes que vienen por otro lado que se alejen del lugar. Nosotras volvemos a nuestro sitio con la misma rapidez con la que lo hemos abandonado y vemos que hay varias personas nerviosas esperando nuestra llegada. Como no sabemos mucho más de lo que Manu nos ha dicho, lo único que podemos hacer es decir que la zona quedará acordonada, por lo menos eso imaginamos, y que sigan disfrutando de su estancia.

Parece un insulto hacia la persona que acaba de quitarse la vida, pero es lo único que se nos ocurre en ese momento. Por fin la cosa parece calmarse un poco y llega la ambulancia, aunque todos sabemos que ya no hay nada qué hacer. Detrás de la ambulancia llega la policía, y lo que prometía ser un día más, tranquilo y plácido de vacaciones, se convierte en un caos.

La coordinadora también llega y con ella llegan los nervios, las órdenes y las malas maneras. Por su forma de comportarse se diría que los culpables de lo sucedido somos los empelados. Pero en cuestión de una hora pierde las riendas de la situación y las toma la policía. Los agentes empiezan a hacer su trabajo y en poco tiempo sabemos que la huésped que se ha suicidado es la de la habitación 523, y nos piden que saquemos su ficha de entrada.

—Sí, por supuesto—les responde Elena mientras teclea el número de habitación.

En segundos sale por la impresora todo lo referente a la clienta y me levanto para coger el papel y dárselo a los agentes, pero cuando lo tengo en la mano me quedo helada e inmóvil mirando la foto de la mujer. Mi compañera que ve mi reacción sin saber a qué viene, se levanta, me coge la hoja de las manos y se la alcanza a unos de los policías al que tampoco ha pasado inadvertida mi reacción.

—¿La conocía usted de algo?—me pregunta directamente.

—No... es solo que... que era tan joven...—logro responder tartamudeando.

Los policías se dan media vuelta y es mi compañera ahora la que me mira interrogativa.

—¿Te pasa algo, cielo?

—Sí, Elena. Me pasa que es la mujer con la que soñé esta noche y soñé que se suicidaba justamente tirándose por un balcón.

Mi voz es casi un hilo histérico y la cara de mi compañera refleja asombro y preocupación.

—¡Dios mío, Leire! ¿Qué significa eso?

—No lo sé, Elena. No lo sé...

Nuestra conversación se ve interrumpida por el ir y venir de diferentes huéspedes todavía interesados por lo ocurrido, y entre ellos también llega Leroy.

—¿Estáis bien?—nos pregunta a ambas pero claramente dirigiéndose a mí.

—Sí, todo bien—respondemos al unísono.

—He estado con Manu. La ambulancia ya se ha llevado a la víctima y ahora la policía está interrogando a la gente. Nos han pedido que si tenemos algo de que informar vayamos al despacho de la gerencia. Estás muy pálida, Leire. ¿Te traigo algo?

—No. No. Estoy bien, gracias.

—No está bien, Leroy—dice Elena mirándome con compasión—.Estaría muy bien que le trajeras un café o algo parecido.

—Enseguida vuelvo—asiente él.

—¿Por qué le has dicho que no estoy bien? No quiero contarle nada.

—Y no es necesario que lo hagas—me tranquiliza mi amiga—.Necesitaba que se fuera porque se me ha ocurrido algo.

—¿Qué?

—He pensado que si llevas varios días soñando con suicidios y fechas, y por lo visto éste coincide con ambos, deberíamos buscar en Internet si ha habido más suicidios reales y también coinciden con tus sueños.

Me quedo pensativa un buen rato y me doy cuenta de que la sola idea de que mi amiga tenga razón, y lo que yo he soñado sea algo real, me estremece de arriba abajo.

—¿Quieres decir que en vez de simples pesadillas, sean premoniciones?

Elena me mira sin decir nada y comprendo al instante que justamente eso es lo que quiere decir. Solo con la posibilidad ya me muero de miedo.

—No sé si quiero saberlo...

—Yo creo que es importante salir de dudas.

—Aquí tienes, Leire. He traído otro para ti—nos dice Leroy con dos cafés humeantes en la mano—.Voy a ir a desayunar y a ver si me entero de algo. Cualquier cosa puedes llamarme. Tienes mi móvil.

Leroy se aleja y nosotras volvemos a nuestra conversación.

—No es buena idea que lo hagamos aquí, en los ordenadores del hotel. Si quieres vamos a tu casa o la mía cuando pleguemos e investigamos un poco sobre ello—me propone Elena.

—No me gusta la idea, pero sé que debo hacerlo. Te agradecería de verdad que lo hiciéramos juntas.

—Por supuesto, cielo, cuenta conmigo.

La mañana pasa entre gente que va y que viene, y aunque podría perecer que todo sigue igual, la verdad es que el ambiente está cargado y en el aire se respira el nerviosismo de los acontecimientos. Han llegado más policías y sabemos que están en la habitación de la mujer. De alguna manera logramos llevar a término nuestro trabajo con lo más parecido a la normalidad y a las cinco en punto, sin ni siquiera haber avisado a Leroy de mi marcha, Elena y yo nos vamos a mi apartamento.

Es entonces cuando me doy cuenta de que tengo dos llamadas perdidas de Leroy y decido responder a ellas con un mensaje de móvil.

“Hola. Perdona que no te haya respondido antes. Hemos estado muy atareadas con todo lo sucedido. Me he ido a casa a descansar un rato. Si te apetece podrías venir esta noche después de tu actuación.” Me pienso cómo terminar el mensaje, pues me sale decirle “Te quiero”, pero tengo miedo de hacerlo y por eso solo me despido con: “Un beso”.

Por respuesta, a los pocos segundos me llega un mensaje suyo.

“A las once más o menos estaré ahí. Cuídate cariño. Un beso.”
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LA palabra cariño se me quedó clavada en la retina unos minutos y por esos minutos llegué a pensar que quizás mis sentimientos iban a la par que los de él. Justo cuando ya mi cabeza comienza a tejer una historia inventada y sin final con Leroy, Elena me saca de mis ideas sin sentido.

—A ver, guapi. Siéntate aquí—dice señalando con la palma de su mano un lado de mi sofá—, y cuéntame bien de qué van esas pesadillas.

—Como ya te dije, han sido cuatro suicidios. En todos ellos las cosas pasan de una manera normal hasta que se empiezan a escuchar de fondo unas palabras con la fecha del día en el que estoy soñando.

—Pero en la primera pesadilla esto de la fecha no me lo contaste. ¿También las escuchabas?

—Pues no lo sé, Elena. Creo que no, pero a lo mejor no les hice caso o... ¡yo qué sé!—respondo ya nerviosa y aturdida.

—Bueno, tranquilízate. Enciende el ordenador y vayamos por partes. Si han sucedido de verdad, como el de esta mañana, alguna noticia al respecto habrá, digo yo.

Me levanto para encender el portátil con pasos pesados y arrastrando los pies.

—¿Te apetece un café o algo?

—Un café con leche. ¿Tienes leche?

—Sí, creo que me queda de la última vez, pero no sé si estará todavía buena.

Mi relación con la leche es nefasta, por eso solo compro cuando sé que va a venir Elena, pero no recuerdo cuánto tiempo ha pasado desde que abrí la botella. Al hacerlo y oler su interior descubro que todavía es bebible.

—Voy a llamar a Manu. Salimos tan deprisa que se me olvidó advertirle de que estaría en tu casa—me dice mi amiga.

—Dile que si quiere venir a cenar. Leroy vendrá luego también y es temprano, me da tiempo de preparar algo de picar para los cuatro.

Como Elena no responde, supongo que ya debe estar con Manu al teléfono y cuando llego a su lado con el tazón de café con leche y uno, del mismo tamaño pero solo con café, me siento a su lado y cojo el ordenador.

—Me ha dicho que vale. Traerá la bebida.

El ambiente está tenso, pero sé que no es por nosotras, sino porque ambas sabemos que una vez que investiguemos habrá que tomar una u otra decisión. Como eso me taladra la mente, decido exponerlo en voz alta.

—Elena...

—Dime.

—Cuando descubramos algo, si... si los suicidios son reales... ¿qué debo hacer?

—¿Ir a la policía?

—¿Y qué soluciono con eso? Primero me van a tomar como una loca y paranoica, luego me encierran en un manicomio y al final no solucionaré nada.

—No seas burra, Leire. Venga, antes de comernos más el coco con lo que pueda pasar vamos a ver qué encontramos en Internet.

Cojo el portátil y me quedo mirando el salvapantallas en el que vuela una brujita en su escoba junto a un gato negro.

—¿Qué pongo?

—Prueba con “suicidios agosto”.

Muevo el ratón, la brujita desaparece y escribo las dos palabras. En cuestión de segundos aparecen una cantidad desmesurada de entradas de todo tipo.

—Esto es un laberinto. Vamos a tener que concretar más—digo suspirando.

—¿Cuál es la primera fecha que recuerdas?

—El cinco de agosto.

Antes de que ella me diga nada, pongo en la barra del buscador “suicidios cinco de agosto”. Las entradas son también muchas, pero una en especial nos llama la atención, pues es de nuestra ciudad. Con un miedo tremendo a encontrarme lo que menos quiero leer, pincho sobre ella con el ratón y se abre una página de unos de los periódicos locales. Efectivamente, en esa fecha, hubo un suicidio. El hombre en cuestión se ahorcó tirándose al vacío desde su balcón. Sin ni siquiera pensarlo, suelto el portátil como si me quemara en las manos y aterriza con un ruido sordo en el suelo.

—¡Dios mío, Elena! Es tal y como lo soñé—logro decir mientras todo mi cuerpo tiembla.

Mi amiga coge el ordenador y ahora se lo pone ella en sus rodillas.

—¿La otra fecha?—me pregunta intentando parecer calmada.

—siete de agosto. Pistola.

Por la cara de Elena puedo imaginar que también hay alguna noticia relacionada con mi pesadilla.

—Este pasó en la ciudad de al lado—me informa en voz baja.

—Esto es una locura, Elena.

Sin responderme mi amiga pone en el buscador la palabra “premoniciones”. Eso me llama la atención y fijo mi mirada, intentando también concentrar mis pensamientos, en lo que sale en la pantalla. Después de unas cuantas entradas relacionadas con una película americana, creo, ya empiezan otras en las que parece que se habla de lo que supuestamente me está ocurriendo a mí.

Con sorpresa, leyendo uno de los artículos, nos estamos enterando que en diferentes ciudades, casi todas de Estados Unidos, hay incluso oficinas en las que se recogen los sueños premonitorios de algunas personas, llegando éstos a convertirse en hechos reales antes o después, tal y como las personas los soñaron. En el mismo artículo explican que durante este tipo de sueños, casi siempre relacionados con desastres o sucesos dramáticos, es como si las barreras que existen entre el espacio y el tiempo de alguna manera se abren y por ello algunas personas logran ver y así predecir el futuro inmediato.

—Si no me diera tanto miedo me alegraría de saber que no soy la única loca en esta aventura—digo intentando sonreír.

—No estás loca, Leire. Bueno, un poco sí, pero no como tú te piensas.

No sé porqué pero empiezan a brotar de mis ojos unas lágrimas que al principio son tímidas pero que poco a poco van tomando un rumbo más bien histérico. Cuando por fin acabo con mi llanto descontrolado, mi amiga deja de abrazarme y me mira.

—Escucha, preciosa, ves a ducharte y despeja un poco la mente. Sin darnos cuenta han pasado más de dos hora de búsqueda en Internet y ya mismo llegará Manu. Yo mientras veré que hay en tu nevera y empezaré a programar la cena. Cuando salgas seguimos con esto.

—Gracias—.Es lo único que se me ocurre decir mientras me levanto y voy como una autómata hacia el cuarto de baño.

Las ideas fluyen en mi cabeza igual que torbellinos, y no tengo muy claro que bajo el agua vayan a disolverse por arte de magia. Me desnudo frente al espejo y me pregunto quién es la persona que tengo delante. Desde pequeña mis sueños siempre han sido una parte de mí, pero ahora ya empiezo a dudar si todos ellos fueron simples sueños o algo más.

La sola idea de ir a la policía me estremece. ¿Qué les voy a decir? ¿Qué he soñado con personas desconocidas que se suicidaban y que luego, por lo visto, lo han hecho en la vida real? Abro el agua y busco la temperatura perfecta que haga que todo esto desaparezca y se convierta también en un sueño, pero lamentablemente bajo el chorro mi deseo no se cumple. Igual que las gotas directas y punzantes, las imágenes de las pesadillas se cruzan por mis pensamientos incluso con los ojos abiertos.

“Si no estoy loca ya, acabaré volviéndome”, pienso cuando el jabón ha ganado la batalla al agua y ahora escuece dentro de mis ojos.

No sé cuánto tiempo me he tirado bajo la ducha, pero cuando salgo, desde el pasillo puedo ver que Elena ya está otra vez sentada en el sofá con el portátil en sus rodillas. No, no ha sido un sueño. Esto está sucediendo de verdad y no me queda otra que afrontarlo. Me visto con un vestido de tirantes que deja al descubierto parte de mi espalda y me pongo solamente unas braguitas y uno de esos sujetadores hechos para este tipo de escotes.

Ahora mismo, pensando en lo que me queda por descubrir, decidir y digerir, el único pensamiento que me relaja es saber que en unas horas, después de una agradable cena entre amigos, podré perderme en el cuerpo de Leroy y dejar que mi cabeza viaje donde él quiera llevarme a través de sus manos. Esta idea me reconforta, y solo por unos instantes deseo que todo desaparezca para poder tomar ya esa montaña rusa que siento cada vez que nuestras pieles se rozan y nuestros cuerpos encajan.
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—¿HAS encontrado algo más?—le pregunto al acercarme donde está sentada Elena.

—Sí. Una receta de tomates rellenos que debe estar deliciosa y además tienes todos los ingredientes necesarios en tu nevera.

La respuesta, tan diferente a la que me esperaba, me provoca una carcajada seguida de tos y lagrimones. Ha sido una manera de poner un punto y aparte a todo este embrollo. Nos vamos pues a la cocina y entre anchoas, atún, mahonesa y demás, preparamos los tomates rellenos y un montón de tapas que poco a poco van llenando la mesa que también está ya puesta.

Manu no tarda en llegar, y tal y como le dijo a mi amiga trae la bebida. No nos lo pensamos ni un segundo y abrimos una botella de vino blanco fresca y nos sentamos en mi balcón. Antes o después sé que saldrá la conversación, pero prefiero que ese momento sea cuando estemos los cuatro y hayamos ya cenado tranquilamente. De todas formas, como es de esperar, lo ocurrido hoy en el hotel sale a colación.

—Fue espantoso—recuerda Manu—.Lo peor fue tener que decir una y otra vez a la gente que se alejara. Es increíble como las personas gustan de ver esos espectáculos. Yo habría dado lo que fuera por habérmelo ahorrado.

—Ya sabes cómo somos... No queremos verlo pero aún así lo miramos. La curiosidad puede más.

—Y los que mandabas dentro del hotel no hacían otra cosa que preguntar y preguntar—replico yo también.

En ese momento suena el timbre del interfono y me levanto para abrir. Es Leroy y también trae bebida.

—Necesitaremos una semana entera para acabarnos todo este alcohol—digo mientras pasamos al comedor.

Mis dos amigos también han entrado, y dado la hora que es ya, no perdemos más tiempo y nos sentamos a la mesa para saborear nuestras nuevas recetas. La verdad es que han sido un éxito y cuando ya estoy sirviendo los cafés decido que ha llegado el momento de hablar sobre lo que me está pasando.

—Bueno, tengo que contaros algo a Manu y a ti—. Digo mirando primero a Manu y luego a Leroy—.No sé por dónde empezar...

—Lo mejor será hacerlo por el principio—advierte Elena.

—El principio, creo, se remonta a mi niñez. Algo ya sabe Leroy de esto, pero para resumir puedo decir que siempre he tenido unos sueños muy bonitos. La cuestión es que durante esta semana mis sueños se han convertido en pesadillas y... bueno... eran sobre personas que se suicidaban. Era un incordio soñar con eso, pero hoy ha pasado a algo más que un simple incordio. Esta noche soñé con la persona que se ha suicidado en el hotel y tal y como lo hizo.

Las caras de los dos hombres están entre el asombro y la suspicacia de si es una broma o va en serio.

—¿Es una broma, no?—dice Manu, dándome a entender que mi intuición es correcta.

—Ojala, Manu. Pero no, no lo es—respondo yo.

—Hoy hemos estado toda la tarde buscando por Internet noticias sobre los otros suicidios que ha soñado y resulta que todos han sido reales. Algunos aquí y otros en la ciudad vecina—apunta Elena.

—¿Y sabes la razón de los suicidios?—pregunta Leroy mirándome con interés.

—No. Solo sé que durante el sueño se repite constantemente la fecha del día en el que estoy soñando. Como... como una orden. Sí. Como una orden.

—Después hemos leído cosas sobre premoniciones y resulta que hay muchas más personas de las que imaginamos con este... con este don—dice ahora Elena.

—¿Y qué vas a hacer?

—Pues no lo sé, Manu. Elena dice que debería ir a la policía y contárselo, pero yo no lo veo muy claro. No sé qué podrían hacer ellos al respecto.

—Yo tampoco lo veo lógico—me dice Leroy—.Dices que sueñas justo el mismo día en el que suceden los suicidios y tampoco sabes quién es la persona, ¿no?

—No. No las conozco de nada.

—¿Entonces qué podría hacer la policía? Además, Leire, la policía seguramente te tomaría por una loca—me dice ahora poniendo su mano sobre la mía—.No digo que yo lo cera, ni mucho menos, justamente yo trabajo con la mente y sé que es muy compleja, pero...

—Pues yo sigo pensando que deberíamos ir a la policía—insiste Elena—.A mí me parece extraño que haya suicidios tan seguidos y que ella los sueñe. Quizás estas veces no, pero si hay siguientes, de alguna manera puede ayudar y detenerlos.

—Los suicidios no son tan extraños. Hay muchos más de los que pensamos, solo que no lo sabemos o no nos informamos. Durante todos mis años de psicólogo no os podéis hacer una idea de cuántas personas han pasado por mi consulta con problemas de este tipo.

—¿Y cuando estás en esos sueños no puedes hacer nada para que la persona cambie de idea? No sé si me explico—dice Manu.

—En mi cabeza, sí. Chillo y le digo que no lo haga, pero es que en el sueño yo soy la persona que se va a suicidar.

—Cariño—me interrumpe Elena—, sinceramente, y no es por asustarte, pero a mí lo que me da miedo es que un día no te despiertes a tiempo. Quiero decir que...

—Sé lo que intentas decirme, yo también lo he pensado—la interrumpo yo ahora.

—Ey, ey, ey, chicas. Estáis yendo demasiado lejos con vuestras suposiciones. ¿No crees, Leroy?

Leroy tarda un poco en contestar. Parece estar pensando más allá de nuestra conversación y por eso Manu le llama la atención sobre su pregunta de nuevo.

—Sí. Por supuesto que vais demasiado lejos—responde por fin—.Yo creo que antes de hacer nada deberías ver si estas pesadillas vuelven. Es posible que tal y como vinieron se vayan. Si quieres esta noche me quedo a dormir y puedo estar atento a tus movimientos. La otra vez supe que era una pesadilla antes de que te despertaras y si esta noche sucede de nuevo, te despierto antes de que acabe.

—Es una buena solución—apunta Elena—.Me quedaría más tranquila si no pasas las noches sola. Si no puedes tú, me quedo yo.

—También puedo quedarme yo—se ofrece Manu.

—No creo que sea necesario que se quede nadie, pero me gustaría que te quedaras tú—digo señalando a Leroy—, pero no por cuestiones de pesadillas.

Mi comentario hace que el ambiente se destense un poco y hago entender con esa pequeña broma que deseo cambiar de tema. Mis amigos me entienden y les agradezco interiormente que intenten hacerme reír. Pero está claro que en nuestras cabezas la conversación sigue su marcha y cada uno, seguramente, hace sus propias especulaciones. El más callado de todos es Leroy, que además me mira preocupado.

Llega la hora de que Manu y Elena se vayan y mi amiga, en un rincón de la cocina mientras recogemos los últimos platos, me abraza.

—Llámame a la hora que sea si me necesitas. ¿Entendido?

—No te preocupes, guapa. Leroy se queda y seguro que me cansaré tanto que no tendré ni tiempo de soñar.

Cuando ya nos quedamos solos, Leroy me pasa su brazo por encima y me besa.

—Mañana decidiremos algo sobre lo que te sucede. Ahora voy a intentar que te olvides de todo.

Su delicadeza, sus atenciones y su manera de dedicarse completamente a mí, lo consiguen. Por más de media hora mis sentidos están puestos en mi propio cuerpo y en mi deseo, y cuando finalmente yacemos ambos abrazados, esperando que nuestros corazones retomen su ritmo habitual, me voy quedando dormida poco a poco y sintiendo la seguridad que me dan sus brazos a mi alrededor.

Por la mañana, a las siete menos cuarto, los besos de Leroy me despiertan.

—Voy a irme al hotel a ducharme y a cambiarme.

—No...—le digo acompañando mi negativa con arrumacos.

—Has dormido como un lirón—sonríe y vuelve a besarme—.Me pasaré más tarde por recepción a ver qué tal estás.

Se levanta con la desnudez de nuestra noche juntos y me deleito admirando su cuerpo.

—¿Seguro que tienes que irte?—le pregunto yo apartando las sábanas para enseñarle mi propia desnudez.

La respuesta no se hace esperar, y al final llegamos los dos juntos al hotel tres minutos más tarde de la hora en la que debería empezar a trabajar.
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MIÉRCOLES

—Hoy tienes mejor cara—me dice a modo de saludo Elena y después de despedirme abiertamente de Leroy en el vestíbulo.

—La verdad es que he pasado una muy buena noche—le respondo ya poniéndome en mi lugar de trabajo y sonriendo.

—¿Has tomado una decisión?

—¿Con la policía?

—Sí.

—Mira, esta noche no tuve pesadillas y voy a hacer lo que me propuso Leroy. Si vuelvo a tenerlas, entonces decidiré.

—De acuerdo. Esperemos que no se repitan.

—Eso espero yo también.

—Necesito a una de las dos para programar el espectáculo del señor Parker. Estaré en mi despacho. Me da igual la que venga.

Esas palabras salen de la boca de la coordinadora. Con su habitual encanto, sin buenos días, ni por favor, ni adiós, se va. Tiene la habilidad, entre otras igual de molestas, de llegar a un lugar sigilosamente e interrumpir las conversaciones ajenas como si la suya fuese la más importante. Todavía me pregunto cómo puede ser posible que esta mujer saque mi peor lado y mis peores pensamientos, y lo que es más inaudito, que nunca me haya pillado hablando mal de ella con Elena.

—Ufff—resoplo—, ¿te importaría ir tú? Solo de pensar que tengo que estar a su lado me da algo.

—Ni hablar, maja. Lo echamos a suertes. Que a mí tampoco me apetece pasar más rato del imprescindible con ella.

Antes de jugárnoslo a piedra, papel o tijera, nos interrumpe el ir y venir de algunos clientes que ya deambulan por el hotel en busca de un día más de vacaciones inolvidables. Al cabo casi de una hora por fin podemos jugar, y gracias al cielo le toca a mi compañera.

—Se siente—le digo riéndome mientras sale de recepción con cara y gesto de resignación.

Cuando llevo un buen rato sola y trabajando en diferentes cosas a la vez, llega Manu preguntando por mi compañera y le explico dónde ha ido.

—¿Y tú cómo estás?

—Bien, gracias. No te preocupes. Esta noche todo fue bien y estoy mucho más tranquila.

Con un “me alegro mucho” se aleja y yo vuelvo a mis cosas. La mañana va pasando a su ritmo. La policía ya no está en el hotel y la habitación 523 está libre. Aunque no haya pasado nada malo dentro de ella, algo en mi interior me dice que ese cuarto será siempre tratado de una manera diferente.

—Recepción, dígame—respondo a una llamada que me entra.

—Estoy buscando a una morena que me lleva loco desde el primer día que llegué a este hotel. ¿Usted la conoce?

—No sabría decirle—respondo sonriendo a las palabras de Leroy—.Quizás si fuera usted más concreto.

—A ver... he pasado una noche estupenda con ella y un mejor despertar, y estoy deseando que sea la hora en la que termine de trabajar para llevarla a dar una vuelta en un barco que he alquilado. Huele siempre a jabón natural y cuando sonríe le salen unas pequeñas arrugas alrededor de los ojos que me encantan. Tiene unos pechos tremendos en los que me gusta perderme, y últimamente también deseo perderme dentro de ella mientras suspira en mi oído.

Entre la voz de Leroy, dulce pero profunda, la imagen de su cuerpo desnudo a mi lado, y sus palabras que entran en mi mente directamente desde el pequeño audífono, empiezo a notar un calor acogedor que sube por todo mi cuerpo.

—Pues creo que soy yo—respondo con un susurro.

—¿Y cómo sé yo que es usted? Debería darme alguna pista, ¿no cree?

Noto mis mejillas sonrojadas y bajo todavía más la voz.

—Volvería a ofrecerte que te quedaras conmigo apartando la sábana, como esta mañana, ahora mismo.

—¿No hay espacio para mí detrás del mostrador, arrodillado y con la cara entre sus piernas?

—Un momento, por favor—le digo al cliente que acaba de llegar y espera para preguntarme algo—.¿Le parece bien a las cinco?—le digo ahora a mi amante telefónico.

—A las cinco estaré esperándola en la entrada del hotel. No te enfríes.

Todavía algo perturbada por mis propias sensaciones vuelvo poco a poco a mi trabajo. Tengo la clara impresión de que las horas se me van a hacer eternas, pero al poco rato llega mi amiga y me pone al día con las novedades.

—Bueno. La coordinadora hoy está en su punto, nena. Que pesada es, ¡por Dios! En fin, el espectáculo de Leroy es mañana por la noche y tenemos que habilitar la sala entre hoy y mañana por la mañana. Hacer carteles para poner en diferentes zonas del hotel... Ya sabes, todo ese tinglado.

—¿Hacemos carteles con el logo del hotel aparte de los que nos facilitó Leroy con la publicidad del espectáculo?

—Sí. Si quieres tú te ocupas de eso y yo hablo con Manu para que vaya habilitando la sala.

—Vale. Luego ya llamamos a algún compañero para que los fije en los lugares habituales.

Dicho esto ambas nos ponemos manos a la obra con eso y todo lo que va pasando durante las horas que nos quedan, y cuando me doy cuenta ya son las cuatro y media.

—Leroy me va a llevar a dar un paseo en barco—le digo a Elena.

—¡Joder, nena! Menuda suerte la tuya.

—Sí.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Claro, no hace falta ni que me pidas permiso, tonta.

—¿Estás enamorada?

—... creo que sí. Bueno, más bien estoy segura. ¿Tú no lo estarías?

—Supongo... pero me da miedo de que sufras cuando se vaya.

—Es el riesgo que corro, pero soy realmente feliz ahora y... bueno, voy a aprovecharlo.

—Haces bien y... bueno, si luego las cosas se ponen feas, siempre podrás contar conmigo.

—Lo sé, guapi.

En un abrir y cerrar de ojos llegan las cinco de la tarde y veo a Leroy pasar por delante de recepción para salir del hotel y sentarse en un pequeño muro a esperarme. Yolanda y Kira llegan puntuales, y con un saludo rápido a ellas y a Elena, que va en busca de Manu, me apresuro para llegar donde me espera él.

—¿Preparada?—me pregunta cuando ya estoy a su lado.

—Preparada—le respondo—.¿Pasamos por mi casa para recoger un bañador o algo?

—No va a hacer falta.

Sin ya ni preocuparme de que alguien pueda verme junto a él y subir en su coche, nos vamos directos al puerto. El día es soleado y precioso. Desde el coche puedo ver que el mar está en calma y me pierdo por unos segundos en él.

—¿Te gusta navegar?

—Hace años que no cojo un barco. Antes algunas veces hacía el trayecto de las pequeñas islas, pero hará como dos años que no lo hago. Pero sí, me gusta mucho.

—Es este de aquí—me dice Leroy señalando un barco precioso que a mí me parece romántico e ideal para estar los dos solos—.¿Te gusta?

—Me encanta. Es... es...

—¿Sí?

—No, nada—respondo evasivamente.

—Ni hablar, señorita. Ahora me lo dices o no subes.

—Romántico. Es romántico—digo sonrojándome por enésima vez.

—De eso se trata, cariño.

Su palabra y su beso me dejan descolocada y muy dentro de mí estoy chillando un “te quiero” tan fuerte que creo que va a salir por cada poro de mi piel. Leroy me ayuda a subir, y después de soltar amarras, de una manera tan eficaz y decidida que me hace entender que lo tiene de por mano, nos adentramos en el mar.

La brisa que me acaricia no es nada en comparación al roce de su brazo derecho alrededor de mi cintura. Estamos de pie, mientras él maneja, y todo lo que se me pasa por la cabeza es como una de esas películas romanticonas que yo tanto desprecio. Estamos en silencio y solo interrumpimos ese silencio con el sonido tímido de algún beso en la boca, otros en las mejillas y unos pocos que aterrizan suavemente sobre mi cabeza enredándose con mi pelo al viento.

Nos acercamos a una de las pequeñas islas y Leroy echa el ancla. El paisaje es maravilloso. Lo he visto a lo largo de tres años, pero hoy parece que de verdad lo estoy descubriendo. No sé si por la hora que es o porque ha sabido encontrar el lugar perfecto, y aparte de otro barco a lo lejos, parecemos estar solos en medio de la nada.

—¿Te apetece tomar algo?—me pregunta acercándose por detrás de mí.

—Si te digo la verdad, estoy muerta de hambre—le respondo abrazándome a mí misma hasta llegar con mis manos a sus brazos que ahora me rodean siempre por detrás.

—He pensado en eso y tengo comida preparada en la nevera junto a un buen vino. ¿Bajamos?

Sin responder me giro y lo beso con dulzura. La pasión está ahí, pero ahora solo quiero transmitirle con mi beso justamente eso, dulzura. Cuando nos separamos, Leroy me coge de la mano y me lleva a las pequeñas escaleritas. En el camarote me indica que me siente y él solo pone la mesa, sirve la comida y brindamos ambos por nosotros.

Creo que de un momento a otro voy a estallar, y como puedo, disimulo mi alegría y el amor que ahora mismo estoy sintiendo entre bocados y sorbos de todo lo que tengo delante en la mesa, aunque realmente, lo que más me apetece, es beber y comer de lo que tengo enfrente mirándome.
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—¿CUÁNDO tienes que volver?

—¿Ya tienes ganas de irte?

—No—le respondo a la vez que me levanto y me siento de nuevo a su lado—.Es para aprovechar el tiempo—le sonrío pícara.

—Hasta la medianoche tengo el barco alquilado. Mi trabajo ya ha terminado, solo me queda la actuación en el hotel de mañana.

—¿Entonces hasta la noche no tenemos que regresar?

—Correcto—me responde cogiéndome por las piernas y sentándome encima de él—.¿Te apetece bañarte?

Antes de responderle pienso que no tengo bañador, que me gustaría no salir de aquí nunca y que sí, que me apetece bañarme desnuda con él. Subimos envueltos en una toalla y nos tiramos al agua. Sentir su frialdad en toda mi piel me estremece, pero lo hacen todavía más las caricias y besos de Leroy mientras ambos intentamos mantenernos a flote moviendo los pies.

Sigue sin haber ningún barco cerca, solo el de antes y parece que esté más lejos. Nadamos un poco, jugamos a perseguirnos, nos besamos cuanto nos alcanzamos y volvemos a escapar. Como ya empiezo a notar que estoy cansada de tanto esfuerzo, subo al barco por la escalerita.

—Espera, que te ayudo—me dice Leroy empujándome por el trasero desnudo con sus manos.

Se me escapa la risa y me tapo corriendo con la toalla, pues aunque todavía hay sol, lo cierto es que la brisa marina me produce un poco de frío.

—Voy a nadar un poco.

—De acuerdo. Yo tomaré un poco de lo que queda de sol.

Estiro la toalla y me tumbo libre y sin complejos en el suelo de madera. Cierro los ojos y disfruto del silencio y la relajación que el vaivén me regala. Debo haberme quedado dormida, pues me doy cuenta de que Leroy está a mi lado cuando, ya tumbado entre su toalla y la mía, me aparta un mechón de pelo.

—¿Cuánto he dormido?—le pregunto mirándolo con los ojos entornados.

—Un buen rato.

—¿Por qué no me has despertado?

—Porque me gusta mirarte cuando no sabes que lo estoy haciendo.

—Eso se llama espiar—le digo con enfado fingido.

—¿Y esto cómo se llama?

Al hacerme la pregunta coge mi mano y la pone sobre su sexo, que noto excitado, y enseguida respondo a su sutil propuesta entregándome sin reparos.

Ya se ha hecho casi de noche. El cielo tiene ese color de las noches de verano en las que parece que al sol le cuesta esconderse del todo, y todavía respirando agitados después de nuestro momento íntimo, estamos abrazados tapando nuestra desnudez con una de las toallas.

—He pensado una cosa mientras nadaba, pero no sé si te parecerá una buena idea.

—Seguro que es una buena idea—le digo—, cuéntamela.

—He pensado que puedo intentar ayudarte a no tener más pesadillas.

—¿Cómo?

—Puedo usar la terapia hipnótica, pero solo si tú quieres y confías en mi y en ella.

—¿Y ya no volveré a tener pesadillas?

—Bueno, esto no funciona del todo así. La primera vez es más para prepararte a las siguientes sesiones. Es algo así como una toma de contacto para ver si tú estás receptiva. Si eso sucede, entonces en las próximas sesiones podemos ya ahondar en el verdadero problema.

“¿Las próximas?”, me pregunto mentalmente. No sé cuánto tiempo va a quedarse conmigo y por eso no sé si lo que me está proponiendo va a servir de algo.

—¿No quieres?—me pregunta al ver que yo no respondo.

—No es eso. Es que estaba pensando...

Me quedo callada.

—Venga, Leire. Dime qué piensas.

—Pues pienso que hablas de próximas sesiones y yo ni siquiera sé cuánto tiempo vas a quedarte y tampoco sé si cuando te vayas volveré a verte.

Leroy se incorpora un poco apoyando su cabeza sobre su mano y me mira.

—¿Todavía no te has dado cuenta?

—¿De qué?—pregunto aturdida. Ahora no sé de qué me está hablando.

—De que me he enamorado de ti—me dice sin dejar de mirarme.

Sus ojos verdes me penetran, mucho más que cualquier otra parte de su cuerpo. Los siento hasta el fondo de mi alma y me dejan sin respiración. Sin palabras.

—Dime, Leire: ¿no te has dado cuenta?

—Leroy... yo... yo también estoy enamorada y me muero de ganas de decirte que te quiero.

—Pues dímelo. ¿A qué esperas?

—Te quiero.

—Te quiero.

Nos besamos con esas palabras salidas de ambas bocas todavía flotando en el aire. El beso es completamente diferente. Tiene un sabor a algo nuevo. Un color más intenso. Un ritmo más pausado. Sin querer tengo un escalofrío.

—Vamos dentro—me dice—, no quiero que cojas frío.

Envueltos en las toallas bajamos las escaleritas. Por unos segundos parece que no sabemos ninguno de los dos qué decir y cada uno parece buscar algo qué hacer. Cuando estoy buscando mis braguitas para ponérmelas noto una de sus manos en mi codo y me gira hacia él.

—No lo tenía previsto, Leire. Vine para mis espectáculos y te vi. Algo en mi interior se desató nada más verte y ahora solo quiero seguir viéndote. Claro que tendré que irme, he de trabajar, pero vendré siempre que pueda y no pienso dejarte escapar.

—Tenía tanto miedo de decirte lo que siento, de perderte, de...

Mi frase queda interrumpida por un beso todavía más sabroso y especial. De alguna manera ahora no siento ni siquiera la misma excitación. Lo que noto que se despierta en mí es un deseo diferente. Profundo. Quiero entregarme y que él se entregue a mí, pero es de una forma nueva y exquisita la manera en que lo hacemos. El sabor del mar en nuestras pieles ha quedado completamente enterrado para dejar paso a nuestro propio sabor, y una vez más descansamos desnudos juntos. Aunque esta vez nuestros corazones parecen uno solo y nuestras manos acariciándonos lentamente después del frenesí dicen sin palabras lo que no hemos dejado de repetirnos durante la última media hora.

—¿Quieres que lo intentemos?—me pregunta cuando vuelve del lavabo con solo los tejanos desabrochados y su pecho descubierto.

—Sí—respondo—.¿Tengo que hacer algo en especial?

—Vestirte. Si voy a intentar entrar en tu mente, debo concentrarme en ello, y si sigues desnuda me será imposible.

—¿No has tenido suficiente por hoy?—le pregunto sonriendo.

—¿Quieres que te lo demuestre?

Me río abiertamente mientras me levanto y voy al lavabo. Cuando salgo, mientras me visto, al mirar por la pequeña ventana veo que ya es entrada la noche. Busco mi reloj entre mis cosas y me sorprende ver que tan solo son las diez y media. Me parece mentira haber hecho tantas cosas en tan poco tiempo y pienso las vueltas que puede dar la vida en cuestión de unas horas. Con unas palabras.

—Lo haremos en la habitación. Ahí podrás tumbarte y relajarte mejor que aquí.

Una vez tumbada en la cama escucho sus explicaciones.

—Voy a hacerte algunas preguntas primero. ¿De acuerdo?

Asiento con la cabeza.

—¿Te han hipnotizado antes?

—No. Nunca.

—¿Tienes miedo?

—No.

—¿Estás cómoda?

—Sí.

—Bien. Cuando acabemos recordarás claramente todo lo que ha sucedido. Solo vamos a encontrar juntos el punto exacto de sugestión para entendernos más adelante. No estarás obligada a hacer nada que no quieras. ¿Confías en mí?

—Por supuesto—respondo segura y ya relajada con el solo hecho de escuchar su voz de fondo.

—Cierra los ojos e imagínate que estás en un lugar donde te sientes feliz, cómoda y relajada.

No sé si por el día recién pasado o porqué, pero me imagino de nuevo desnuda en el agua tranquila y serena del mar que nos rodea.

—¿Dónde estás?

—En el agua del mar, flotando boca arriba.

—Escucha el suave ruido del mar a tu alrededor. Nota como te mece lentamente todo el cuerpo. Deja que el vaivén te envuelva por completo.

Su voz es ahora suave y habla en voz baja y pausada.

—Tus pies no pesan. A veces se separan y se vuelven a unir por el vaivén. Siente como tus piernas flotan y se dejan mecer. Relaja tus caderas y tu cintura. Tu pecho también flota. Se mece junto al resto de tu cuerpo. Nota como tus brazos se abren. Se dejan llevar por el mar.

Realmente me siento dentro del agua flotando y noto en mi interior una paz inmensa.

—Tus hombros no pesan. No tienes que hacer ningún esfuerzo para mantener tu cabeza a flote. Toda tú eres parte del mar. Puedes sentir como te relajas cada vez más. Cada vez más.

Me siento relajada y en un estado lo más parecido a cuando me duermo, pero soy consciente, de algún modo extraño, de todo lo que ocurre.

—Estás entrando en un estado de hipnosis poco a poco. Cada vez que el mar te mece entras un poco más profundamente en ese estado. Un vaivén y bajas un escalón hacia la hipnosis. Otro vaivén y bajas otro escalón. Cada vez te sientes más relajada. Estás entrando en un estado de hipnosis poco a poco. Cada vez que el mar te mece entras un poco más profundamente en ese estado. Cada vez que el mar te mece entras un poco más profundamente en ese estado. Cada vez que el mar te mece entras un poco más profundamente en ese estado.

Me da la impresión de haber salido de mi cuerpo.

—Estás profundamente dormida en un estado pacífico y relajado. A partir de ahora solo aceptarás las sugerencias que sean más beneficiosas para ti y que solo tú estés dispuesta a aceptar. ¿Te sientes cómoda, Leire?

—Sí—respondo en un susurro.

—Este es el estado al que llegarás en otras ocasiones sin esfuerzo. Un estado hipnótico relajante y profundo. ¿Lo aceptas, Leire?

—Sí.

—Ahora vas a volver poco a poco. Contaré del uno al diez y con cada número volverás a sentir tu cuerpo totalmente. Uno, siente de nuevo tus pies y muévelos lentamente. Dos, tus piernas se juntan poco a poco y eres capaz de mantenerlas así sin dejarte llevar por el mar. Tres, tus brazos se mueven hacia tu cuerpo. Cuatro, tus hombros ya no están tan relajados. Cinco, tu cabeza pesa un poco más. Seis, siete, ocho, nueve, diez.

Abro los ojos y me siento todavía ligera.

—¿Qué tal lo he hecho?—pregunto un poco somnolienta.

—Hemos conectado muy bien—me responde acercándose y tumbándose a mi lado.

—Estoy muy relajada. Creo que podría quedarme dormida ahora mismo.

—Esta noche dormirás como un tronco—me dice riéndose.

—Espero oír el despertador mañana.

—Si me invitas a tu casa a dormir yo te despertaré.

—Trato hecho.

Una vez en mi casa simplemente preparo unos bocadillos para cenar. Estoy rendida y parece que mi cama me esté llamando desconsoladamente. Me duermo en unos segundos entre los brazos de Leroy mientras todavía me parece estar meciéndome en el mar.
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JUEVES

—Despierta, dormilón.

Los ojos verdes de Leroy me miran llenos de sueño.

—¿Qué hora es?—me pregunta.

—Las siete de la mañana.

—Hummm... veo que te has despertado muy temprano hoy.

—He dormido fenomenal. Me siento como nueva. ¿Preparo café?

—Sí.

Me he despertado a las seis de la mañana y sintiéndome realmente bien. No he tenido sueños ni malos ni buenos. Simplemente he dormido. Entre el cansancio de nadar y jugar en el mar, los dos encuentros pasionales y la sesión terapéutica, lo cierto es que me siento con mucha energía. Incluso ya me he duchado y arreglado.

Cuando ya tengo hecho el café y unas tostadas, al entrar en el cuarto me encuentro a Leroy dormido de nuevo.

“Voy a dejarlo dormir”, pienso, “está de vacaciones y por mí no aprovecha la estancia en el hotel y madruga casi cada día. Pero claro... también está disfrutando de cositas que el hotel no regala en la pensión completa”.

Me sonrío por mi ocurrencia y sigilosamente salgo de la habitación. Apenas son las siete y media, pero ya salgo de casa. La playa está a cinco minutos de mi piso, así que me daré un paseo por ella antes de entrar a trabajar.

Me encanta cuando paseo a estas horas por la arena. Todavía están las marcas de la noche sobre ella y mis pies descalzos la notan húmeda. Si no fuese porque he de entrar a trabajar, me metería en el agua sin pensármelo. Solo hay gaviotas en el mar y aún se puede respirar la brisa suave que anuncia otro día caluroso de agosto.

Empiezo a hacer balance de los últimos días y me sorprendo de lo mucho que ha sucedido en tan poco tiempo. Siempre que he visto, a medias, porque nunca las he soportado hasta el final, películas románticas, he pensado en lo absurdas que son. Incluso cuando leo un libro de romántica, ¿qué digo?, nunca he leído uno de ese estilo.

Pero ahora puedo decir que estas cosas suceden y te transportan a las nubes. Siento en mi interior algo tan profundo que me dan ganas de gritárselo al mundo, y cuando ayer Leroy se abrió a mí y me mostró sus sentimientos, mi vida dio un giro inesperado totalmente nuevo. Sé que sufriré cuando se vaya, pero será por la falta de su persona a mi lado, porque confío plenamente en que nuestros sentimientos son profundos y sinceros.

Ya es casi la hora de ir a trabajar y mi mente solo quisiera volver a mi casa, acostarme a su lado y no moverme nunca más de ahí. Me siento una mujer diferente cuando me rodea con sus brazos, cuando me besa, cuando me ama. Incluso cuando solo me mira o me habla, tengo la sensación de ser la única en su mundo. Estoy enamorada hasta las entrañas y eso me duele, pero es un dolor que a la vez me da gusto. Nunca he sentido nada igual.

Mis pies me llevan al hotel, pero mi cabeza está con Leroy, en mi cama.

—Buenos días—saludo al llegar a recepción.

—Buenos días, Leire—me responde Kira recogiendo ya sus cosas para irse.

—La cordi ya está en el hotel, nena. Y ha venido en su salsa. Que no os pase nada—me informa Yolanda.

—¿Qué le pasa hoy?—pregunto.

—Ya sabes, el espectáculo de esta noche... Como siempre, cuando hay algo fuera de lo normal se pone como las motos.

—Uffff... yo casi que me vuelvo por donde he venido—anuncia Elena por detrás del mostrador nada más llegar.

—Ni hablar, guapa. La que se va soy yo—le responde Yolanda.

Las cuatro nos reímos y nos damos ánimos. Elena y yo tendremos que aguantar a la coordinadora toda la mañana y parte de la tarde, pero nuestras compañeras deberán hacerlo el resto de la tarde y toda la noche, que es cuando se hará la función.

“No sé qué es peor”, pienso mientras las veo salir del hotel.

—¿No os han dicho de avisarme cuando llegarais?—es la coordinadora.

—Acabamos de llegar—responde Elena colgando su bolso lentamente para que vea que ni nos hemos sentado todavía.

—Hay mucho trabajo por hacer. Leire, lo primero que quiero que hagas es una lista en blanco para ir apuntando a los clientes que quieran asistir al espectáculo.

—¿Una lista? ¿Para qué? ¿No está abierto a todos los huéspedes?

—A ver, niña. Claro que pueden ir todos, pero no hay mesas ni sillas para todos. Quiero que apuntes los que vayan seguro, así tendrán asegurado un sitio cómodo. Los que vayan a última hora tendrán que conformarse con lo que haya.

—¿Y cómo los apunto? ¿Los llamo uno a uno y les pregunto?

—Ese es tu problema. Organízate como quieras. Elena, llama a Manu y dile que vaya en menos de cinco minutos a la sala. Quiero hacer algunos cambios.

Se da media vuelta y se va.

—¡Por Dios! ¡Qué mañanita nos espera!

Durante toda la mañana me siento muchas veces estúpida. Eso de preguntar a los clientes si van a asistir o no a la actuación y apuntar sus nombres y número de habitación me parece una idiotez. No es la primera vez que se hace un espectáculo diferente en el hotel, ni mucho menos, así que no entiendo el alboroto que está liando Judith.

Manu va y viene con cara de pocos amigos y de vez en cuando nos mira diciéndonos sin palabras que está hasta las narices de la coordinadora. Lo único que agradezco, a las once pasadas, es la entrada en el hotel de Leroy.

—Buenos días, cariño. ¿Por qué no me despertaste?

—Porque estás de vacaciones. ¿Viste el desayuno?

—Sí. Hola, Elena. ¿Os traigo un café?

—¡Ah! Señor Parker. Lo estaba buscando. Quería que viera como estamos preparando la sala—le dice la coordinadora interrumpiendo, como siempre, una conversación.

—Buenos días—le responde él girándose y encontrándosela justo detrás—.No creo que sea necesario, seguro que estará todo perfecto.

—¡Oh!—dice ella quedándose con cara de circunstancia—.Pero le agradecería que viniera y así me podría aconsejar por si quiere hacer algunos cambios o necesita algo.

—Bueno, verá, he pasado la noche fuera. Me gustaría asearme antes. Si le parece bien, sobre la una bajaré con mis cosas y entonces lo veo.

—De acuerdo, de acuerdo. Le estaré esperando a la una. Leire, ¿tienes la lista ya?

—Estoy en ello.

Cuando por fin se va, los tres nos miramos y nos echamos a reír.

—¿Os traigo ese café?—se ofrece de nuevo Leroy retomando la conversación.

—No te preocupes. En unos minutos nos turnaremos para salir de esta cárcel un rato—le responde Elena.

—Entonces me marcho. Tengo ganas de besarte—me dice mirándome y sacándole una sonrisa disimulada a mi compañera.

—Y yo—le respondo.

—Love is in the air, na na na na na na naaaaaaaaa—canturrea Elena divertida.

Leroy se marcha y yo siento que me marcho con él.

—¡Joder, chicas!—nos dice Manu que llega a los pocos segundos—.Estoy hasta los huevos. Mira que me cae bien Leroy, pero a ratos lo estoy empezando a odiar.

Las dos nos reímos y seguimos con todo el ajetreo que ya conlleva la recepción del hotel, sumándole las cosas absurdas que nos sigue pidiendo la coordinadora. A la una y poco baja Leroy y se encuentra con ella que ya estaba esperándolo. Antes de desaparecer en la sala me mira de reojo y me guiña un ojo.

—¿Tienes algo que contarme, guapa?—me pregunta Elena.

—¿A qué te refieres?—respondo haciéndome la tonta.

—Venga. Suéltalo ya.

—Nos hemos enamorado. Los dos.

—¡Qué alegría, Leire! ¿Y cómo lo vais a hacer?

—Todavía no lo hemos concretado, pero seguiremos con esto después de que se vaya.

—Te lo mereces, Leire. Además es un tío estupendo. De verdad.

—Gracias.

Mi lista inútil de huéspedes es cada vez más larga. Cuando la coordinadora la vea, le va a dar un infarto. Seguro que delegará el trabajo de repartirlos por las mesas a alguno de nuestros compañeros. Ella da las órdenes y lo lía todo, y luego le toca a algún desgraciado o desgraciada deshacer su desastre.

—¿Vendrás al espectáculo esta noche?—le pregunto a Elena.

—Por mí sí, pero no sé si Manu tendrá ganas de estar en la sala—me responde riendo—. ¿Y tú?

—Yo, por supuesto. Además me he apuntado en la lista—le digo ahogando una carcajada.

Por fin llega la hora de plegar y nos despedimos hasta la noche. Antes de irme he llamado a Leroy para decirle que me voy a mi casa y que sobre las nueve volveré. Él me ha informado de que estará toda la tarde preparando las cosas para la función y que me espera en la sala.

—Podríamos cenar juntos antes—me ofrece.

—¿En el hotel?

—Te diría que en mi habitación, pero si fuera ahí, no podría asegurar el ir luego a trabajar.

—De acuerdo. A las nueve más o menos te voy a buscar a la sala.

—Te espero. Te quiero, Leire.

—Te quiero.

Cojo mi bolso y salgo de detrás del mostrador bajo la atenta mirada de mis dos compañeras del turno de noche. Sé que se han dado cuenta de que no estoy hablando por el teléfono normal, por lo que habrán atado cabos y se imaginarán que hay algún cliente que para mí es algo más.

“Me da igual”, me digo mientras salgo del hotel flotando en mi mundo.
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EL olor a Leroy por mi casa me da la bienvenida. Me sorprendo a mí misma imaginándome cómo sería vivir juntos.

“Vas demasiado rápido, Leire”

Tengo tiempo de sobras y estoy indecisa entre ducharme o simplemente tumbarme en mi cama y dormirme sobre el lado donde aún parece estar presente él. La cama gana y me acuesto aspirando la almohada.

Estoy en mi cuarto, de pie junto a la ventana mirando hacia el exterior. Desnuda. No sé por qué estoy ahí ni cuánto tiempo ha pasado antes de darme cuenta de que soy yo. Estoy abrazándome por debajo de mis pechos, que parecen mirar ambos también a través de los cristales. Es de madrugada, pero ya no tengo sueño. De alguna manera sé que estoy esperando algo y lo hago con un ansia reprimida. Bajo mis brazos para dejarlos caer lentamente a los costados de mi cuerpo desnudo. Escucho unos pasos detrás de mí que me susurran, desnudos y lentamente, que por fin ha llegado lo que estaba esperando. Mi piel se despierta y hace que recorra por toda ella un escalofrío de nervios y deseo inmediato. Al frío de la soledad ahora lo substituye el calor cercano de su cuerpo casi rozando el mío. Un calor desnudo, electrizante y sensual. Dos manos empiezan a recorrer, desde la punta de mis dedos, mis dos brazos. El recorrido es lento y casi imperceptible. Pero yo lo noto en cada milímetro, en cada poro. Sus manos han llegado a mi cuello. Una se abre suavemente y acompaña de la misma manera mi cabeza hacia atrás, mientras la otra empieza un lento recorrido, por delante, y se para en uno de mis pechos. Lo acaricia con la palma de la mano abierta, buscando encender mi pezón. Lo consigue. Mi cabeza está apoyada en su hombro, mientras sus dedos juegan con mi boca. Empiezo a estar hambrienta. Noto que su boca también tiene hambre. Lo percibo en sus besos sobre mi cuello. Se van intercambiando con suaves mordiscos que me estremecen. De repente todo se vuelve oscuro y estamos tumbados en mi cama. Todo es oscuridad, pero no me importa, sé quién es. Nuestras bocas se juntan por primera vez en mis sueños, tímidas y explorando al principio, y ardientes y deseosas unos segundos más tarde. Ya nos hemos entendido y los besos van al compás, buscando con nuestras bocas cada rincón de nuestro interior. Su lengua es cálida y acogedora, y la mía responde del mismo modo, dándole la bienvenida. Tumbados uno al lado del otro, recorremos con nuestras manos el cuerpo del otro, sin dejar ni un pequeño lugar por descubrir. No sé cuánto tiempo va a durar este instante. Tengo miedo de que acabe antes de tiempo. Esta vez no quiero despertar. Con mi cuerpo lo apremio. Le invito a pasar. A separar mi mundo. Él lo hace. Decido poner a cámara lenta los segundos, para que se conviertan en minutos, y así hacer que las horas se conviertan en días. Suavemente, el movimiento de nuestros cuerpos se acopla en una danza improvisada. Mi interior encaja a la perfección con su mundo, y mi mundo se despierta con cada sutil, lenta y sensual embestida. Se me escapa el tiempo. Ya no puedo controlarlo. Los susurros llenan la habitación oscura. Los gemidos ahogados dentro de nuestras bocas hacen de banda sonora del momento. Poco a poco el calor va llegando a mi cuerpo y sé que los latidos casi imperceptibles que siento en mi interior son el reflejo de su propia excitación. Estamos llegando. Estamos a punto. Un poco más. Así. Despacio. Dentro y fuera. Arriba y abajo. Dentro y fuera. Ahora. Dentro. Dentro. Dentro... La explosión enciende nuestros cuerpos, y con ella me despierto y me deslumbra la luz que penetra desde la ventana directamente hacia mi cama. Con los ojos abiertos, aún jadeando, me doy cuenta de que he tenido un orgasmo. Abrazando la almohada, sintiéndola sobre mi piel desnuda y todavía sensible, sigo notándolo dentro de mí. Esta vez la protagonista era yo misma y el sueño, lejos de ser una pesadilla, ha sido algo hermoso.

“¡Dios mío!”, me digo mientras encojo las piernas y noto todavía un suave pálpito en mi entrepierna. Podría hasta jurar que en realidad Leroy ha estado aquí conmigo. Lo he sentido tan cerca, tan real, tan dentro. Me cuesta salir de la cama porque me envuelve su aroma por todas partes.

“Leire... ¿cómo has podido enamórate de esta manera?”

Por fin me levanto y me voy directa a la ducha. Mientras me enjabono la cabeza y el cuerpo pienso, bajo el agua punzante y casi fría, en dejarlo todo e irme con él adonde sea. Si solo me lo pidiera estaría dispuesta a hacerlo. No quiero que se vaya sin mí. No quiero conocer su ausencia.

Cuando salgo y me seco, tras ponerme crema por el cuerpo, decido que lo mejor que puedo hacer ahora mismo es distraerme y dejar de pensar, aunque sea por unas horas, en este tormento que resulta el saber que ya mismo se irá.

“Venga, Leire, hace menos de dos horas pensabas que no te iba a doler, y ahora estás a punto de llorar con solo pensarlo”.

En la nevera encuentro una de esas ensaladas preparadas que está suplicando que me la coma antes de que su consistencia se vuelva peligrosa para mi salud. Con el cuenco en la mano, donde además de lo que ya lleva la ensalada, le he puesto nueces, pasas y trocitos de queso, me voy a la mesita de en frente del sofá y enciendo la televisión.

Mientras como, las noticias de la tarde me hacen compañía en voz muy baja, y de repente se me ocurre buscar en el ordenador alguna información sobre posibles suicidios por la zona.

“Si ha habido más, y yo no he soñado con ellos, significa que mi calvario personal ha terminado, ¿no?”

Pongo el cuenco a un lado y lo cambio por el portátil sobre mis rodillas. Encuentro noticias sobre accidentes, otras sobre fiestas y conciertos recientes, pero nada sobre suicidios. Por un momento me desanimo. Sé que el hecho de que no se haya suicidado nadie, ni aquí ni en ninguna ciudad vecina, no es motivo de alegría. Pero si hubiese sido así sin yo soñar con ello...

Recojo lo poco que he ensuciado y decido, sin más, vestirme y salir de casa. Es como si las paredes me ahogaran y no encuentro otra explicación a ello que la falta de su compañía. Ya sé que son apenas las ocho de la tarde, pero voy a ir a pasear un rato y luego ya voy directa al hotel.

Sin darme ni cuenta bajo las persianas de todo mi piso, y cuando me paro a pensar porqué lo estoy haciendo, caigo en la cuenta de que doy por hecho que me quedaré a dormir en la habitación 217.

Cuando estoy mirando los tenderetes del paseo marítimo mi móvil suena y en la pantalla veo que es Leroy.

—¿Qué tal, princesa?

—Hola. Estoy en el paseo marítimo haciendo tiempo. ¿Y tú?

—Estresado con tu jefa.

—¿Qué me vas a contar?

—Escucha, Leire. Me ha invitado a cenar antes de la actuación con algunos gerentes del hotel. Yo le he dicho que había quedado con mi pareja y ella me ha dicho que también está invitada.

El silencio que se interpone entre los dos es espeso y largo.

—Leroy... preferiría ahorrarme ese momento. Si no te sabe mal, nos vemos durante el espectáculo y luego ya veremos qué hacemos.

—Me sabe mal por no cenar contigo, pero espero que entiendas que no me queda más remedio que aceptar. ¿Qué puede pasar si vienes como mi pareja?

—Que tenga que dar explicaciones y no me apetece, sinceramente.

—¿Te has enfadado?

—¡Claro que no!—le respondo ahogando una pena incomprensible dentro de mí—, solo es una cena.

—Entonces nos vemos luego. ¿Te quedarás a dormir?

—Sí.

—Hasta luego.

—Adiós.

Los tenderetes ya no me parecen tan interesantes y bonitos, y saco de mi bolso las gafas de sol para esconder tras ellas unas lágrimas tontas que asoman sin previo aviso. Me da mucha rabia tener que esconder nuestra relación. Al fin y al cabo en ningún momento en mi contrato,he firmado que no pueda enamórame locamente de un huésped, pero sé que con Judith eso sería un desastre y me acarrearía consecuencias seguro.

Como ahora me sobra más de hora y media, decido llamar a Elena.

—Hola, guapa—me saluda al descolgar su teléfono.

—Hola.

—¿Qué pasa?—me pregunta preocupada al notar en mi tono de voz que estoy triste.

—¿Podemos quedar para cenar?

—Claro, ven a casa. Manu y yo hemos quedado en el hotel para el espectáculo. Podemos ir juntas después de cenar.

—Gracias.

—Te espero.

Cuelgo, y sintiendo los hombros pesados y casi arrastrando los pies, me voy a casa de mi amiga.
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—MENUDA mierda, chica—me dice Elena después de contarle lo sucedido.

—Ya. Bueno, yo sé que no es para tanto, pero me jode mucho no poder ir a esa cena como su pareja.

—Siempre puedes jugártela. Echarte no te va a echar.

—Lo sé, pero... ¿te imaginas su voz estridente retumbando en mi cerebro mientras me pega la bronca y me dice que ella tiene que estar enterada de todo?

—Pues le explicas todas las veces que os habéis acostado y lo bien que te ha hecho sentir.

Las dos nos reímos y ahora me parece menos dramático todo.

—La verdad es que he hecho una montaña de un grano de arena.

—Yo creo que se te ha juntado todo y lo has vivido un poco más triste de lo que en realidad es. Al fin y al cabo ellos cenarán, pero tú te lo llevas puesto.

De nuevo nos reímos. Al final hemos decidido ir a cenar algo rápido y lleno de calorías en algún bar del paseo. Nos decidimos por uno que hace unas patatas bravas que quitan el hipo y nos pedimos también unos calamares rebozados y taquitos de queso.

—Ideal para mantener la línea—digo mientras pruebo la sangría.

—Vamos a llegar contentas al hotel.

—Ya te digo.

Las tapas entran que da gusto y más todavía con la bebida fresca. Elena me está hablando de su relación con Manu y me sorprende cuando me comenta que incluso han pensado en ir a vivir juntos.

—Al fin y al cabo los dos estamos de alquiler y últimamente pasamos más tiempo en casa el uno del otro. Como su piso es más grande, hemos pensado que poco a poco voy a pasar más tiempo en él y si vemos que la cosa funciona, para fin de año dejo el mío.

—Yo creo que dejarás antes de fin de año tu piso. Tengo clarísimo que va a ir todo como la seda.

—No te escondo que me da un poco de miedo. Ahora estamos tan bien que me preocupa estropearlo.

—Ya verás que no. Además...

Mi frase queda a medias igual que lo hace la patata llena de salsa que iba a entrar en mi boca. Me quedo paralizada como si me hubiesen puesto en pausa.

—¿Qué ocurre?—me pregunta Elena—.¿Estás bien?

—Elena... ¿ves a esos niños de ahí?—digo señalando con los ojos a una familia dos mesas más allá de la nuestra.

—Sí. ¿Qué les pasa?

—Esos niños son los nietos del hombre que se suicidó con la pistola.

La cara de mi amiga es de asombro y se tiñe de un halo de miedo.

—¿Qué dices? ¿Cómo lo sabes?

—Los vi en mi sueño, cuando yo era ese hombre. Miraba sus fotos justo antes de...

—Joder, Leire. Me estás dando miedo.

—¿Qué hago?

—¿Y qué vas a hacer? ¡No puedes acercarte y decirles que su abuelo pensó en ellos antes de suicidarse!

—Estoy temblando.

—No me extraña, nena. Joder... que mal rollo.

—¿Te importa que nos vayamos ya?—le pregunto sin apartar la vista de los niños.

—No. Claro que no. Adelántate tú que yo voy a pagar.

Hago ademán de sacar mi parte de dinero pero Elena me indica con un gesto que no. Siento la necesidad de apartarme de ese lugar y lo hago escuchando de fondo las risas de los niños.

“Mierda, mierda y mierda”, pienso gritando en mi interior.

—Venga, ya está. Vámonos.

Mi amiga me coge del brazo y nos alejamos paseando.

—Nunca se me había ocurrido que pudiera pasar algo así. Ni siquiera había pensado más en esos niños después de...

—Pues no vas a pensar más en ellos—me asegura Elena—.No pudiste hacer nada y ya has visto que ellos estaban felices. Los niños se recuperan mejor de estas cosas. Además no sabemos si les han contado la verdad. Así que no le des más vueltas.

—Sí. Tienes razón—le digo sin estar del todo convencida, pero sé que lo que dice es cierto y no puedo hacer nada.

—Mira, ahí está Manu.

Nos acercamos a la puerta del hotel donde está él.

—Hola, preciosas—nos saluda mientras se acerca a darle un beso a Elena—.Debo ser masoquista para querer pasar la velada en la misma sala que me ha dado tantos quebraderos de cabeza esta mañana.

—Anímate, tío bueno—le dice mi amiga—.Esta vez vas a disfrutar del espectáculo y si te manda hacer algo la cordi te doy permiso para mandarla a ella a la mierda.

Cuando entramos, justo en el vestíbulo, nos encontramos con Leroy y Judith. Parecen estar debatiendo sobre algo que a ella no está gustándole y no tardamos mucho en saber de qué se trata. Por lo visto, Leroy, ha pedido que pongan una mesa en frente del escenario improvisado. La mesa en cuestión es para nosotros tres. Cuando ella le ha pedido explicaciones él simplemente le ha dicho que no tenía por qué darlas.

—Ufff...—dice Manu cuando al irse la coordinadora, Leroy se ha acercado a contarnos lo sucedido—.No te escondo que le va bien que alguien le pare los pies, pero no tengo muy claro si mañana lo pagaremos con creces.

—No te preocupes por eso—lo tranquiliza Leroy—.Le he dejado claro que es una petición personal mía y que no tenéis nada que ver. Le dije que he entablado una buena amistad con vosotros y que me apetecía que tuvierais un lugar privilegiado.

—Sí, sí—insiste Manu—.Si yo te lo agradezco pero esta tía es...

—Venga, Manu—le dice Elena cogiéndolo del brazo—.No seas cascarrabias.

Los dos van hacia la sala en busca de nuestra mesa y así nos quedamos solos Leroy y yo.

—¿Estás bien?—me pregunta mirándome con esos ojos verdes.

—Sí, estoy bien. Tenía ganas de verte—le digo sin apartar la mirada.

—Necesito besarte.

—Bésame.

Nuestros labios se juntan y de inmediato me siento mucho mejor que hace unos minutos.

“Me importa una mierda quién nos esté viendo”, pienso todavía perdida en su beso.

Cuando abro los ojos no puedo evitar sentir una especie de alivio al ver que no hay nadie más que unos pocos clientes y mis dos compañeras de noche en el vestíbulo. Ellas dos, detrás del mostrador de recepción, mantienen la cabeza agachada pero no logran esconder del todo la sonrisa de sus caras.

—Tengo que ir a prepararme.

—Vale. Yo me voy con Manu y Elena. Mucha mierda. ¿Se dice así?

Me da un beso en la frente y se va. Cuando yo estoy también yendo hacia la sala escucho que me llaman.

—Ps ps ps.

Me giro y veo a Yolanda haciéndome señas para que me acerque al mostrador.

—¿Qué ha sido eso?—me pregunta riendo y en voz baja.

—Eres una chafardera—le respondo sonriendo yo también.

—Eso ha sido amorrrrrrrrrrr—dice ahora Kira.

—Iros a tomar viento—les digo a ambas bromeando.

La sala ha quedado espectacular y las luces tenues hacen también que se cree un ambiente íntimo.

—Te lo has currado bien, Manu. Te felicito.

—Gracias, guapa. Aunque ya sabes quién se está llevando el mérito—me dice señalando con la cabeza hacia donde está la coordinadora con los jefes.

—Bah, ni caso. Vamos a disfrutar.

La música de la otra vez empieza a sonar y hace su entrada Leroy. Lleva puestos unos pantalones negros ceñidos y una blusa color turquesa. Su sola presencia ya llena el escenario y yo me siento orgullosa de saber que ese hombre impresionante está enamorado de mí.

La función empieza y vemos con gusto, tanto Elena como yo, que no es igual a la que asistimos ambas. Esta vez hay más juegos mentales y más efectos especiales. La gente aplaude y se deja llevar por la voz y las palabras de Leroy, y finalmente nos sorprende con un juego mental en el que participan diferentes huéspedes. Ha durado más de una hora y está claro que ha gustado. Las personas se van contentas. Nosotros nos quedamos en la mesa esperando a Leroy, pues eso ya lo habíamos decidido antes.

—¿Tenéis la misma sensación que yo de sentir unos ojos clavados en nuestro cogote?—nos pregunta Manu refiriéndose a la coordinadora.

Las dos asentimos y llega Leroy. En un primer momento veo claramente que su intención es darme un beso, pero al ver el también a Judith se lo piensa y no lo hace.

—¿Os ha gustado?

—Nos ha encantado—responde Elena por los tres.

—Pues vamos a celebrarlo.

Los cuatro a la vez nos damos la vuelta para salir y al pasar por donde está Judith saludamos. Su cara es un mapa nuevo. En ella se reflejan las carreteras de la incertidumbre, las autopistas de los celos y las calles de la ira contenida.

Una vez fuera del hotel Leroy me abraza por la cintura y Manu hace lo propio con Elena.

—¿Dónde me vais a llevar?—pregunta Leroy antes de besarme el pelo.

—A tomar unos mojitos—responde Elena.

Pasamos un rato agradable charlando y cerca de las doce decidimos que es hora de recogernos.

—Mañana a las ocho hay que fichar—dice Manu.

Ellos dos se van por un lado y nosotros dos volvemos hacia el hotel. Cuando estamos casi entrando, Leroy hace ademán de soltarme de su abrazo.

—No. No me sueltes.

—¿Seguro?

—Seguro.

Entramos abrazados y yo casi creo que incluso he levantado mi mentón del orgullo que siento por no esconderme de algo que no hace daño a nadie. Delante de los ascensores, esperando a que uno nos lleve al piso de la 217, incluso me atrevo a girarme hacia Leroy y buscar con mis labios un beso. Él me lo da, y el beso que solo ha sido un roce se convierte en un huracán dentro de nuestras bocas en cuanto las puertas del ascensor se cierran.

Llegamos a su cama medio desnudos ya, y entre el sopor de los mojitos, el deseo mutuo y la intimidad de la 217, nos entregamos una vez más con pasión.

Antes de dormirnos, con su abrazo por mi espalda, nos decimos una vez más que nos queremos, pero esta vez subimos un escalón, pues tras mi “te quiero” ronco, he recibido un “te amo” susurrado al oído.
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VIERNES

Estoy sentada en una silla del bar de tapas. Esta vez no estoy acompañada por mi amiga. Estoy sola. El lugar sé que es el mismo de anoche, pero el escenario que me rodea es diferente. En vez de estar en pleno paseo marítimo, mi mesa está situada en la playa, justo delante del mar en calma. Me deleito mirándolo y viendo como las pequeñas olas tímidas que llegan a la orilla juegan a un ir y venir incesable.

Ese vaivén del mar me mece poco a poco y tengo la sensación de estar flotando junto a ellas. A lo lejos empiezo a escuchar un sonido que se va acercando y que me resulta algo familiar, pero me niego a girar mi cara para ver qué es, pues estoy completamente entregada al paisaje del mar.

El sonido cada vez está más cerca y lo reconozco como risas de niños. Delante de mí se forman unos pasos sin cuerpo en la arena, pero no me asusto. Sé que no es nada peligroso. Veo pequeñas huellas que se mueven de un lado a otro y algunas de ellas se las llevan las olas, pero en cuestión de segundos vuelven a aparecer.

Poco a poco, como si se tratara de pinceladas de un cuadro, esas huellas van tomando forma. Primero los pies, poco a poco el pincel dibuja unas piernecitas y finalmente unos cuerpos de niños que juegan alegremente con las olas de la orilla. Esos niños tienen rostros conocidos para mí. Son los que vi con Elena anoche.

Me remuevo un poco en mi silla, pero al contrario que mi experiencia real, en este sueño no siento miedo. Estoy disfrutando de verdad de su alegría y de sus juegos. Cuando incluso estoy riéndome con ellos, noto que a mi izquierda algo se mueve. Esta vez sí que me giro y a lo lejos, muy lejos en la playa, distingo una mancha negra que se me va acercando.

No viene andando. Su manera de acercarse a mí me recuerda a cuando se pone en pausa una película y cuando se le vuelve a dar al play la secuencia ha avanzado unos segundos. Son como flashes en blanco y negro entre tanto color. Cuando ya tengo esa mancha negra más cerca, reconozco en ella al abuelo de los niños.

Mi mirada se intercala de los niños sonrientes y juguetones al abuelo que los mira con amor. Me siento alterada y nerviosa, porque recuerdo que el abuelo está muerto. Intento ponerme de pie, no sé si con la intención de escaparme o con la de proteger a los niños, pero cuando noto su presencia, fría a mi lado, entiendo que solo yo puedo verlo. Estoy un poco asustada, pero de una manera extraña, mis ganas de salir corriendo se desvanecen y juntos, el abuelo y yo, disfrutamos del juego de sus nietos.

De repente, a mi derecha siento un aire helado y noto una sombra. Cuando me giro veo que tengo en ese lado a la mujer del balcón del hotel. Es la primera vez que la veo realmente, pues hasta ahora solo la había visto en la foto de la ficha de cliente. Detrás de ella, también en flashes, estos más rápidos, se acerca el hombre del balcón y la cuerda.

Mi incomodidad debería ser mayor, pero extrañamente me siento tranquila. Los niños siguen con su juego y sus risas y desde el mar está surgiendo otra mancha negra a lo lejos. A medida que se va acercando reconozco claramente a la mujer de la bañera. Su pelo mojado adherido a su cuerpo contrasta con su vestido blanco totalmente seco.

Como si alguien ahora estuviese limpiando una pizarra, poco a poco los niños van desapareciendo, y junto a ellos, el mar y el horizonte. De repente, sin previo aviso, me encuentro sentada en una silla pero en un lugar indefinido, y en frente tengo a las cuatro personas. Ahora todo a mi alrededor es en blanco y negro y esas personas son las que tienen color.

Mi estado de ánimo ha cambiado. No sé si por la falta de las risas de los niños de fondo, pero estoy incómoda. La primera en levantar sus brazos hacia mí es la mujer de la bañera, y tras ella lo hacen los otros tres. Intento retroceder pero es como si yo misma fuese parte de la silla y me es imposible levantarme o arrastrarla hacia a atrás.

—¡No! ¡No! Por favor, no...

No quiero que me toquen, me da miedo que lo hagan, pero cada vez están más cerca y yo cada vez tengo más frío. La primera mano que noto en mis rodillas me provoca un escalofrío. Está helada. Sin remediarlo grito.

—¡Nooooooo! ¡No me toques! ¡No!

—Leire, ¡despierta! Solo es una pesadilla. Leire.

Abro los ojos y sin pensármelo abrazo a Leroy que me mira preocupado.

—¿Otro suicidio?—me pregunta mientras yo escondo mis sollozos entre su pecho.

—No, esta vez no.

—Tranquila. Ssst. Ya pasó.

Me mece igual que a una niña pequeña y poco a poco voy recobrando la serenidad.

—¿Quieres contármelo?—me pregunta apartando mi cara de su piel y besándome la frente.

—Eran ellos. Parecía que querían decirme algo, pero tuve miedo y grité para que se fueran.

—¿Ellos? ¿Te refieres a las personas que murieron?

—Sí. Sí, ellos...

—¿Lograste entender qué querían?

—No.

—Ssst... ya ha pasado, cielo. Hoy haremos otra sesión de terapia a ver si podemos acelerar el no tener más pesadillas.

—Abrázame fuerte, Leroy. Tengo frío.

Su cuerpo caliente me reconforta y así nos quedamos un buen rato.

—Son las siete menos veinte. ¿Quieres que pida el desayuno y lo voy a buscar?

—No, tranquilo. Me ducho y bajo yo sola, tú quédate un poco más en la cama. Estás de vacaciones—le digo sonriendo.

—No me importa levantarme.

—Lo sé, pero no es necesario. De verdad.

Salgo de la cama y me voy directa a la ducha. Tiemblo bajo el agua y tengo claro que no es de frío. Cuando salgo veo que Leroy se ha levantado también y está en el balcón.

—¿Por qué no vuelves a acostarte? Es tan temprano...

—No tengo sueño, tesoro. Cuando te vayas me ducharé y bajaré a desayunar. Pasaré el día en la piscina esperando que las horas pasen rápido y pronto sean las cinco.

—Estoy pensando que me da tiempo de sobras de ir a mi casa a cambiarme.

—Claro. Si me necesitas solo tienes que decirlo.

—Tranquilo. Estoy bien.

Con un beso me despido y salgo de la 217. Mientras espero el ascensor vuelvo a pensar en mi sueño y me dan escalofríos, pero al llegar al piso de recepción el escalofrío es mayor cuando al abrirse las puertas del ascensor me encuentro de frente a Judith.

—Leire... ¿qué haces aquí a estas horas?—me pregunta mirando mi ropa y percatándose claramente de que es la misma de anoche.

—He pasado la noche aquí—respondo ya sin intentar buscar ninguna excusa estúpida.

—¿Cómo?—me pregunta ahora abriendo los ojos desmesuradamente.

—¿De verdad tengo que explicártelo?—le respondo desafiándola.

—Vamos a mi despacho—me ordena.

—No. Son las siete y media. Todavía no es mi hora de trabajar. Ahora voy a mi casa a cambiarme. Si quieres, a las ocho, cuando entre, iré a tu despacho.

—No llegues tarde.

Entra en el ascensor y yo me voy sin mirar atrás.

“Lo que me faltaba”, pienso negando con la cabeza. “Esta vez va a ser gorda”.
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CUANDO vuelvo al hotel Elena ya está sentada y charlando con las compañeras de noche que se van.

—Hola, chicas—saludo al pasar detrás del mostrador—.Tengo que ir al despacho de la cordi. Esta mañana me ha pillado saliendo del ascensor con la misma ropa de anoche y... bueno, ya os podéis imaginar.

—Madre mía, Leire—me dice Elena—.¿Y ella qué hacía tan temprano aquí?

—Ni idea, chica. Bueno, os dejo.

—Suerte—me dicen las tres casi al mismo tiempo.

Cuando estoy frente a la puerta del despacho de la coordinadora llamo con los nudillos.

—Pasa—escucho desde fuera—.Siéntate.

Lo hago y me preparo mentalmente para aguantar una bronca con su voz estridente.

—¿Se puede saber en qué estás pensando? ¿Cómo se te ocurre tener relaciones con un huésped? ¡Y en mis propias narices! ¿Te has vuelto loca?

—Escucha, Judith, no creo que sea para tanto...

—¿Qué no crees que sea para tanto?—me interrumpe—.Esto es demencial.

Mi paciencia ha llegado al límite. Eso que dicen que al final una gota puede colmar el vaso es cierto.

—¿Demencial? Tú sí que eres demencial—le respondo levantando la voz.

—¿Cómo te atreves?

—¿Qué cómo me atrevo, dices? Escucha, que aquí todos sabemos cómo has llegado dónde estás, ¿de acuerdo?

—¿A qué te refieres? Dímelo si tienes narices.

—¡Por supuesto que las tengo! Estás dónde estás por acostarte con el director. ¿O acaso crees que no lo sabemos? Empezaste metiendo mierda sobre todos nosotros cuando eras una simple empleada como yo. Lo que pasa es que ahora lo sigues siendo pero te crees que estás por encima de nosotros, incluso personalmente. Mira, a mí lo que hagas con tu vida me importa una mierda, ¿entiendes? Pues te agradecería que lo mismo te importara a ti de la mía.

—Si te crees que esto va a quedar así, estás muy equivocada.

—¿Pero qué problema tienes en la vida, tía?—me doy cuenta de que estoy perdiendo por completo los papeles y que esto me va a traer consecuencias nefastas, pero me es imposible parar—.¿Qué coño te pasa? ¿Por qué simplemente no te dedicas a tu trabajo y a ver que los demás lo hacemos bien?

—Eres una persona detestable. Es cierto que como trabajadora vales mucho, pero como persona ni siquiera me tomaría un café contigo.

—¿Y quién te ha dicho que yo quiera tomarme ese café contigo? Yo por lo menos valgo como trabajadora, pero tú ni eso.

—Sal ahora mismo de mi despacho—me ordena visiblemente fuera de combate.

Por un momento me doy cuenta de que me he puesto a su altura y quiero remediarlo.

—Escucha, Judith... yo... yo siento mucho lo que he dicho.

—¡He dicho que salgas de mi despacho! ¡Ahora!

Me levanto despacio y salgo. Creo que acabo de firmar mi despido y no sé si sentirme triste o aliviada. Cuando llego al mostrador por lo visto llevo en mi cara reflejada la discusión.

—¿Mal?—me pregunta Elena.

—Fatal. He perdido los papeles y le he dicho que es jefa solo por acostarse con el mandamás.

—Joder, Leire... esto pinta mal.

—Lo sé... luego he querido disculparme, pero estaba claro que mis disculpas no eran tan sinceras como mis anteriores palabras.

—Bueno, no te preocupes. Lo que tenga que pasar, pasará.

Mi cabeza es un bombo. No logro concentrarme en nada de lo que hago porque es ahora cuando me doy cuenta de lo que he hecho en ese despacho. Me he jugado mi puesto de trabajo por decir lo que pienso y no es la primera vez que me ocurre.

“Nunca aprendes, Leire. Una y otra vez siempre en la misma piedra”, me digo recordando otras veces en las que me ha sido imposible cerrar el pico.

Tengo la sensación de que de un momento a otro me van a llamar de gerencia, pero las horas van pasando y no sucede nada. A mediodía llega Leroy y me dice que va a ir un rato a la piscina. Por supuesto no le cuento nada, tampoco sé si hay algo que contar, aparte de que todavía me quedan unas cuantas horas de trabajo y las cosas pueden cambiar mucho.

En el momento en el que Leroy viene de nuevo a recepción para decirme que va a ir a comer y luego a echarse un rato, también aparece Judith.

—Buenos días, señor Parker. Un espectáculo fantástico el de anoche. Felicidades.

—Gracias. Me alegro de que le gustara.

—Leire, ¿puedes venir a mi despacho?

—Claro.

Me levanto y por debajo del mostrador Elena me aprieta disimuladamente el brazo. Saludo a Leroy cuando paso por su lado, notando que me mira interrogante y además supongo que Elena lo pondrá al día, y voy junto a la coordinadora a su territorio. Entramos y me ofrece sentarme.

—Espero que entiendas que he de tomar medidas con lo que ha pasado antes. Eso se llama insubordinación.

—Te he pedido disculpas, Judith. No debería haberte dicho esas cosas y menos en ese tono.

—Ya, bueno. No importa el tono si es lo que realmente piensas. Las disculpas tampoco valen por el mismo motivo.

—¿Entonces estoy despedida?

—Eso no depende de mí, aunque si por mi fuera, efectivamente, estarías de patitas en la calle en este mismo instante.

Su discurso se ve interrumpido por la llamada a la puerta y la entrada de Leroy en el despacho.

—Señor Parker, no creo que esto sea de su...

—Permítame que discrepe. Sé lo que ha pasado y quisiera explicarle que no es lo que usted cree.

—Yo no creo nada, lo he visto con mis propios ojos esta mañana. Pero ese no es el problema. El problema es que su, ¿cómo decirlo?, su acompañante de vacaciones hoy ha tenido un comportamiento inaceptable ante mí.

—¿Perdone? ¿Ha dicho usted “acompañante de vacaciones”?—le pregunta Leroy visiblemente enfurecido pero manteniendo la calma—.¿Usted cree que Leire se ha ofrecido a acompañarme en mis vacaciones para que sean, a ver... más placenteras?

—¿Qué si no?—responde Judith.

Yo me estoy encogiendo en la silla para intentar no saltar a su yugular.

—Debería pedirle disculpas a su empleada—le dice Leroy.

—¿Está de broma?

—Acaba usted de llamarla puta delante de mí.

—Eso lo ha dicho usted.

—Míreme bien y escuche atentamente. Si no le pide disculpas ahora mismo, voy a ser yo quien vaya a hablar con el señor Sánchez—le dice refiriéndose al jefazo.

—Déjalo, Leroy—le digo yo levantándome y cogiéndolo del codo para apartarlo de la mesa en la que está inclinado y desafiante ante ella—.Esto no tiene arreglo. Solo espero—añado ahora hablando hacia la coordinadora—que me despidas como es debido.

—Ya te he dicho que eso no depende de mí.

—¿Vuelvo a mi puesto de trabajo?—le pregunto resignada.

—Por supuesto, te quedan... tres horas—dice mirando el reloj.

Leroy y yo salimos del despacho juntos.

—No vuelvas a recepción. Presenta tu dimisión ahora mismo y yo voy a hablar con...

—No, Leroy. Estoy harta. De verdad. No hables con nadie. Acabaré mi jornada hoy y mañana veremos qué pasa.

—No puedes impedirme que vaya a hablar con él.

—No, no puedo impedírtelo, pero sí puedo rogarte que no lo hagas.

—De acuerdo. Te espero en la habitación luego. ¿Sí?

—Creo que me iré a casa. Tengo la cabeza que me va a explotar.

—Entonces vendré sobre las nueve a tu casa.

—Bien.

Me despido con un beso y me voy hacia Elena, que hada mas verme sabe que la cosa está mal e intenta sacarme una sonrisa antes de que se me caigan las lágrimas. Lamentablemente no lo consigue y me marcho al lavabo para desahogarme en la intimidad.

No lloro por lo que ha pasado. Lloro porque si me despiden dejaré de trabajar con las personas que quiero y que forman parte de mi vida. Yo sabía que ese enfrentamiento ella lo estaba deseando y yo, estúpida de mí, se lo he puesto en bandeja.

Cuando se me pasa la llorera tomo una decisión, y sin pasar por recepción cojo el primer ascensor que llega y subo al despacho del señor Sánchez.

Ya en mi casa, repaso mentalmente mi conversación con él. He sido completamente sincera y hasta le he dicho que me he enamorado. Por lo menos que tenga las dos versiones de lo sucedido y que no piense que me he acostado con Leroy para sacarme un sobresueldo como ha insinuado sin reparos la coordinadora.

Estoy cansadísima y decido dormir un rato, todavía quedan más de dos horas para que llegue Leroy. Tiempo de sobras para arreglarme y decidir qué hacer de cena.
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LA caricia apartándome el pelo es tierna y suave. Me remuevo un poco en mi cama y ahora siento una mano en mi mejillas. Abro mis ojos y veo a las cuatro personas sentadas junto a mí. Dos a cada lado. Me incorporo lentamente y las miro. No estoy nerviosa ni siento miedo. Estoy extrañamente tranquila en su compañía.

No hablan, pero de alguna manera me transmiten la paz necesaria para no temerles en este sueño. Los miro otra vez uno a uno y sin palabras los interrogo. Sé que han vuelto para decirme algo y necesito que me lo digan antes de que me despierte.

Es la mujer de la bañera la primera en actuar. Lleva puesto el mismo vestido blanco de tela casi transparente, pero ahora su pelo está seco y recogido en la misma coleta que la primera vez se hizo ante el espejo cuando ella era yo. Lentamente aparta uno de los finos tirantes de su vestido y luego hace lo mismo con el otro, dejando así al descubierto su pecho.

“¿Cómo no lo vi en mi anterior sueño?”, me pregunto sorprendida.

Al mirarle el pecho descubro justamente eso, que solo tiene uno. En la parte derecha, donde debería estar el otro, solamente hay una cicatriz acusadora que deja al descubierto un momento atroz de su vida.

“¿Cáncer?”, pregunto mentalmente.

Como respuesta, la mujer me sonríe y se acaricia poco a poco y con la yema de los dedos esa cicatriz. En el momento en que lo hace se le resbala por la mejilla una lágrima tímida y el camino de sus dedos me señala y me da a entender que la enfermedad se extendió en algún momento a otras partes de su cuerpo. Lentamente se vuelve a subir el vestido y pasa sin esfuerzo los tirantes por sus brazos. Sin decirme nada mira al hombre del balcón y la cuerda, y mi mirada se desvía también hacia él.

Su sonrisa me dice “hola” y yo respondo de la misma manera. Sonriendo y tranquila, a la espera de lo que seguramente tiene que decirme sin hablar. Pone una de sus manos sobre una de las mías, y me indica, cerrando los suyos, que cierre yo mis ojos. Lo primero que veo es una mujer espléndida y feliz. Sé que está feliz porque su sonrisa abierta me lo demuestra. Su pelo ondula al viento mientras da vueltas sobre sí misma. De repente el escenario cambia, y en lugar de ver a la mujer, me encuentro frente a mis ojos cerrados, un coche completamente destrozado. Dentro, aunque no la vea, sé que está esa mujer que ahora comprendo que debió ser su esposa.

Unas lágrimas asoman por las mejillas del hombre y las veo al abrir mis ojos en el sueño. Aparto mi mano de debajo de la suya y al tocarme la cara también descubro que unas lágrimas recorren mi rostro. El hombre ahora mira al abuelo, y yo hago lo mismo.

El anciano me sonríe amablemente y me mira con unos ojos azules intensos. Lo hace de una manera que me obliga, sin percatarme, a no apartar mi vista de ellos. Lentamente, como una persiana eléctrica y silenciosa, el iris de sus ojos se va convirtiendo de azul a blanco.

“¿Ceguera?”, pregunto mentalmente.

El abuelo entra en mi mente de algún modo y me enseña sus pensamientos. No es simplemente ceguera. Es una enfermedad degenerativa que en cuestión de pocos meses lo habría dejado vegetal y completamente inútil como persona, obligando a sus seres más queridos a cuidar de él y así hipotecar sus vidas por una que ya había vivido las más bonitas experiencias. Me hace partícipe de sus miedos y su pena, y sobre todo del hecho de que no quería ser una carga para esa familia que disfruta de la vida y de unos niños maravillosos. Sus nietos.

La mirada blanca del anciano ahora se posa sobre la mujer del balcón del hotel, y como en las anteriores ocasiones yo también la miro. En sus ojos veo una profunda tristeza y un sufrimiento descomunal. Se me encoge el corazón y casi podría jurar que siento en todo mi cuerpo su dolor. Pone una de sus manos sobre mi antebrazo y de repente aparece en él un moratón de colores lila oscuro. La otra mano ahora me acaricia lentamente un muslo y en él, aparte de otro moratón que se extiende casi hasta la rodilla, noto el dolor tremendo de una rotura ósea. Aparta la mano que estaba en mi antebrazo y ahora la acerca a mis costillas. El dolor punzante que siento me dobla y me obliga a abrir mi boca buscando el aire que por unos instantes me ha faltado.

“¿Maltratos?”, pregunto con la mirada.

Pero un flash repentino en mi mente me responde con la lucidez necesaria para entender que no solo fueron maltratos. Fueron violaciones y vejaciones imposibles de olvidar.

Difuminándose lentamente, como polvos de talco al viento, los cuatro protagonistas de mi sueño van desapareciendo. Con una paz interior inexplicable, abro lentamente mis ojos y me despierto.

Ahora he entendido que estas personas tenían un nexo en común más fuerte del que nunca podría haberme imaginado. Una historia dramática escondida en sus almas que seguramente les atormentaba. Todavía no comprendo por qué aparecieron en mis sueños en el momento de sus suicidios y tampoco comprendo por qué ahora han querido explicarme sus por qué. Pero se lo agradezco a cada uno de los cuatro, aunque me entristece que hayan decidido rendirse y no luchar, pero de alguna manera puedo incluso entenderlos. Es algo imposible de explicar. Ahora me doy cuenta de que no habría podido hacer nada. Lo único que sigue rondándome por la cabeza son las fechas que escuchaba en mis pesadillas.

Supongo que debían ser las que ellos mismos se habían fijado para quitarse la vida, pero tengo la certeza que también eso me lo explicarán antes o después.

El sonido del timbre me saca de mis pensamientos y al mirar el reloj de la mesita de noche me doy cuenta de que ya son las nueve de la noche. Corro a la puerta sin ni siquiera arreglarme el pelo y abro.

—¡Dios!—me dice Leroy todavía en el rellano—, recién levantada estás todavía más sexy.

Entra en casa y me abraza. Noto como aspira el olor de mi pelo.

—¿Estás mejor?—me pregunta sin apartar sus labios de mi cabeza.

—Sí, pero me quedé dormida y no he preparado nada.

—No importa. Saldremos a cenar.

Su abrazo perdura unos segundos más y yo me dejo envolver por él.

—Voy a ducharme—le digo con la cara sobre su pecho y respirando su perfume.

—Será lo mejor—me dice con voz ronca—, porque si no te apartas de mí rápido, no voy a poder reprimir el deseo que siento.

Mi mirada busca la suya y nos fundimos en un beso. Cuando nos separamos y volvemos a una respiración normal, hasta ahora contenida en nuestros labios, también noto el deseo de dejarme llevar. Leroy lo lee en mis ojos.

—Ves a ducharte. Tenemos toda la noche.

Una vez arreglada, salimos de mi casa y vamos en busca de algún restaurante junto a la playa. Finalmente nos decidimos por uno que está casi al final del paseo marítimo y tiene mesas que dan justo sobre el mar, en una pequeña e íntima terraza. Durante la cena hablamos de muchas cosas, entre ellas, de refilón, sobre lo sucedido en el hotel con la coordinadora.

—No estropeemos nuestra noche con cosas que no valen la pena—le digo mientras saboreo un helado artesanal—.Quiero contarte algo que ha sucedido esta tarde.

—Cuéntame—me invita él.

—He soñado de nuevo con las cuatro personas, pero ha sido algo diferente.

—¿Sí?

—Sí. Ha habido una conexión casi mística entre nosotros y he comprendido muchas cosas.

Le cuento mi sueño y Leroy me escucha atentamente. Casi podría decir que va tomando notas mentalmente como si fuera mi psicólogo privado. Cuando termino surgen algunas preguntas por su parte.

—Es algo verdaderamente extraño e interesante—me dice—.¿Te han explicado, a su manera, alguna otra cosa?

—¿A qué te refieres?

—No sé. Por ejemplo el por qué de las fechas, por qué han venido a ti...

—No. No ha habido nada de eso, pero sé que antes o después todo eso llegará.

Su mirada es una mezcla de curiosidad y algo que no sabría describir.

—¿Me crees, verdad?—le pregunto pensando que quizás él piense que me estoy volviendo loca.

—Claro que te creo. La mente humana es muy compleja y la mayoría de las veces inexplicable. Estoy seguro de que pronto sabrás encajar las piezas que te faltan y esta historia tendrá un final.

—Eso espero, aunque ya no tengo miedo.

—De todas formas, si quieres, podemos hacer una sesión para intentar no soñar más. No sería tan larga como la otra vez. Ahora ya estamos conectados y tardarías segundos en entrar en hipnosis.

—No. De verdad que no me preocupa. Sé que no me harán daño ni corro peligro alguno.

—Como quieras, pero si cambias de idea...

Pagamos la cuenta y decidimos dar un paseo más largo antes de ir a mi casa. Le pido a Leroy que se quede a dormir conmigo y me responde que ya lo daba por hecho. Su respuesta me reconforta. Me alegra saber que él tampoco quiere separarse de mí. Nuestro paseo acaba con los dos sentados en la arena húmeda de la playa nocturna, junto a nuestras sandalias a los costados.

Mientras admiramos la oscuridad del paisaje, imaginando el mar oculto en la negrura de la noche, las caricias de nuestras manos sobre ambas cinturas van tomando un matiz diferente y sensual. Acompañamos a esas caricias con algún beso furtivo intercambiado con otros intensos.

Nuestras lenguas nos están diciendo a gritos lo que los dos sentimos por dentro, y sin hablar nos levantamos para ir a mi casa y terminar lo que hemos empezado sutilmente en la orilla de la playa.


∞ Capítulo 22 ∞

SÁBADO

A la mañana siguiente me levanto con sigilo para no despertar a Leroy. Él se mueve de vez en cuando entre las sábanas pero logro vestirme y arreglarme sin desvelarlo. Llego al hotel cinco minutos antes de la mi hora, y sin una explicación aparente, me siento extraña cuando me pongo tras el mostrador después de saludar a mis compañeras de noche y a Elena.

—¿Alguna novedad?—me pregunta con cara de preocupación.

—No. No sé nada. Pero estoy segura de que pronto habrá noticias.

Como si me hubiese escuchado, la coordinadora entra por la puerta del vestíbulo y viene directa a nosotras.

—En una hora te quiero en mi despacho—me dice con voz tensa.

No me da ni tiempo de responderle que ya me ha dado la espalda y se aleja.

—No te preocupes, Leire. Lo más que puede hacer es amonestarte. No creo que llegue más allá.

—Si te soy sincera, ni siquiera me preocupa lo que pueda pasar. Esto se veía venir... ya te lo dije.

Manu también llega a recepción, y tras saludarnos pregunta por mi situación. Le informo de lo que acaba de pasar y me da ánimos. La hora pasa rápida y doy gracias por ello. Cuanto antes acabemos con la incertidumbre, mejor. Me dirijo al despacho y antes de llamar a la puerta cojo aire y me doy ánimos mentalmente.

—Pasa—escucho desde fuera—.Siéntate.

Está hablando por teléfono y ni tan siquiera ha levantado la cara para mirarme.

“Mal asunto”, me digo.

Cuando cuelga el auricular todavía tarda un poco en hacerme caso. Se dedica a ordenar unos papeles que tiene ya ordenados frente a ella y yo me pregunto qué nuevo juego es ese.

—Tengo que felicitarte—me dice de repente mirándome a los ojos—.Has sido realmente astuta adelantándote a mí e ir a hablar con Sánchez. Ha sido una jugada muy buena.

Sus pequeños ojos disparan ira hacia los míos.

—No fue una jugada. Simplemente...

—Lo que tú digas—me interrumpe—.El caso es que no solo no te van a echar sino que además me han ordenado que te pida disculpas. Así que, antes de que vayas corriendo a Sánchez y le digas que no me he disculpado... Te pido mil disculpas.

Su tono de voz no acompaña a sus palabras. Está siendo cínica, pero a mí ya no me importa.

—Yo también me disculpo—le respondo.

—Sí, sí. Bueno, no van a tomar medidas contigo. Por lo tanto enhorabuena. Solo espero que seas discreta en tu re-la-ción—puntualiza la palabra casi escupiéndola—,y que hagas tu trabajo como hasta ahora. Puedes marcharte.

Dicho eso, vuelve a bajar la cabeza y vuelve a ordenar los mismos papeles de antes. Yo me levanto y salgo del despacho con ganas de gritar. Debe haber sido un trago amargo y difícil de digerir para ella. Que su pareja, el señor Sánchez, le haya obligado a disculparse conmigo debe haberla infectado de odio hacia mí.

“¡Que Dios me ayude!”, me digo pensando en lo que puede ser a partir de ahora mi trabajo.

—¿Y bien? ¿Qué ha pasado?—me pregunta Elena visiblemente preocupada.

—Se ha disculpado conmigo y me ha dicho que me vaya a trabajar.

—¿Qué?

—Lo que oyes.

—¡Ay, Leire! No sé lo que es peor...

—Ni yo.

Leroy llega sobre las once y le hago saber que todo va bien. Hemos quedado en vernos más tarde en mi casa en vez de ir yo a la 217. Me han pedido discreción y estoy dispuesta a tenerla. Es lo mínimo que puedo hacer después de todo lo que ha pasado.

Mis horas pasan con una rapidez asombrosa y cuando me doy cuenta son las cinco. Mañana tengo mi día de fiesta y me reconforta saber que por lo menos, el último día que tendré para estar con Leroy, será completo. El lunes ya se acaba su estancia en el hotel, así que pienso aprovechar los segundos a su lado. Por eso hoy no voy a dormir la siesta de cada día porque me apetece mucho prepararle una cena romántica para los dos. Tengo que ir a comprar todos los ingredientes que tengo en mente, pues entre cenas improvisadas y demás, he acabado con todas las existencias de mi nevera y casi de mi despensa.

Cuando ya lo tengo todo comprado y en bolsas sobre las encimeras de mi cocina, empiezo a preparar la cena con calma y deseando que al saborearlo se note el amor que estoy poniendo en ella. Mientras me muevo entre fogones encendidos que salpican salsa de tomate, almejas y especias, platos decorados con gambas peladas cubiertas de salsa rosa y espaguetis frescos esperando a ser engullidlos por el agua hirviendo, vuelvo a pensar en el giro que ha dado en mi vida en una semana.

La felicidad que siento me obliga a poner música de fondo, y me decanto por mi dúo favorito para moverme al ritmo de sus rumbas y cantando a viva voz las letras de sus canciones que parecen escritas solo para mí.

Puntual, como siempre, llega Leroy. Lo recibo cantando y lo abrazo para bailar agarrados una de mis canciones favoritas que suena en todo mi piso. Juntos ponemos la mesa mientras los espaguetis se cuecen, y a la luz de unas velas enroscadas y de colores cenamos en la intimidad de nuestra relación.

Después de acabar con todo y de su felicitación por lo buena que estaba la cena, nos tomamos una copa de licor de hierbas en el balcón y entrada la noche, tras conversaciones y silencios acompañados de caricias en nuestras manos entrelazadas, nos vamos a la cama y nos dormimos abrazados.

Mientras estoy entrando en el mundo de los sueños mi pecho se contrae al darme cuenta de que casi es más intenso el hecho de simplemente acostarnos juntos y dormir, sin hacer nada, que el de tener sexo.

“¡Dios mío!”, pienso ya con media mente entre algodones, “¿qué voy a hacer yo a partir del lunes?”.

El sueño me vence a la vez que aprieto con más fuerza la cintura de Leroy, que yace dormido y respirando rítmicamente a mi lado.
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COMO ya sabíamos que era nuestro día de fiesta, digo nuestro porque realmente lo esperábamos como algo de ambos, Leroy ha vuelto a alquilar el barco para salir pronto y pasar en alta mar el día entero.

El sol de la mañana nos augura calor y mar en calma. Tras preparar juntos alguna cosa para comer y picar durante toda la jornada, junto a un buen vino blanco y algunos refrescos, salimos de mi casa en busca de su coche para ir al puerto.

El barco nos espera amarrado con la firme promesa de unas horas a solas. De nuevo con agilidad y seguridad, Leroy desamarra y partimos. Me encanta la sensación de humedad que la brisa deja en mi piel, y después de las maniobras oportunas para salir a mar abierto, me ofrece llevar yo el mando.

La experiencia me gusta y sonrío abiertamente. Leroy se ha sentado a proa dejándome completamente con el timón, y después de unos minutos tensa y nerviosa, la verdad es que empiezo a sentirme segura y hasta me deleito mirando a mi hombre delante de mí con una taza de café entre las manos.

Cuando se acaba el café vuelve a mi lado y toma el mando él.

—¿Volvemos al mismo lugar entre las islas o vamos un poco más allá?—me pregunta por encima de los sonidos del mar.

—¿Qué te parece al fin del mundo?—le respondo yo abrazándolo.

Seguimos un poco más, y cuando ya creemos que nadie nos va a poder molestar, para motores y echa ancla.

—¿Te apetece bañarte ya?

—No mucho. Preferiría tomar un poco el sol antes.

Ponemos las toallas una al lado de la otra, ocupando todo el espacio a lo ancho y Leroy se ofrece a ponerme crema. La misma operación la hago yo luego sobre su cuerpo y finalmente nos tumbamos juntos. Yo boca arriba, él boca abajo.

—Se me hace duro tener que marcharme mañana.

—No puedo ni pensar en ello, Leroy. Se me parte el alma solo con imaginarme mis días sin ti.

—Tengo espectáculos programados durante cinco días y un hotel reservado una semana, pero creo que en cuanto termine mi contrato volveré aquí.

—Eso sería estupendo. Puedes quedarte en mi casa el tiempo que quieras—le digo girando mi cara para mirarlo.

—Lo haré. Hazme un hueco en tu cama dentro de siete días.

—Puedo hacerte un hueco en mi toalla ahora mismo.

La crema permite que nuestras manos se deslicen suavemente sobre nuestros cuerpos, y los bañadores, que esta vez sí llevábamos puestos, acaban en algún lugar lejos de nuestra piel. Nos entregamos una vez más envueltos en la brisa y dejando que nuestra temperatura suba, sin saber si es por el sol que nos señala directamente o por el deseo mutuo que crece cada vez más en nuestras entrañas.

Los gemidos finales de nuestro orgasmo compartido superan cualquier sonido que nos rodea, y todavía dentro de mí, me habla susurrando las palabras.

—Ven conmigo, Leire.

La propuesta me deja fuera de combate. En milésimas de segundo estoy barajando la posibilidad de dejarlo todo e irme con él. Nuestros cuerpos siguen unidos y se balancean al ritmo de las olas del mar que mecen el barco.

—No sé qué decir...

—No digas nada ahora, piénsatelo.

Con un beso profundo se separa y sale de mi interior, pero todavía nos quedamos un buen rato desnudos al sol antes de meternos en el agua. Ésta la noto fría y me obliga a nadar para no quedarme literalmente congelada. Me atrevo a ir lejos del barco y a volver. Parece que tenga las energías renovadas. Leroy también ha nadado un poco pero ya me está esperando en el barco.

Cuando subo por las escaleritas me ofrece su mano. Cuando dejo todo el peso de mi cuerpo en ella, me suelta y se ríe.

—¡Burro!—grito sacando mi cabeza del agua.

El se tira también y todavía pasamos un rato de juegos, casi infantiles, entre besos y risas. El mediodía se nos ha echado encima y sacamos la comida que llevábamos desde casa, y tras el café nos acostamos en la pequeña cama del camarote.

—Estoy muerta de sueño y a punto de reventar—le digo frotándome la barriga llena.

—Duerme un rato, si quieres. Yo mientras voy a disfrutar de las vistas y quizás luego vuelva a echarme junto a ti.

Asiento y me pongo boca abajo abrazando la almohada.

Estoy sentada en una butaca cómoda. Por las piernas cruzadas que veo al bajar mi mirada comprendo que soy un hombre. En las manos tengo una libreta en la que voy apuntando algo, pero soy incapaz de leer lo que pone. Al bajar la libreta veo que la mujer de la bañera está ante mí, tumbada en una especie de chaise longe granate. Está cómoda, y con los ojos cerrados habla al hombre que soy en el sueño.

No escucho las palabras de ella y tampoco descifro las que sé que salen de mi (su) boca. La mujer se difumina y de la misma manera aparece en el mismo sofá el hombre del balcón y la cuerda. Éste se incorpora y también habla. En su rostro veo sufrimiento y súplica, y daría lo que fuera por escuchar sus palabras.

Mientras se difumina también él, caigo en la cuenta de que debemos estar en la consulta de algún psicólogo. Cuando el cuerpo del hombre se convierte lentamente en el del abuelo, me sorprende verlo menos viejo, menos triste. Las manos del hombre que soy en el sueño gesticulan y apuntan, apuntan y gesticulan. Así lo siguen haciendo cuando poco a poco, en el sofá, vuelve a cambiar el protagonista por la mujer del balcón del hotel.

Intento poner todos mis sentidos en el sueño para escuchar las palabras, para comprender de lo que están hablando, pero es inútil. De repente, a lo lejos, empieza una cantinela que me resulta conocida. Al principio es solo un murmullo, pero poco a poco empieza a coger consistencia y una lógica aplastante.

“El cinco de agosto. El siete de agosto. El ocho de agosto... El cinco de agosto. El siete de agosto. El ocho de agosto... El cinco de agosto. El siete de agosto. El ocho de agosto...”

La voz... esa voz que sale de la boca del hombre que soy en el sueño, del hombre con el que están las cuatro personas... es Leroy...

—Despierta, bella durmiente. Hablabas en sueños...

El darme cuenta de que la misma voz ahora me habla tan cerca, me estremece. Me incorporo de golpe en la pequeña cama del camarote y me encojo cogiéndome las rodillas entre los brazos.

—¿Ya lo has entendido todo, verdad?—me pregunta Leroy mirándome con tristeza.

No sé por qué, pero no siento miedo, solo incredulidad.

—¿Por qué?—logro preguntar en un susurro.

—No soy un asesino, Leire. Déjame explicártelo—me ruega.

—Ya sé que no eres un asesino, no puedes serlo, pero... pero ¿por qué les indujiste?

—Por favor, no saques conclusiones antes de tiempo. Te lo suplico.

Se acerca un poco a mí e intenta cogerme las manos entre las suyas. Yo me dejo.

—Esas personas con las que sueñas estaban desesperadas. Intenté ayudarlas de muchas maneras pero estaban decididas a acabar con sus propias vidas. Como psicólogo debería haber actuado de otra manera, pero creo que las ayudé tal y como me pidieron. Para mí también ha sido difícil tomar esas dediciones.

—Pero no eres Dios, Leroy. No tienes derecho a decidir cuándo y cómo poner final a su sufrimiento interno.

—Y no lo hice. Créeme. Fue todo consentido y dialogado, solo les ayudé.

—¿Ayudarles a quitarse la vida?

—Por favor, déjame que te explique. Fueron muchas horas de terapia, de escuchar sus sufrimientos personales y sus ideas de abandonarlo todo. Soy consciente de que es difícil, imposible, entenderlo. Pero te juro que así fue.

Me estoy relajando con su voz y sus explicaciones, me niego a tener miedo y a dejar de amarlo. Necesito comprender por qué.

—Mis espectáculos viajan donde están esas personas. Me tienen a su entera disposición hasta la noche antes del día fijado. Si han cambiado de idea pueden llamarme y yo me presento donde me digan y hacemos la terapia a la inversa.

—Pero... ¿si puedes hacer eso, por qué no lo haces desde un principio y así no se suicidan?—le pregunto en un hilo de voz.

—Porque esa no es su voluntad, Leire. ¿Sabes lo que es la eutanasia?—antes de seguir con sus explicaciones, espera a que yo asienta—.Pues eso es lo que hago. Créeme, Leire. No es necesario estar completamente enfermo y vegetal para desear morirse. He visto mucho sufrimiento en mis sesiones y aunque creas que he jugado a ser Dios, yo siento que he ayudado a esas personas a hacer algo en lo que creían.

—Pero... es tan difícil aceptarlo... las fechas... las formas...

—Las fechas las pusimos juntos en la consulta. Pensamos que poner una fecha sería una manera más pausada de enfrentarse a lo que tuviesen que hacer antes. No sé, despedirse de sus amigos y familiares, arreglar papeles, escribir cartas... Eso yo ya no lo sé. Lo que hicieran antes cada uno lo desconozco. Y siempre estaban a tiempo de cambiar de idea. Me he dejado la vida en ello, Leire. He dejado mi consulta y viajo constantemente para estar al lado de mis pacientes y ayudarlos en el caso de cambiasen de idea o de que quisieran hablar conmigo antes. Las maneras ya no las elijo yo. Eso no está en mi poder. Como tampoco lo estaba enamorarme locamente de ti.

—Leroy... yo... yo no sé si voy a poder con esto...

Leroy se acerca a mí y me abraza entre lágrimas. Es la primera vez que lo veo llorar y lo entiendo. De alguna manera comprendo su propio sufrimiento y su lucha interna para convencerse de que lo que hace es lo correcto. Incluso empiezo a pensar yo misma que así es.

—Tranquila, Leire. Deja que te meza como las olas del mar. Cierra los ojos y siente como tu cuerpo pesa—.Sus palabras me adormecen y me envuelven, y noto como estoy entrando en un mundo de algodones lentamente—.Tus brazos no pesan. Tu cuerpo flota. Tu mente se relaja. Estás entrando en una hipnosis profunda y cómoda. No tienes miedo. Estoy contigo y te amo. ¿Estás relajada?

—Sí.

—¿Confías en mí?

—Sí.

—Contaré de cinco a cero. Cuando llegue al cero olvidarás todos tus sueños y lo que acaba de pasar. No volverás a pensar en ello. Solo sentirás en lo más profundo de tu ser cuanto te amo. Cinco. Cuatro. Tres. Dos. Uno. Cero. Te amo, Leire. Te amo más que a mi vida. No quiero perderte. ¿Me amas, Leire?

—Sí. Te amo.

—Ahora contaré del uno al cinco. Poco a poco volverás en ti sin recordar nada ni de los sueños ni de lo que hemos hablado. Uno, tu cuerpo empieza a despertar. Dos, tu mente empieza a ser consciente de dónde estás. Tres, siente mi amor por ti. Cuatro, te libero de la hipnosis inducida para siempre. Cinco, abre los ojos.

—¿Cuánto he dormido?—le pregunto despertando entre sus brazos.

—Más de una hora—me responde con los labios perdidos en mi cabellera.

—Mmmmm... me siento como nueva.

Levanto mi cabeza que está escondida en su pecho y busco sus labios.

—Quiero amarte—le digo tras un beso ardiente y lleno de deseo.

Nos desnudamos lentamente y unimos nuestros cuerpos con la misma lentitud. Durante los minutos de nuestra intimidad, tengo la impresión de sentir a un Leroy diferente. Entregado en cuerpo, pero más todavía en alma.

—Te amo tanto...—me dice con voz ronca después de su orgasmo prolongado y lento dentro de mí.

—Yo también te amo—le respondo entre suspiros producidos por mi propio orgasmo en el preciso momento que pronuncio esas palabras.

El sol empieza a esconderse y desde la pequeña ventana del camarote dejan de entrar los ya tímidos rayos calientes. Desnudos y todavía acariciando nuestras pieles sensibles tras los placeres de un sexo hecho con amor, dejamos que pasen las horas.

Una vez devuelto el barco, y ya en mi piso sentados en el balcón, hablamos un poco.

—Quédate a dormir conmigo—le pido susurrando y con la tristeza de saber que es nuestra última noche.

—Leire... yo... ven conmigo, por favor.

Me levanto de mi silla y me siento en sus rodillas.

—Cuando te conocí—empiezo a explicarle—, pensé tantas veces en saltar por encima del mostrador y dejarlo todo si me lo pedías que ahora sería una estupidez si no lo hiciera.

—¿Eso es un sí?

—Sí. Es un sí rotundo.

Me besa tiernamente.

—No sabes cuánto he sufrido pensando en separarme de ti. El espectáculo que tengo programado no puedo eludirlo, pero después de ese lo dejo. Dejo los espectáculos y los viajes, reabriré la consulta y me olvidaré de viajar y de todo para estar contigo—me dice apoyando su frente en la mía.

—No es necesario, Leroy, de verdad, puedo adaptarme y viajar allá donde vayas.

—Pero es lo que quiero, es lo que necesito. Dejarlo todo y empezar de cero, contigo.

Yo no entiendo muy bien a qué se refiere, pero la felicidad que siento al escuchar de su boca la promesa de una vida juntos no me hace plantearme ni siquiera preguntárselo.

—Tendré que arreglar algunas cosas antes de irme contigo. Pero serán solo dos o tres días.

—Puedo esperarte si son dos días y así irnos al sur juntos.

—Puedes quedarte en mi casa esos dos días. Ya no necesitamos la 217. Pero me gustaría despedirme de esa habitación en condiciones—le digo sonriendo.

—Vistámonos y vayamos al hotel. Por la mañana saldremos para siempre juntos de él.

Sin pensarlo ni dos segundos nos vestimos con algo más que unas camisetas y la ropa interior que llevábamos puesta y nos vamos al hotel. Entramos sin escondernos. Nuestra relación es demasiado bonita e intensa como para eso.

Ya en la habitación 217, nuestros cuerpos se tumban uno al lado del otro para conciliar el sueño después de haber dejado entre sus paredes el aroma inconfundible de dos cuerpos amándose.

Me duermo lentamente. Extrañamente segura de que no habrá más sueños.
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CUATRO DÍAS DESPUES

El Diario Nocturno



Noticias locales, nacionales e internacionales



NOCHE EXTRAÑA Y TRÁGICA SALPICA DE ROJO ALMERÍA.



[image: ]







Almería vivió la noche pasada uno de los episodios más dramáticos e insólitos que jamás han acontecido a la ciudad. Cuatro personas se quitaron la vida casi al mismo tiempo en circunstancias muy extrañas, justo cuando el termómetro casualmente indicaba que fue la noche más calurosa en años. La noticia se ha expandido con rapidez por la red y ha sido tema de debate en numerosos foros. En alguno de ellos aseguran que los presuntos suicidas podrían haber formado parte de la secta “Hijos de la Oscuridad” y que habrían pactado poner fin a sus vidas de mutuo acuerdo. Por el momento las fuentes oficiales no se han pronunciado al respecto y piden cautela con cualquier información sobre el suceso. Según declaraciones de la autoridad policial «las víctimas merecen un total respeto. Por eso cualquier información que no sea oficial puede provocar toxicidad y dañar a los familiares. Se ha iniciado una investigación para averiguar cuanto antes qué ha ocurrido». Las víctimas son: P.González de 23 años y R.Martín de 45 años, mujer y hombre respectivamente.

Ambos se suicidaron con el método llamado “Muerte dulce”. Taparon el tubo de escape y luego, una vez dentro, enchufaron el motor del coche hasta que perdieron la consciencia. Por otra parte las mujeres J.Soto de 38 años y E.Rubio de 46 años, aparecieron sin vida en sus bañeras con profundos cortes en las venas. La trágica noticia no sólo ha conmocionado a la ciudad de Almería, sino que dado a que la víctima más joven apareció recientemente en un Reality Show en televisión, ha permitido que el suceso se extienda por todo el país. Al cierre de esta edición todavía no han llegado informaciones oficiales sobre el trágico hecho, por lo que informaremos en cuanto las tengamos.
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UN MES DESPUES

“Hola, guapi. Te mando un correo porque mañana nos vamos a la montaña y no estoy segura de tener cobertura con el móvil. Soy muy feliz, Elena. Si en algún momento dudé de si había tomado la decisión correcta al presentar mi dimisión para irme con Leroy, ahora puedo asegurarte que es lo mejor que he hecho en mi vida. Los espectáculos los ha terminado esta semana y ya no hará más. Dice que está cansado de ir de un lugar a otro y a mí me parece fantástico. Cuando volvamos a la ciudad reabrirá su consulta y así no viajaremos constantemente. Por mi parte he conseguido un trabajo por horas como intérprete y me pagan bastante bien. Cuando volvamos también me pondré en serio a buscar algo más.

¿Y tú qué me cuentas? ¿Qué tal estáis Manu y tú en mi piso? La idea de alquilármelo a mí que tuvo Manu ha sido genial. De esta manera yo tengo un ingreso extra, a vuestra costa jaja, y vosotros os ahorráis un alquiler. Espero que las nauseas matutinas por tu embarazo hayan pasado. Es por lo único que siento no estar a tu lado, pero quiero ser la tía de ese bebé y vendré pronto a veros!!!!!

Bueno, voy a empezar con las maletas. Te quiero mucho, amiga mía. Cuídate y dale recuerdos a Manu.

Os echo de menos. Un beso a los tres.

Leire”
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